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GEL BLAS DE SANTELLANA 
fflSTORIA GALANTE. 

LIBRO DECIMOaUINTO. 

CAPITULO PRIMERO. 

Rapto de Irene. Dónde la fue d buscar 

el Jiíozo Siciliano. Su esclavitud y su li^ 

hertad , y su hallazgo en la Ciudad de 

Buda. Huyen de esta Ciudad y y el 

modo de vivir (^ue tomaron 

en Pqlonia. 

'^í' 'tvfrt^ABiAMOs anclado pocos pasos , des- 
1 1 XJT '^ * viandonos del mar , quando vimos 
%\ JljL ^ salir de un bosquecito vecino qua- 
^^^♦««x^^*^' tro hombres armados con espada y 
*^ ^' ' ^^ fusil , que corriendo hacia nosotros, 
me robaron á mi amada Irene , sin que ni el 
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So!d do , ni yo se Jo pudiésemos impedir. En 
vano gritó la pobre , implorando nuestro socor- 
ro : la tomaron en brazos los infames agresores, 
y lá metieron en un barco .que estaba cerca de 
alli , comenzaron á remar con toda fuerza , y se 
engolfaron en el mar , sin hacer caso de nues- 
tros lamentos , ni de los clamores , cuyos ecos 
resonaban en las concavidades de las peñas , que 
servian de diques á una considerable parte de 
aquella playa. El que no sabe qué cosa sea amo r 
fino y verdadero , mal puede hacer juicio de 
mi perturbación en aquel fatal inopinado lance. 
La pérdida del objeto amado es el mayor mal 
que puede suceder á un hombre , á quien le ha- 
ya tocado un corazón tierno y amoroso : se ha- 
lla el infeliz sin la mejor parte de sí mismo, 
pudiéndose considerar como un cuerpo sin al- 
ma. El buen Isidoro se compadecia mucho de 
mí , y hacia todo lo posible para confortarme^ 
pero todo era en vano. Volví á casa de Deme- 
trio mas que nunca desesperado : de alli partí á 
la Ciudad , donde este hombre dio muestras de 
gran dolor , quando le conté mi desgracia , acom- 
pañándome en el mió , y en la ansiosa solici- 
tud con que preguntaba por Irene á todos los 
que encontraba. Salieron inútiles quantas dili- 
gencias hicimos en toda la Isla : por lo que de- 
terminé abandonarla para seguir los violentos im- 
pulsos de mi amor , que me sugería ir á exami- 
nar los mas remotos rincones de la tierra hasta 
encontrar con mi adorada Irene. Luego que el 
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Cefaleno me vio totalmente resuelto á poner en 
execucion este pensamienro , comenzó á ¡n¿inuar- 
me algunas esperanzas de que la podría encon- 
trar en algún Lugar de la costa de la Grecia, 
porque los Autores del rapto verisimilmente se- 
rian Corsarios de algún Puerto cercano , pues si 
fueran de País distante , no podían venir en un 
barco tan pequeño. Haciéndome alguna fuerza 
esta razón , pasé el mar en una embarcación que 
llevaba municiones á Lepanto. Qiiiso acompa- 
ñarme Isidoro , y quando entramos en aquella 
Ciudad j la hallamos alborotada , y llena de con- 
ilision , por la guerra que el Turco acababa de 
emprender contra la Moréa. Mi resolución era 
verdaderamente andar por tierra desconocido, vi- 
sitando todos los Lugares marítimos del Epiro, 
y de la Altónia Turca ; pero habiendo sabido 
que el Exército Otomano se abanzaba á mar- 
chas forzadas hacia el Istmo de Corinto ^ nos 
vimos precisados á no movernos. Mas Isidoro, 
cuya profesión de Soldado le inspiraba espíritus 
marciales , tomó partido en las tropas Christia- 
nas : resolución que me fue muy sensible , por- 
que 4 ella se siguió inmediatamente la dolorosa 
separación de aquel buen amigo mió , habien- 
do sido destinado al Presidio de Ñapóles en la 
Romanía. Todos saben el éxito infeliz que tu- 
vo -aquella desgraciada guerra. Se apoderó el Tur- 
co de la Moréa , y yo perdí mi libertad , pasan*- 
dó de repente á ser esclavo. Me tocó por Amo 
un Baxá que se llamaba Alí Toglí , el qual me 

lie- 
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llevó consigo á invernar á Constantinopla. 'En- 
cargóme el gobierno de sus caballos , y además 
de eso hacia otros muchos aunque pequeños ser- 
vicios á su familia , por lo que todos me que- 
rían bien , y no puedo menos de decir que me 
fue muy bien con aquel buen hombre , el qual 
trataba á sus esclavos con la mayor humanidad. 
Qiiando llegó el tiempo de abrirse la campaña, 
fue mi Patrón destinado á servir á Ungría , en 
, cuyas fronteras se iba juntando un numerosísi- 
mo Exército. Nombróme á mí entre otros mu- 
chos para que le fiíese sirviendo , y llevó tam- 
bién consigo á sus mas favorecidas Concubina^, 
las quales eran todas de una rara y extremada 
belleza. Entre estas habia una que era Christia- 
na , y se la habia regalado al Baxá un Corsa- 
rio Berberisco. Esta tuvo modo de que llegase 
á mis manos un villete suyo , en que me pro- 
metía un grandísimo premio , si hajáaba manera 
de ponerla en libertad. Con efecto , esperé á 
que se ofreciese alguna buena ocasión de servir-- 
la , y en la famosa batalla de Peterswaradin, 
que el incomparable Principe Eugenio ganó con- 
tra los Turcos , mientras en el Campo de estos 
todo era desorden , aturdimiento y confusión, 
tomé mi tiempo , y pasando á la Tienda que 
servia de Serrallo á las Mugeres de mi Amo , hi;- 
ce montar en un caballo á la Christiana , y 
montando yo en otro , nos escapamos los dos 
al Campo Imperial. Llevaba consigo la Esclava 
Christiana muchas y muy preciosas joyas , tpT 

da$ 
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,das de gran valor ; y luego que se vio fuera 
del poder de los Infieles , quitándose un rico 
anillo , me le regaló diciendo , que aquello era 
lo menos que tenia intención de darme , quando 
se viese en su País. Presentáronnos al Principe 
Alexandro de Vitemberg ,- á quien ella se dio á 
conocer , diciendo que era Española , j de casa 
distinguida ; que la hablan hecho Esclava los 
Corsarios de Argel , volviendo con su Padre 
desde Cerdeña á Barcelona , quando solos con** 
-taba trece años. Aseguró y que el Baxá á quien 
habia sido regalada , siempre la habia tratado, con 
la mayor atención , y que lejos de hacerla la me- 
nor violencia , nunca hizo mas que pretender 
rendir su constancia , pero con el modo mas 
respetoso , y con las voces mas compuestas. La 
envió el Principe á Buda con una buena escol- 
ta , dexándola en libertad de volverse á Espa- 
ña y si gustaba , en el supuesto de que se la da- 
ría el dinero que hubiese menester para hacer 
con toda decencia y comodidad aquel viage. 
Quiso, ella llevarme consigo á Buda , y quando 
Uegariios á la Capital de Ungria , nos alojamos 
en una casa, á cuyas espaldas estaban unos jar- 
dines contiguos á loH^uarteles de los Soldados. 
Mirábame la Dama con alguna inclinación , y 
habiéndome examinado acerca de mi persona y 
de mi' vida , al cabo llegó á entender la ver- 
dadera causa que me habia hecho caer en ma- 
nos de los Turcos. Me pareció que no habia 
gustado mucho de saber ,. que el amor se hu- 
: ' bie- 
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biese anticipado á ocupar mi corazón , y tanto, 
que ni entre los horrores de la guerra , ni en 
medio de los trabajos de la esclavitud me hu- 
biese olvidado de mi amada Irene. La ignoran- 
cia de su destino ( la decia yo con las lágrimas 
en los ojos-) y el temor de que huya venido á 
parar eft poder de los Turcos , aplicada á con- 
tentar sus bruules apetitos , son un cruelísimo 
puñal que continuamente me está atravesando el 
corazón , sin permitirme ni un solo instante de 
:piz. Yo -mismo fiíi el autor de todas sus desgra- 
cias. O ! y quánto mejor me hubiera sido no 
haberla conocido jamás ; si la infeliz habia de 
verse por causa mia sujeta á tantas desdichas 1 
'Quando acabé de pronunciar esta última cláusu- 
la j oi que añadió la Dama , dando un proñm- 
do suspiro : oxalá que jamás la hubieras cono^ 
cido. Entonces acabé de asegurarme , que real- 
mente me amaba , y no dexé de engreírme un 
poco , considerándome un hombre capaz de ins- 
pirar amor en una Dama de aquella calidad^ 
qual se habia dado á conocer la Española;. 

Mientras tanto acostumbraba ella á salir to4 
das las tardes á orearse un poco por los Jardi-i 
nes que he dicho , hasta que llegase la ocasión 
de un Comboy , que estaba para partir por el 
Danubio á Viena. Gustaba de que yo la^.acomr 
pañáse siempre, y echándome de qüando ch 
quando algunas ojeadas tiernas y cariñosas , pro- 
curaba excitar en mi pecliO alguna centella de 
amor á su persona , pefo todo en vano j por^ 

cuct 
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que si bien me parecía , que sería grande la for- 
tuna de poseer una persona tan noble y de tan 
rara belleza , estaba tan estampada en mi alma 
la memoria de Irene , que no dexaba lugar á 
ningún otro afecto. Un dia , en que la Dama ' 
estaba reposando , salí yo solo á pasearme por 
los Jardines. Caminaba con los ojos baxos , en- 
teramente enagenado , con el pensamiento fixo 
en mi amado objeto. Mi enagenamiento me llevó 
sin sentir hasta mas allá de los Ojiárteles de que 
ya he hablado , y quando llegue á cierto sitio, 
oí una voz de muger que me llamaba por mi 
nombre. Levanté al punto los ojos , y me que- 
dé atónito , é iiimoble como una piedra , quan- 
do vi en un balcón al dulce objeto de mis amo- 
res. Al mismo tiempo ella me arrojó una car- 
ta sin hablarme palabra , y se retiró. Ya se de- 
xa discurrir , que una acción como esta me sor- 
prenderia mucho mas que me habia sorprendi- 
do su vista. No obstante recogí la carta , y re- 
tirándome á una de las calles menos freqüen- 
tadas del Jardin , comencé á leerla , parte tem- 
blando , y parte lleno de impaciencia por saber 
su contenido , el qual era el siguiente. El fér- 
Jido Cef aleño , movido dé su griega avaricia , dio 
fiarte al Captan Arnaldo , de que yo rne halla- 
ba contigo en su casa , y tuvo orden del mismo 
Capitán de dispcner mi rapto de la manera que 
sabes é Fui conducida á Zante , donde me esta^ 
ha esperando, el Capitán ., y Jwgo., que me entre-- 
garon^ m - sus manos , me . lle'pó^ conmigo á Nd- 
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^oles , donde había entrado al servicio del Em^e^ 
rador , después de haber sido despedido del del 
Rey de Cerdeña. Desde aquel di a he estado siem- 
pre en su poder , pero sin que haya podido ven- 
cer la aversión con que lé miro , ni deshancarme 
del amor que te profeso. En el invierno pasado 
se le destinó para Italia , con ocasión de esta guer- 
ra con los Turcos me traxo consigo , teniéndome 
siempre encerrada en un quarto como m una pri- 
sión. He tenido el gusto de verte pasear algunas 
veces por estos Jardines , á donde corresponde la 
ventana de mi encierro , y te he oído hablar con 
aquella persona , que al principio dio grande ma- 
teria a mis zelos , pero después me desengañé , y 
me consolé mucho con la seguridad de que toda- 
via te acordabas de mí. Quisiera librarme de las 
manos de este hombre , que todos los dias me es-' 
tá espantando con sus continuas amenazas ; mas 
tampoco quisiera exponerte á algún peligro , rn 
alterar tu quietud. Mañana á esta misma hora 
volverás , si pudieres , á este mismo sitio debaxo 
de mi ventana : dame alguna respuesta con no- 
ticia de lo que hubieres pensado : encontraras col^ 
gado un htlo , al qual podrás atar la carta con 
toda la cautela posible. Luego que acabé de leer, 
el. papel , prorrumpí en mil maldiciones contra 
Demetrio , y contra su griega fidelidad. Ocur- 
riéronme entonces todos los engaños del pérfi- 
do Sinon , y del falaz Ulises , pareciéndome 
que hablan sido mucho menos abominables que 
l<>s de mi falso amigo. < Detestando en fin á ua 

hom- 
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iíbmbre de aquel carácter , que tan indignamen^ 
te habla atropellado las leyes de la verdadera^ 
amísíad», volví toda mi atención á discurrir ley 
maiiera de poner en libertad á mi Irene. 

Era esto muy difícil en una Ciudad , guar-* 
dada en aquel tiempo con el mayor desveló,t 
donde habia tanto número de tropas. Solamente* 
el huir de ella era un .gravísimo delito , que ir- 
remisiblemente seria castigado con pena de muer-^ 
te. A esto se anadia el particular impedimento 
de la Dama Española , la qual , si llegase á su' 
noticia mi intento > seguramente echarla todo el' 
resto de su poder para estorvarle. Pero el amo« 
es tan ingeniosa , como audaz* Encajcóseme fi^i 
Xamente en la cabeza el estraño pensamiento de^ 
poner en libertad á Irene , valiéndome de iá' 
misma Española. La respondí pues , diciéndola» 
que solicitase la ocasión de hablar desde su ven- 
tana á esta Señora , declarándola la violencia qq^* 
estaba padeciendo , y el peligro á que se halía f 
ba expuesto su honor , é implorando al mismo' 
tiempo su protección para librarla de tan dolo*- 
rosa esclavitud. Concluida mi respuesta , con- 
currí al Jardin á la hora señalada el dia siguien^ 
te , y hallé que Irene , en cumplimiento de sii> 
palabra , me estaba ya esperando pata recibirla. 
Quando vi que la habia ya recobrado > me re- 
tiré de aquel sitio , por no dar que sospechar^ 
esperando mientras tanto á ver ei afecto que 
producía mi pensamiento. Al acercarse la noche¿ 
yo mis'mo ptegunté'á la Española } si quería «a- 
TOM.vi. B iir 
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lir á nuestro acxDstunibrada paseo., Ell^ ,. que so- 
lo deseaba dann< gusto , proatameníe respon- 
dió que sí , y dexándola muy de proposito que 
se adelantase un poco á mí ," caminando hacia 
el Quai:tel , oí que la llamaban desde lo alto, 
diciendo : Madama , Madama*^ Miró lm:gp ha- 
cia arriba , y viendo un^ Muger , se paro para 
saber Ip que la queria decir.. Señora , la díxo 
Irene ,, sírvase usted deqir á ese hoxnbreí que la 
acompaña y que se retire un poco. lornediata- 
' mente me retiré yo y, y ella hizo lo que yo la 
habia sugerido , con. tanta gracia , y con tanta 
fortuna , que la Española pcpiyietió hacer, todo^ 
lo posible para librarla de lo que^. estaba pade- 
ciendo •. Con.estO' se despidió de ella , y llamán- 
dome á mí y después de habernie contado lo. 
mismo que yo sabia : Isidoro , me dixo , es-me^ 
nester que bagamos esta gran obra de caridad en 
beneficio, de aquella pobre y virtuosa Mocita* 
Dispoi^dremos- una buena y mqy segura escala 
^ cuerdas , que ella procurará tirar hacia arri- 
ba ^ y asegurarla bien.á su ventana ^ por la qual 
baxará á nosotros, la noche antecedente ¿.nues- 
tra partida , y la llevaremos con nasotrp^i,, sa- 
cándola . de l^s nxanpSL del bárbaro, que pretende 
violentar, su inclinación : pariceme muy justo, 
que hagamps con otros aquello mismo que tan 
felizmente hiciste tu conmigo , quandp. me ha¡- 
llaba en poder de los. Turcos ^ y .estoy báen 
segura , de que un hombre tan. lleno de gen- 
tile:^ como tu ^ no dexará de ayudarme gusto- 
so 
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so en tan noble , como christiana y caritativa 
intención. Señora , la respondí ^ estoy prontísi- 
mo á serviros , y á servir en quanto pueda y 
valga á esa desgraciada Joven. Con efecto se 
conduxo nuestro intento con tanto arte , y con 
tanta cautela , que Irene se vio libre de su pri- 
sión , y embarcándose jujBtamente con nuestras 
personas en el D^inubio , tomamos el camino de 
Viena , habiendo tenido también la fortuna > de 
que aquella noche habia tocado al Capitán Ar* 
naldo montar la guardia en Pest , y por consí* 
guiente hallarse fuera del Quartel. Ya ustedes 
habrán conocido , que yo me guardatia bien de 
hablar con ífii bella , durante aquel viage , por 
no dar ocasión á la Dama Española de sospe- 
char , que pasase entre los dos alguüa inteligent 
XÍ2L. La tal Dama la habia cobrado graíide aínor^ 
agradada sumamente de sus loabilísimas costum- 
bres. Conversaba siempre con ella > y pbcoi i 
poco llegaron 4 tratarse con tanta familiaridad^ 
que siempre se las veía juntas. £n pocos dias 
llegamos 4 Viena > y nos alojamos en una posa-f 
da vecina á la Iglesia de SanEstéVan. Hacíanseí 
á la sazón grandes fiestas en aquella Imperial 
Corte por la toma de la importante Plaza de 
Temesvar. Disparábanse en todas partes gran- 
des fuegos ^ acompañados de vistosas iluminacio- 
nes 9 por los felice$ sucesos de las Armas Chris^ 
tianas. . Participamos nosotros de todas aqúcifáí 
alegres, di versiones ; pero yo tenia atravesada unaí 
espina ^ que no me dexaba tomar mucho el gus- 
ta 
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to á ninguna de ellas. Es el caso ', que la Eí*- 
pañola habiá determinado restituirse quanto an^ 
tes vá su.. Patria , y llevarnos cpnsigo á Irene y 
,á mí. Conocia ya muy bien los- grandes, incon- 
venientes que se podían seguir de mantenerme 
largo . tiempo en su cpmpañia. Su amor» á mi 
persona era cada dia mayor , tanto que ella mis- 
xo^ claramente me habla confiada la intención 
que, tema- de casarse conmigo luego que s.e víe^ 
SQ en España, También Irene habia sabido d© 
5a propia boca esta su resolución; y, aunque 
cstabst ybifiii persuadida á qiui ya de niiíguna ma-n 
llera Ébmcntába süsideas^, todavía no dejaba 
dc' vivir infinitamente desconfiada y rezelbsa. 
Haí)íámé 'hablado muchas veces e» el asunto^ 
y-sietópife kisistieBdo con la mayar viveza ea 
que^ nQ^.aleJiseáios de un objeto que tanto aU 
teráha nuestra páz:-, y turSabá nuestra quiexud*. 
Vímonos{ pues, precisados^ á separarnos de elU* 
^ su cóiisentimiento. . Vendí el añil lo que ella 
misma 'OT^í Habia regalado ; y habiendo ajustado 
um iralcsa , Uña mañana m«y temprano > y ant 
tes: que *ella dispenásé ; partimos de Viena , y^ 
de : propósilDo tomamos el' cásmno de Foloniay 
para. eludir mejor las diligencias.^^ g^ue sin, duda? 
se harían eij busc^ nuestfa. / 

Y héteaos aquí ott?a vez en nuestra entera K-^ 
Jbcrtadi En óeho^diás nos vi«na's dentro del ter- 
TÍtorio do Polonia ; -^ro el punto estaba í eb que^» 
«ucstrb dinero se iba ^ acabando- ¿^'y «ra' 'm¿Ms^ 
ter pensar ei^ ei'ttwdó dé vivir ea adeiaote' ' 
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Teiw Irene aíganos principios , j no mala .dis- 
posición pjra la Música , y ya en mis prime- 
ros años Iiabia aprendido á tocar un poco el 
archilaud. Resolvimos pnes^ tomar el partido de 
Siltimbancos , quiero decir y de aridar de Ciudad 
en Ciudad cantando cancionetos , y tocando sin* 
fonías mal compuestas , que habia yo aprendiz 
do de menaori^. Los Potocos son naturalmente " 
iaCjlínados Itodo género de Música jt.sinembar- 
go de no ser del mejor gusto en quanto al dis- 
cernimiento de ella. Por eso fue grande el aplau- 
so que logramos en. todos los Lugares .donde' 
nyo^ .detuvimos , y^ en cada uno de dloa veía- 
mos al rededor de, nosotros una infinidad de gen- 
teís-, que. no solo, gustaban de la hariuom'á del 
cantea y. del iostrumento , sino que estaban co- 
mo embelesados , .fixos Ips ojos en las bellísimas 
facciones de mi amad4 compañera. Faciüníente sq 
creerá , que no faltarian mozuelos , y aun. otiíos 
hoxnbres mas- adultos , q?ie procurasen solicitar- 
la á la cpndesceñdencía coa sus lascivos deseos,^ 
y qué aun ám¡í- mismo nae tentarían,^ para que 
la, llevase. á sus conversiones^ particulares , dau- 
dp por supjUQsto^ que. como ubq. de tantos bri- 
bpnqs de esta especie ,. el interés jne obligarla ¿ 
complacerlos.. Pero como bíatlaroñ en ella una 
njuger muy distante de. toda vdisolucioix, y eii 
naú; un hombre mtuy diferente de lo. que eílps 
se liabian imaginado , que$i^roñ todps admirados 
d0 er^óntrar tanto honor y t;vnta horíestidad ' eo ^ 
Uíw profesión, que en el concepto del mundo 

p*. 
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pasa 9 hablando en general , por la mas disola- 
ta. No podía Irene vencer la vergüenza que la 
causaba codas las veces que habü <ie compare* 
cer en público > y nunca subbmos á los Palcos 
para exercitar nuesH-o c^cio , sin que su bello 
semblante se viese todo <^b¡erto de un encendi- 
dísimo rubor. Muchas veces me manifestaba su 
inv^encible avef^n4<dquel:gén6ro de vida , di- 
ciéndome , que antes ^erria pedir una limosna 
de puerta en puerta » que contmuar en aquel 
modo de vivir. 

Mientras tanto llegamos 1 Varsovia > donde 
estaba «la Oírte del Rey , con cuyo motivo era 
muy £reqüentada aquella Ciudad de los prime- 
ros Señores del Reyno^ Extendióse presto la fi- 
ma 'de la rara hermosura ^ dulcísima voz ^ y sin*- 
guiar destreza <en el canto de la forastera Can- 
tarína ^ y muchos Magnates desearen verla y oír- 
la. Les agradó mucho su voz-, bien cpieun po* 
co áspera ,, <lura y carrasqueña , y sin advertir 
que algunas veces desentonaban sus modulacio- 
nes j la alabaron ^excesivamente. Hablaron de ella 
al Rey y á la Reyna , y estos Augustos Sobe- 
ranos , por 'SU ^ran bondad *, quisieron dkpen- 
saraos ellronor nie que cantásemos y tocásemos 
en *sü jjreseiKÍa. Es muy verisímil , que ^n el 
* particular discernimiento de a<jud4os sdos Princi- 
pes , no les pareciésemos aquellos dos Capos de 
Opera en la Música ^ que tanto los h;á>ian pon- 
derado los Polacos ; pero en «ledio de eso Ire- 
ne túvola fortuna de haber <^Ído tnuy en gra- 
cia 
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cia i, U Reyna , sin. duda por su extremada mo- 
desiU ^ natural compostura , puesto que quiso 
su Magesfcid. que se: quedase eni siu. Corte por al- 
gunos divis , señalándola uno de los quartos mas^ 
secretos de Palacio , y el: Rey. me admitió, en 
el; número de sus. criados. Con esta ocasión, tu- 
vo Irene grao, oportunidad' de declarar á la Rey- 
m quiénes éramos nosociK>s verdaderamente, con- 
tándola tod^s ti& e^trams Aventuras que nos ha- 
biaa sucedido. hasta aquel tiempo 4. La sincera re- 
lación del princiiño^ que habían, tenido nuestros 
ampres , excitó una grande compasión. en. el tier* 
no y vefdsideramente Real corazón de;aquella 
gran, Princesa ,; de manera que desÜe luego pen- 
só . en; cQn§olarnos. , AiMe todiasL cosas quiso que 
se. cele.brásé inmediatamente nuestra boda ; y ha- 
biendo obtenida del Rey una pensión sobre sus 
rentas dfe^ Saxonia , nos hizo partir á aq\ieIlos 
Estados ,. paraj que lográsemos en. ellos, el fruto 
de. la Real liberalidad , déspuesdehaberhos col- 
müdo dé dones y regalos de gran, valor. Mas, 
6/Dios.l: ¡y qué peligrosas son las riquezas , aun' 
las ma$ medianas ! Esto .me enseñó. el terrible ca- 
so qué. voy á referir. 
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CAPITULO n. 

V 

Traición 4e un Criado 4eljwin SicUtaHO en ¡os 

coinés de Polonia. Pierde nuevamente 4 su Irene. 

Emprende un vidgc -á Italia en busca de elía* 

^llácese amig^o de un Oficial j y estr avadante 

Jiumor de una íámiga de este^ 

\j n pervelrsp Criado ^, que habíamos recibido 
«n Vársovla para que nos sirviese en el camino 
( de acuerdo. j según todas las apar¡<sncias , con <^I 
Calesero que nos xonduda ) quando llegamos 4 
v^icrto sido en los ccoifines de Polonia , nos asalto 
de repite con un puñal en la mano , y. ha- 
biéndome dado una gran puñalada en' el pechOt 
me dexó tendido en Ja tierra medio muerto. .Nq 
puedo-decir quanto tiempo estuve en aquel mi-, 
serable estado ; solo sí , que quando volví ea; 
Hit, .me hallé en una ^pbbrecamita dentro de una: . 
miserable Cabana:, y á mi cabecera xina Vieja, 
que había tenido la caridad de recogerme V veb* 
dar mi herida , y. aplicarla a%iino$^^¿lsamos. . 
Viéndome en tan infeliz estado j.llámé ih-. 
mediatamente 4 mi Irene ; pero mi Irene estaba 
muy lejos para oirme , y lá buena Vieja me dlxo, 
quenada sabia de esto , y solo m« refirió^, que 
dos piadosos forasteros me liabian puesio en sus 
manos , diciéndola , que me hablan encontrado 
en medio de un camino , revolc4ndome en mi 
|)ropia sangre ^ y casivpara espirar ^ acerc4ndose 
' , " . 4 
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i ^OCOfTcrme. Quando me hallé otra vez sin mi 
Esposa , entré en tal furor , que quise matar- 
íne con mi propia mano , haciendo con rabia 
pedazos las vendas que cerraban la herida para 
que no me desangrase. La Vieja se opuso á mi 
frenético atentado con toda Ja. fuerza y todo, el 
rigor que pudo , y después comenzó á conso- 
larme , procurando sosegar mi desesperación ; pe^ 
ío sus raíces eran muy profundas , y muy ve* 
hemente el amor que tenia 4 Irene , para que se 
desvaneciese con tanta facilidad el imponderable 
dolor que me ocasionaba su pérdida. De qual;^ 
quiera manera que fiíese , lo cierto es , que lá 
Divina Providencia quiso conservarme la vida 
para aquellos altos fines que nosotros no pode* 
mos adivinar. Sanó la herida del cuerpo al mis^ 
mo tiempo que la del alma cada dia se iba ha-» 
riendo mas mortal. No sabía qué hacer , ni á 
donde volverme para encontrar algún rastro del 
bien que habia perdido. Temía que mis pesquisas 
y mis diligencias me produxesen todavía mayores 
pesadumbres , porque si llegaba ¿ saber que ha- 
bla muerto , tendría que llorarla vanamente to- 
da la vida ; y si era viva , estarla en un conti- 
nuo sobresalto , recelando que hubiese caído ea 
poder de quien hiciese violencia á sus afectos, 
despedazando al mismo tiempo su honor , y el 
honor mió. En medio de eso me parecía me* 
bes malo salir de este laberinto de sospechas y 
temores , que estar én una perpetua incertídunir 
bre. Comencé pues ¿ viajar , habiéndom»e áéí^ 
Tow^vi. G pe* 
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pedido antes de mi buena Vieja , y caritatíva 
albergadora , y me entré en la Saxonia , acompa- 
ñado de toda la amargura , y de toda la agita- 
ción que podia inspirar un casa tan- doloroso 
como el mió. Hallábame sin dinero , y me era 
preciso mendigar el pan de puerta en puerta >. 
ó importunando ¿ las. gentes que estaban en lai 
Iglesias encomendándose á Dios*. Luego qu^ lle- 
gué á Dresde , saqué del bolsillo, los auténticos 
documentos que certificaban ser yo Pensionado 
de su Magestad ;. y presentándome^ al Magistra- 
do , me querellé deí atroz delito que se habia 
a^metido contra, nü vida ^ por el qual habia per-i 
dido la Muger , y los preciosos regalos que ha^ 
bia debido á la Real munificencia. Formóse el 
Proceso en el mejor modo que se pudo por la 
Jurisdicción. Electoral ; pero nunca se pudo des^ 
cubrir en qué parte. deVniundo se hallaban los; 
reos. Tenia yo grandes, recelos de que el golpq 
hubiese sido dispuesto por algún Caballero Po-» 
laco , mas codicioso de mi Muger que de mi 
corto tesoro. Mas por otra parte me parecia, 
que la buena índole de la Nación no daba lu- 
gar á que me detuviese en una spspeclia tan in- 
decorosa. Conociendo pues / que. mi mal era 
irremediable , no hallaba otro consuelo que ej 
de haberme concillado la compasión universal. 
Todos me miraban , y me trataban co;i partícu-^ 
lar., amor y distinción , lo que na¡ contribuía po^ 
CQ á qué se hiciese ,menos insoportable mi do-; 

iÓr. Entre otros un cierto Caballero Sáxon me 

't , . • ■ ^ , ' . . 1^ 

. . -.na- 
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hacia mil finezas , tanto , que rae vi precisado á 
íio negarle el gusto de que admitiese su casa, 
su mesa y su mismo lecho. Llamábase el Barón 
de Chircheiu^ y era tm Joven de treinta años, 
de mucho espíritu , y de medianas convenien- 
cias. Yole enseñé la lengua Italiana , que apren- 
dió con maraviUosa facilidad , porque queria le 
sirviese eri un viage que pensaba hacer á Italia 
para su instrucción y diversión. El deseo de via- 
jar por el mundo , para informarse del genio de 
las Naciones , particularmente de aquellas que 
son m.TS cultas , es muy loable y muy frecuente 
en los Pueblos ultramontanos: Los Italianos por 
lo común solo viajam por los Mapas ó Cartas 
Geográficas , y por los Libros de aquellos via- 
jeros , que en las descripciones de los Lugares 
por donde transitaron , entre una verdad cuen- 
tan mil patrañas. Los Españoles por la mayoi: 
parte no gustan de ausentarse de su Patria , si- 
no que sea para el comercio ; y los Comercian- 
tes por punto general cuidan poco de adquirir 
otras noticias que las que tienen inmediata co- 
nexión con sus intereses. 

Chirchein quiso que también le hiciese yo 
compañía en su viage , lo que acepté gustoso, 
no solo por complacerle , sino por lograr esta 
ocasión de adquirir alguna noticia de Irene , y 
ál mismo tiempo solicitar algunas de sus Padres 
y los mios , ¿ quienes no habia dado la menor 
noticia de mi persona , desde que improvisamen- 
te partí de Cefalonia. Hábiéadonos provisto de 

buc^- 
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buenas cartas de recomendación, y de mejores le- 
tras de cambio, partimos de Dresde. en el mes da 
Abril de 1718. para pasar á Vleña , y desde alli 
por el Tirol á la Lombardía. Llegamos sin que 
nos hubiese sucedido- cc^a particular á un Lugar- 
cilio cerca de Castelara , donde nos detuvimos 
un ines para ver desfilar las Tropas que pasaban 
á Ñapóles, ó hacia la Costa de Genova contra 
los Españoles , que á la sazón estaban en guerra 
coa el Emperador. Hallábase entre otros un Co^ 
mandante , ó Coronel de un Regimiento^ qoq 
quien el Barón de Chirchein tenia estrecha amis^ 
t^d. Yo también supe insinuarme intrínseeamenr 
te con é] , que tuve ocasión de conocerle por un 
hombre rígido y austero en todo lo concerniente 
¿la disciplina Militar ; pera que al mismo uem- 
jgo sabia hacerse amar de los Soldados , biea que 
jqp fuese muy acepto 4 los Oficiales. Era hombre 
4e bella conversación, de gran discernimiento^ 
y. de una mente fecundísima de recursos , arbi- 
trios y partidos. Salia ¿ maravilla de los lance$ 
mas intrincados ^ y á todo sabia encontrar ade- 
quado remedio. El Barón de Chirchein y yo ao 
acertábamos á apartarnos de su trato ^ y él nos 
])ac¡a mil fijiezas y mostrando en todas ocasione^ 

S articular inclinación i cada uno de nosotros 
os. Un d¡a que fijimos coaél á ver desíiiar un 
Regimiento de Ctballería , hizo alto en una Ca- 
billa poco distante , y desmontindose del caballo, 
se entró en ella , y se detuvo allí por espacio 
ide wia hQ£|. Ninguno de nosotros dudló que al- 

gUÜ 
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gun empeño amoroso le habia llevado dentro de 
aquellaCasa.^y n(5s confirmamos en nuestro pea- 
samíento ». quando al. salir de ella nos hizo la 
siguiente confianza. Amigos , nos dixo , aunque 
es verdad , que . nosotros . los Soldados debemos 
ser unos hombres de ánimos feroces , con todo 
eso nos gusta templar de quando en quando 
nuestra ferocidad con. la vista de objetos dulces 
y apacibles» El arco que siempre está tirante fá- 
cilmente se rompe , y un hombre no puede me- 
nos de conceder alguna hora al desalK)go de su 
continua seriedad^ En.todoS' los Lugares donde 
me he bailado ,r aun en tiempo de guerra viva, 
y con el enemigo- á la vista , siempre he. pro- 
curado proveerme de algunas amigas , y en es- 
ta Casa tengo una , que hace muchos excesos 
á. las otras en hermosura ^^y en todas las demás 
prendas^, Aunque habita en esta Casuca que veis^ 
es de un nacimiento muy. superior al plebeyo, 
y de un carácter verdaderamente original y es- 
travagantew No es capaz de amar á ningún hom- 
bre sino á fuerza de desprecios , ni se k puede 
dar testimonio para ella mas ci¿rt¿> de nuestro 
sincero amor , que el tenerla y tratarla como i 
la muger mas vil y baxa del mundo- Las mu- 
jeres , dice ella continuamente, estamos llenas 
de todos los defectos , no pudiéndose dudar, q\je 
b muger es el animali mas odioso que vive soí. 
bre lá faz de lu tierra , y como no mensceu qué 
Jos hombres las alaben , celebren y cultiven , to- 
dos ^os* .que la hac(^xi soa aduladores *, viciO' el 

mai 
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mas contrario á la sinceridad 7 al amor verda- 
dero. Para conformarse pues con «Sta -Su estra- 
vagantísima filosofía ^ '^s menester abandonar to- 
das las finezas , todos los cumplimientos , teda 
especie de obsequios , de alabanzas y ternuras, 
.practicando en lugar de esto burlas , ^carnios, 
ludibrios y vituperios. Entonces sí que ella se 
rinde , -se derrite^ y se deshace en^nezas y en <:a- 
ricias, con tanta liberalidad-, como lo haría 
otra bien cebada <x>n el oro , con las joyas , y 
con todos los mas eficaces atractivos del amon 
Para ella no hay mayor xortejo ♦, ^que quando la 
estampan ima ¿uena ix]&tada >en medio de la 
cara ^ vó una recia puñada en el pecho : tan le- 
jos está de gustar que la digan , mi vida , nd 
bien ; mi tesara , con tCKÍas las demás firialdades 
4el vocabulario común de los amantes , que 
^iitesbien 'la lisonjean mucho ^ quando la llaman 
manArm > furia ■_, feste y veneno de todo el géne- 
ro humano. Si os hallarais presentes á nuestra^ 
mas secretas conversaciones ^ xevenrariais de ri- 
sa al xivt mis primeras salutaciones , que <:omun- 
-mente son decii^la i ^/ diablo te lleve , / mal ra- 
yo te faTta\ k lo que ella me respc«de:: seas 
bien venidos consuelo mió ^y el hombre mas ama- 
ble de todos los mortales. Si alguna vez me olvi- 
áo de saludarla asi , nada consigo de ella ; y 
nunca está mas tierna^ ni mas amorosa^ que 
qi^ndo la trato con mas desprecio , y con ma- 
yor aspereza. Esa es una cosa muy paniculaí, 
dixo entonces el fiaron de Chirchein ; yo ya ha- 
bla 
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hia oído,, y también kídp , que las Mugeresor- 
d¡nariá&>. pardculármente: las A Idéams gustan de 
ser* cortejadis^ ái puñadáSr y á, pescozoaes ; pero 
una Jktager distinguida ,. dei:humori y genlo^que 
npS: cuenta el Señor. Oficiat , . es tan extraordina-^ 
tia ,,qpe no. creo^ haya habido otra semejante ca 
el mundo. ¿Y- qué. sé: yo >. replica; el Oficiíil, 
si Víns* creerán ,. que la que digo, esstali como la 
pinto 1: Hora bien >. mañana.YendreisL.todos.á ce-^ 
mr conmigo :: estaréis encerrados, eñ- un\ quarto 
veeincval imo> y desde un i cierto, sitio que yo 
os.* enseñaré ^. podréis instruiros.de una: verdad/ 
qucacaso ponéis en. duda*. ' . , . ; 
Con; eféctov, luego ' que llegó la noche del 
día* siguiente.v fue introducida la Muger en el 
qiiarto . del Oficial , , quando, ya . estábamos todc^ 
en.el sitio- que él nos. habia dicho. Rabiase re- 
vestida éi de. un. ayre tan^ feroz: y tan furioso^ 
^e: mas> parecía estar. esperando aL mas; mortal 
ertómi^ suyo*,.quí;: aluna Dama .y á^una. Amanr 
te iz ¿Quién* diahlos^^ te\ hck- traída^ aqui ( la dixo 
kiego: que la -nis)^' ^^ furia, del injiernd^ Bruja 
Diabólica,, y- Mégna^ Serpentina F. Vengo, ( res^ 
pondio^ellaccxi una dulcísima voz»,, y apacible 
ipaisedumbre ) vengOyó^luz.delnuindol.exem^ 
flQ^demrmd= ,v_y dueñas ümca¿ de todos:^ mis^ pnsa-^ 
tnientos^yAeomolarme con lavista^delmaj^r héroe 
d¿L:mund<> ,.!í hant^ del géneta^kumano. Vete con 
doiimih demsm^sr (¿Ik* ueplicó el; Oficial ) Esfin^ 
griéng^zSma^i ^: mhma^'i ^té' 'vemnaien el Cocífp v jk 
,qukfV^eÁQÍ9l9bégfm x^ernds lernas esa ^s^ 

que^ 
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queresa inmundicia de tus ponzañasos mientS^os» 
No \ tesoro ynio ( le replicó «Ha ) permíteme que 
imtes 4e baxar -d hs .domitms de Plttíon , uni^ 
ca habitación muy debida á mis grandes imper-^ 
fecciones , conceda á mi pobre alma el pasagero 
alivio' Je ionsolarse con Ja ^ista de tu dulcísima 
aspecto. No eres digna de eso^ abominable Me- 
dusa (la respondió «1 Coronel ) ^ y diciendo y 
hacienda^ la descargó en^u rostro una grandí- 
sima Jx)fecada , que retumbó en todo el quarto. 
No se alteró poco ni jmucho la Dama , antesbien 
enviando delame un graciosísimo sonriso lleno 
de amor , imprimió un afectuoso beso en la miv 
ma mano que la había tnaitratado. No preten- 
do describir aqui todo lo que sucedió en aque*^ 
Ua cómica visita* Basta decir , que después de 
haber dexado bien acardenalados los brazos y 
la cara de la pobre Muger con las estrañas j de^ 
masiadas pruebas *que la dio de -su tierno amor^ 
los dos 8d sentaron i cenar. Comenzaron á be^ 
her , y se dró principio 4 los brindis. Estos fiíe^ 
con de la misma especie que todas las caricias 
antecedentes , bebiendo el Oficial al exterminio 
y inala muerte de la Daína , y : correspondien-f 
do la Dama á la mas robusta salud » krga y 
preciosa vida del Oficial ^ de manera que comen* 
zó ^mre los ^os una graciosa competencia de 
bendiciones y maldiciones ^ que al mismo mis^ 
mísimo Heráclito le haria; despedazarse de risa« 
No pudiendo nosotros rcpriii^ir la nuestra ^ abanj 
donamos la .garita » y jqqs xesth^^os^i üiaekr» 
-:.• 1 ca- 
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casa , donde no nos hartábamos de hablar de lo 
que habíamos visto y oído. Habiendo ido el dia 
siguiente á ver á nuestro Oficial ; y bien ( nos 
preguntó inmediatamente ) ¿qué les pareció á us- 
tedes de lo que ayer vieron y observaron ? ¿ Du- 
darán todavía , si yo les habia dicho la verdad, 
ó contado una fábula ó no ? si no se verán pre- 
cisados á confesar , que mi amiga en punto de 
amor es de un gusto , que quizá será el prime- 
ro y el último , que de la especie se haya vis- 
to , ni se haya de ver jamás en el mundo ? No 
seguramente , respondió Chirchein , y yo nun- 
ca acabaré de admirarme de lui gusto y carác- 
ter tan particular, Pero lo que tampoco puedo 
comprehender es , cómo tiene uüted corazón 
para tratar tan mal á una criatura tan amable , y 
á quien usted mismo ha confesado ama mucho 
mas que haya amado á ninguna otra. Ella lo 
quiere asi , le respondió , y asi también debo 
quererlo yo. ¿Se puede hacer menos que esto, 
por dar gusto á una Dama , á quien se desea ser- 
vir y complacer ? Mientras tanto , debiendo el 
Coronel proseguir su marcha hacia el Parmesa- 
no , continuamos nosotros nuestro viage á la 
Romanía , cuyas Ciudades las visitamos todas 
una después de otra. 
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CAPITULO IIL 

Burlas de un cierto Criado de Rímini , que nos 
contaron durante nuestro viaje for la Romanía^ 
y por otros Lugares de Italia. Encuéntrome en 
Genova con un Sugeta , tengo noticia de Irene, 
y dónde la hallé. Racemos segundo viage á P(^• 
lonia , y traición del Médico de Franstad^ 

JuLabiendo llegado un día á cierto Lugarcillo 
poco distante de Faenza , le hallamos todo al- 
borotado , nos informamos del Mesonero , qu4l 
era la causa de aquel bullicio y comocion ; y 
éste nos respondió > que se andaba en busca de 
cierto Criado de un Caballero ,. que tenia alli su 
Casa de Campo , y venia todos los, años i pa- 
isar en ella algunos dias , al que el tal Criado, 
ique era muy truhán , hizo una pesada burla, ade- 
más de las muchas truhanerías que habla hecho 
anteríoxmente > de las que teníamos noticias aun 
antes que entrase 4* servir 4 dicho Señor. ¿ Pues 
por qué no avisasteis de eso al buen Caballero 
( repliqué yo ) como lo pedia la caridad , que 
todos debemos tener con nuestros prógimos ? 
Poríjue es un Señor , me respondió ,, que no 
hace caso de lo que le dicen y sea quien fuere 
el que le habla , y solo se gobierna por su ca- 
pricho , no agradándole cosa alguna sino aque- 
llas que él hace. Es uno de aquellos hombres 
que 4 ninguno cree , y siempre hace todo lo 

coa- 
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contrario de lo que otros le dicen ; tanto , que 
quando vivia su Mugsr , si ésta queria un ves- 
tido , se veía precisada á decir que no le que- 
ria , y si la gustaba un plato , era menester de- 
cir que no la gustaba , para que al punto se le 
sirviesen y se le presentasen. Esa Dama tenia 
entendimiento , repuse yo , pues sabia coger á 
$u Marido por el lado flaco, y no era como 
tantas otras Mugeres , que se empeñan y se obs- 
tinan en ir en todo y por todo contra el genio 
del Marido. Asi es verdad , dixo el Mesonero, 
y la tal Señora supo fabricarse su quietud y su 
sosiego , no ya como otras , acomodándose en 
todo al capricho de sus Esposos , sino procuran- 
do su propia conveniencia por un medio ente- 
ramente contrario, Pero si sus mercedes gustan 
de saber otras proezas del Riminense , mientras 
se dispone la cena , yo les podré servir con al- 
gunas , que no poco los divertirán. Luego que 
le oí esto , me acordé de aquel ctro Mesonero 
parlador , con quien se encontraron Scipion y 
Don Abel , pareciéndome que este nuestro era 
muy semejante. Y como á imo que viaja nun- 
ca le disgusta informarse del carácter de las per- 
sonas j antesbien éste debe ser uno de los prinr 
cipales objetos de los Viajantes , pareciéndome 
que el Barón gustarla también de oir al Meso- 
nero , le dixe que nos las contase. 

El tal Riminense ( dixo ) se sabe que fue hi- 
jo de ua mal Hebreo , que ée hizo después peor 
Cbristiaao. Su M^dre antes de . casarse: era una 
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Muger mundana , y después que se casó , sola- 
mente la sirvió el matrimonio para cobertera de 
su deshonesta fecundidad. Este hijo suyo se con- 
sideró legítimo , únicamente porque se parecía 
algo al que podia legítimamente ser su Padre. 
Pero como he oído decir á muchos Señores que 
se han hospedado en esta casa , la semejanza es 
una prueba muy débil , y solo hace fuerza i cier* 
tos hombres crédulos , que se consideran ver- 
daderamente Padres á favor de esta falaz y equí- 
voca suposición. Luego que llegó al uso de la 
razón , le enseñó su Madre quanto habia que sa- 
ber en la ciencia práctica de las Meretrices , en 
la qual era ella gran Maestra. En breve tiempo 
se mostró diestrísimo y franquísimo en toda es- 
pecie de bribonería , de manera que no sucedía 
en Rímini trabesura en que él no hiciese papel. 
Ciertos Mozalvetes vagamundos y perdidos , que 
querían vivir bien á costa agena , habían echa- 
do el ojo 4 la tienda de un Mercader , que po- 
día abrirse fácilmente. Quedando de acuerdo pa- 
ra asaltarla una noche , convidaron i Ursacío 
( que este era el nombre del tal Riminense ) pa- 
ra que les ayudase , y Ursacío , que no sabia ne- 
garse a cosas tan honradas , se agregó gustoso á 
ellos. Abrieron la puerta lo mas presto que pu- 
dieron , y se llevaron todo lo que habia en ella. 
Mientras iban unos y volvían otros cargando 
con todo lo que encontraron en la tienda , pa* 
só por allí la Ronda de los Alguaciles , y vién- 
dola abierta 4 la aiedla noche ^ coi:i.tanto& que 

en- 
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,cntraban y salían , sospechando el que manda- 
ba la Ronda que sería algún hurto , preguntó 
I qué venia á ser aquello ? Señor , le respondió 
Ursacio ( que sintiendo venir la Ronda antes que 
llegase , habia cogido una escoba , y se habla 
puesto á barrer ) : Señor , le respondió , acaba 
de morir el Dueño de ésta tienda , y la estamos 
barriendo por orden del Dotor , el qual por no 
sé qué respetos mandó , que luego que espira- 
se , se barriese bien , bien , y se llevasen los gé- 
neros á otra parte. Eso no puede ser ( replicó 
el Comandante de la Patrulla ) , porque yo no 
veo aqui llorar 4 ninguno. Mañana verá su mer . 
ced llorar á muchos , repuso Ursacio , y djciísn- 
do esto j prosiguió barriendo , y la Ronda íiie 
su camino adelante. Quando se descubrió por 
la mañana el robo , el pobre Mercader hizo que 
se verificase bien el dicho del Ladrón ^ pues al- 
borotó toda la vecindad con sus clamores , y 
con su amarguísimo llanto 

Poco después de este lance supo Ursacio que 
en un Mesón de Caballeros se habia dispuesto 
una gran comida para algunos Señoritos , que 
querían alegrarse y divertirse. Quando le pare- 
ció que estaba ya para acabarse la comida , en- 
tró en la cocina , y preguntó al Mesonero , si 
los tales y tales , nombrándolos á todos por su 
nombre, estaban comiendo? Respondióle el Me- 
sonero que sí , y que ya estaban en la fruta. 
Pues bien , le dixo Ursacio , tenme cuidado de 
esta capa y de este sombrero , que quiero darr 

lo$ 
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los un chasco. El Mesonero no se paró en mas, 
y Ursacio subiendo 4 donde estaba la mesa , se 
fingió un Mozo del Mesón , y luego que aca- 
baron de comer , levantó los manteles , envol- 
vió en ellos todos los cubiertos , que eran de 
plata , baxó las escaleras , y tomando su capa 
y su sombrero , que encontró en un banco á la 
entrada de la cocina , se fue muy sereno á con- 
tar ¿ sus camaradas aquella su nueva hazaña. 

Quería nuestro Mesonero proseguir la rela- 
ción de las proezas de Ursacio ; pero á este tiem- 
po nos pusieron la cena en la mesa , y él nc^ 
dexó cenar en paz. Poco después comenzó el 
sueño á hacer de las suyas , achicándonos los 
ojos , y abriéndonos las bocas para que saliesen 
los bostezos , con que todos nos fuimos á dor- 
mir , sin querer oir mas cuentos. La mañana 
siguiente proseguimos nuestro viage hasta la gran 
Cabeza del Mundo , donde hicimos larga man- 
sión para observar todas las grandes y raras co- 
sas , tanto sagradas como profanas , que hay que 
ver en ella. De aquí pasamos ¿ Ñapóles > y de 
Ñapóles queríamos pasar á Sicilia , si la guerra, 
que todavía estaba encendida entre Españoles y 
Tudescos , no nos lo hubiera impedido. No obs- 
tante tuve el consuelo de informarme de mi Pa- 
dre y de mi tio , como también de los Padres 
de Irene , y al mismo tiempo de lo que se de- 
cia de nuestra fuga. Supe con mucho dolor en 
quanto á mis Padres , que ambos habian paga- 
do á la naturaleza el indispensable tributo de la 
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muerte , y que mientras vivieron , estuvieren 
siempre inconsolables , no sabiendo mi parade- 
ro. Lloré) amargamente el haberlos quizá anti- 
cipado yo el término de la vida ,. y me arre- 
pentí , pero ya muy tarde , de haberme descui- 
dado tanto en darles noticia de mi persona , co- 
mo fácilmente lo pude hacer desde Viena y Po- 
lonia. En punto á los Padres de Irene supe que 
todavía vivían , persuadidos á que se habria ca- 
sado con Arnaldo y de quien ninguna noticia ha- 
biaa tenido desde que habia marchado 4 la guer- 
ra contra el Turco. Por otra parte el bando que 
se habia publicado contra mí , estaba ya cerca de 
su término , de manera que dentro de tres ó qua- 
tro meses podia ir á tomar posesión de los bie- 
nes que mi Padre y mi Tio me habiaa dexa- 
do., sí las. cosas no estuvieran en la confusión 
en que las. hablan puesto los dos partidos con- 
trarios y que todavía reynaban. En virtud de es- 
to resolví reservar para mejor tiempo el volver 
& mi Patria ,, á lo que también contribuyó , y 
no poco , la repugnancia que tenia de volver i 
presentarme en ella sin k compañía de mi que- 
rida Muger.. Estrechándome pues mas y mas con 
el Barón de Chirchein , retrocedimos á Italia, 
y atravesando la Toscana , nos embarcamos para 
Genova. Observamos curiosamente aquella gran 
Ciudad , verdaderamente magnífica por sus so- 
berbios edificios. Tuvimos particularísimo gus- 
to de ver el Palacio Doria , por su riqueza , y 
por su suntuosidad. Estábamos contemplando 
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con admiración la grandeza , magestad y sime* 
tría de aquel inccmparable edificio , quando vi 
con la librea de aquella Ilustrísima Familia al 
desgraciado Mozo que me habia herido de muer- 
te en mi viage desde Polonia á Dresde. Resolví 
inmediatamente dar luego noticia de todo á su 
Amo , y habiendo logrado oportunidad de ha^ 
cerlo en aquel mismo punto , nos prometió cor- 
tesanamente al Barón y á mi , que al instante dis- 
pondría que se asegurase en un calabozo á aquel 
infame traydor. Con efecto asi se executó en el 
mismo dia , y el infeliz no tuvo la menor di- 
ficultad en confesar la alevosía que habia come-^ 
tido conmigo , y al mismo tiempo otros mu- 
chos , y muy execrables delitos^ Añadió , 4^e 
habia solicitado muchas veces á mi Irene , pero 
que habiéndola encontrado siempre incontrasta- 
ble 9 tanto á las amenazas , como á las lisonjas^ 
aburrido ya de ella , la habia llevado como ar- 
rastrando á Milán , y después de haberla despo- 
jado de todo quanto tenia , la habia dexado 
abandonada en una Hostería de la misma Ciu- 
dad , sin haber sabido después qué se habia he- 
cho de ella. 

No quise saber mas , y con sola esta noti- 
cia , el Barón y yo partimos volando á la Capi- 
tal de la antigua Insubria , y después de haber 
practicado quantas diligencias nos fueron posi- 
bles para descubrirla , finalmente la venimos ¿ 
encontrar en casa de la Marquesa de Carvajal, 
que habia tenido la piedad de recogerla , y en- 

car- 
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€af gatse de su custodia. Consideren ustedes , qui* 
les serian nuestros afectes al vernos y conocer-, 
nos. Fueron ciertamente muy diversos que lo» 
del famoso Oficial y su caprichosa Amiga. ElU 
creyó que somba , viendo vivo al que tenia 
por muerto. Yo creía lo mismo de ella , pare- 
ciéndome quimérica la esperanza de bailarla^ 
después de tantas diligencias inuulmente |)ract¡r 
cadas. La Marquesa tuvo el mayor gusto 4^ to^ 
da su vida , en que yo recibiese á mi Esposa 
de su mano ; y habiéndonos colmado de dones 
y regalos correspondientes á su riqueza y á su 
liberalidad, partímos finalmente de Milán , lle- 
nos de contento y alegría. Mas ó ! ¡,y qué pa- 
co duran los gustos de este embustero mundo ! 
A un gxan placer siempre está pared enmedio 
un gran dolor. ,Me hallé de repente precipita- 
do en un abismo , de que nunca pensé poder 
salir. Quéria yo verdaderamente que volviése- 
mos á ' Sicilia ( y quién sabe si esto hubiera $i- 
do io mejor que podia hacer) con ánimo de 
presentarme con Irene á sus Padres, arrojarnos 
á sus pies y y |)edirles perdón de nuestra fiíga^ 
^esperando que el, gozo. de volver á ver á su bi- 
ja felizmente ^alya y libre r de .tantos peligros co- 
mo nosotros les contaríamos , los haría olvidar 
todos los disgustos que los habia causado nues- 
tra resolución. Pero considerando que parece- 
ría una especie de grosera ingratitud á la libem- 
lidad de los Monarcas de Polonia , el no ir per- 
sonalmente i tributarlos' nuevamente nuestros 
TOM. VI. fi mas 
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mas humildes respetos , pensé por mi desgra-i^ 
cia , que sería mas acertado dar una vuelta 4 
Saxónia , donde se creía hallarse la Corte en 
aquel tiempo , y mas quando el Barón de Chir- 
chein se nos ofreció á hacernos la costa de es- 
te viaje, Hicímosle en fin , y le concluimos en 
menos de dos meses j y me hallé en Dresde al 
principio del año de 1720, Supe luego que lle-^ 
gué , que aquellos Soberanos se habían vuelto á 
Polonia contra todo lo que yo me había figu- 
rado ; y ansioso de abandonar quanto antes un 
país , donde me había tratado tan mal mí ad- 
versa fortuna , determiné pasar i aquel Reyno, 
donde justamente ella me estaba esperando para 
liacerme probar nuevas , y acaso mas terribles 
desgracias. Apenas llegué á Franstad , quando 
me sentí gravemente enfermo : me asistió mí Ire- 
iie con todo el esmero y amor que yo podía 
desear ^ pero fue mí precipicio el Médico que 
toe curaba. Aunque era un hombre ya muy en- 
trado en días , sentía todavía la llama del amor. 
Desde la primera vista se enamoró de mí. Mu- 
ger , y juzgó el maldito Viejo , que para con- 
seguiría con mayor facilidad , era el mas breve 
atajo despacharme una patente para el otro mun- 
do. Hizo pues que se me preparase un pode- 
roso veneno , baxo el especioso nombre de una 
preciosa y exquisita medicina , sin que yo su- 
piese los ingredientes de que se componía la be- 
bida. Y para que el específico pudiese explicar 
mejor su virtud , ordenó ^ue le bebiese por la 
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mañana en ayunas. La inapetencia y la náusea 
á toda bebida y comida que., me habia causadp 
la enfermedad , me dexaba sin espíritu , ni fuer- 
zas para tomar los brebajes ó bebidas de Bo- 
tica , que por lo común miran con tanta repug- 
nancia los enfermos. Solo con verlas me pro- 
vocaban al vómito : en virtud de eso , persuar- 
dida mi Irene , que me habia de dar la salud 
aquella bebida , infinitamente ponderada del Mé- 
dico , para animarme con su exemplo , quiso 
ella probarla primero ; hízolo asi la pobrecita, 
y alargándomela después , me exhortó á que la 
bebiese , asegurándome que no tenia mal gusto. 
Pero lo que á mí me dio la salud , y me con- 
servó la vida , á ella la puso en peligro de per- 
der la suya. No pudo retener mi estómago , ni 
aun por pocos momentos la pócima mortal. Lan* 
cela toda inmediatamente que la tragué , y con 
ella lancé al mismo tiempo una gran porción de 
materias crudas é indigestas , que eran todo el 
fermento de mi grave enfermedad. Mas por el 
contrario mi pobre muger cayó en un gran de- 
liquio ; quedóse pálida , trémula , convulsa , y 
con todas las señales de una cercana muerte. No 
sé , si la vista de aquel lastimoso espectáculo , con 
el intensísimo dolor que me despedazaba el co- 
razón por la pérdida de mi dilectísima Esposa, 
que parecía immente ; ó por la ira que inme- 
diatamente concebí contra el alevoso Físico tray- 
dor : no sé , vuelvo 4 decir , quál de todos es- 
tos exaltadísimos afectos , ó ii todos juntos , pu- 
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sieron en tan violenta agitación todos mis éspí^ 
rftus , que de repente me hicieron recobrar toa- 
das mis fiíerzas. Salté impetuosamente de la ca- 
ma , vestíme aceleradamente , tomé la espada, 
y saliendo frenético á la Ciudad en busca del 
asesino manipulador , le encontré por su desgra- 
cia muy cerca de mi casa , quizá por informar- 
se mas presto de lo que iba obrando su pon- 
zoñoso brebaje. Seguramente que el infeliz ja- 
más habría pensado que yo estaría tan pronto á 
pagarle su traición \ pues primero se sintió pa- 
sado de parte á parte con una estocada , que 
•pudiese advertir de qué mano le habia venido 
aquel regalo. Después que le dexé tendido , ar- 
rebatado de mi frenesí , comencé á correr por 
aqui y por allí , sin saber lo que me hacia , rii 
á dónde andaba. Tuve la fortuna de enfilarme 
:por una callejuela que iba á dar en un Monas- 
terio , de grande estimación en aquel Lugar. Me 
metí en él , y aunque el herido ó el muerto 
era el Médico del mismo Monasterio , todavía 
me recogieron y me refugiaron aquellos buenos 
Monges ; y después que conté al Superior el 
motivo que me habia hecho cometer aquel ho- 
micidio, se compadeció mucho de mí, y me 
dio palabra de que me pondría fuera de Polo- 
nia sin peligro de probar los rigores de la Jus- 
ticia. Ya se figurarán ustedes , que dando yo por 
supuesta la muerte de mi' querida Esposa, de 
propósito nunca preguntarla por ella , temien- 
do que la memoria refrescase la proflmda herí- 
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da de mi inexplicable dolor , y que por el mis- 
mo motivo la discreción de aquellos Religiosos 
pondría el mayor cuidado en no tocarme se- 
mejante conversación. Fuera de que el dia si- 
guiente dispusieron que saliese del Convento en 
hábito de la Orden , acompañando á un ve- 
nerable Monge , que iba a predicar la Quaresma 
á la Silesia. Era un hombre muy venerado, 
respiraba santidad en todo ; estaba dotado de 
una facundia singular , mas que medianamente 
versado en todo género de erudición ; pero sin- 
gularmente en la sagrada , y de memoria tan 
feliz , que tenia muy presentes en ella los mas 
importantes ó principales lugares' de toda la Es- 
critura, Me cobró mucho amor desde el pri- 
mer dia de nuestro viage , y determinó que me 
quedáss con él , si yo gustaba , todo el tiempo 
que durase su Evangélica predicación. Esto mis- 
mo era puntualmente lo que yo deseaba en aquel 
tiempo de mi mayor desconsuelo : de manera, 
que apenas llegamos al Lugar donde habia de 
dar principio á trabajar en la viña del Señor , nos 
hospedamos en casa del Cura , hombre de be- 
llo aspecto , y de madura edad. Su mesa era 
siempre abundante , y el vino que se bebia en 
su casa era el mejor del país. Llegó el dia pri- 
mero de las Apostólicas tareas del Predicador; 
subió al pulpito , y predicó sobre la memoria 
de la muerte , que debemos tener siempre pre- 
sente : esforzó este asunto con tanta energía , que 
era mas que suñcieme para inspirar en todos un 

gran 
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gran desprecio , y aun sumo horror á todas las 
que se llaman humanas felicidades. A lo menos 
yo quedé tan compungido y tan desengañado, 
que desde aquel mismo punto resolví abando- 
nar el siglo , y retirarme á un escabroso y es- 
condido desierto , distante de todas las ocasiones 
de pecar , y de todo comercio con los hombres. 
Parecíame que mi mismo Abuelo me estaba lla- 
mando con su exemplo a este género de vida; 
y que las repetidas veces que habia perdido á 
mi Irene , dexándola la última casi en brazos 
de la muerte , eran otros tantos avisos de la Di- 
vina Providencia , la qual me quería en el yer- 
mo , ó en un Monasterio , y na en el mundo* 
Comuniqué al Predicador esta mi recien nacida 
inclinación : y éste me respondió , que materias 
de tanto peso debian ser muy consideradas , y 
nunca practicadas con precipitación , antesbien 
era menester irlas entreteniendo hasta que se pu- 
diese lograr una certeza moral , de que no en- 
traba el demonio á enredarnos en algún lazo 
con sobrescrito de vocación. Díxome , que es- 
te mi pensamiento podia muy bien haber naci- 
do de alguna especie de despecho , en cuyo ca- 
so tardaría muy poco en ir detrás de la exe- 
cucion el tardo arrepentimiento , con notable 
peligro de la salvación del alma y de la salud 
del cuerpo , sin hablar de la inquietud que cau- 
saría á mis hermanos en qualquiera Comunidad 
¿ que me agregase. O hijo mió ! me decia, 
¡ quántos y quintos he visto aun entre nosotros 
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poseídos al principio de un espíritu de desasi- 
miento de todas las cosas terrenas , que pasado 
aquel primer fervor , pasaron también ellos del 
extremo de la observancia al contrario extremo 
de la relaxacion , echando mil maldiciones al 
día en que hicieron la profesión Religiosa , y 
atrepellando por ésta con escándalo de los mis- 
mos seglares I Estos son aquellos pocos malos 
Religiosos , que hacen tanto daño al buen nom- 
bre de los otros , de manera que basta oir el 
nombre de Frayle ó de Monge , para hacer 
baxo concepto de la persona , torciendo el ho- 
tíco , con un cierto gesto que suena á despre- 
cio , y aun ¿ vituperio. Asi que ( prosiguió el 
buen Religioso ) no conviene darse prisa á de- 
cir Si en aquellas cosas , en que pasado algún 
tiempo no se puede decir J^7o , atándose á un 
-grupo de ñudos mas indisolubles que el famo- 
so ñudo Gordiano , y echándose al cuello unas 
cadenas , que llevan arrastrando á la esclavitud 
de la eterna desesperación. Por tanto tenga us- 
ted un poco de paciencia, espere á que acabe 
. mi Quaresma , y entonces consultaremos entre 
los dos con mayor sosiego el partido que de- 
. lante de Dios nos pareciere se debe tomar. Hí- 
zome fuerza este prudente consejo , confórme- 
me con él , y frecuentando sus sermones , sin 
perder alguno , 'me pareció que cada dia me 
coa&rmaba mas y mas en mi determinación* 
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CAPITULO IV. 

Maligna y pesada burla que quisieron hacer en 
Silesia con el Monge Predicador. Viage d la In- 
dia Oriental que el Joven Siciliano emprendió en 
$ompania del mismo Monge , y terrible suceso por 
el qual quedó preso el Joven en la Isla 

de Madagascar. 

JMLientras tanto sucedió , que habiendo el Apos^ 
tólico Monge predicado' con gran zelo y con 
igual eficacia contra cierto vicio muy común 
en aquel país , algunos sugetos que estaban mas 
particularmente notados de él , se quisieron ven- 
gar con una burla , que seria sumamente ver- 
gonzosa para el Padre Predicador. Habia en el 
Lugar una Muger extraordinariamente bien pa- 
recida , y casada con uq Oficial sumamente ze- 
loso ; pero ella sabia muy bien tomarle las vuel- 
tas , quando estaba enamorada de algún joven 
de su gusto. El que entonces lograba la pose- 
sión de sus favores era uno de los que estaban 
conjurados contra el santo Religioso. Este tal, 
después de haber hablado en secreto con ella, 
la persuadió á que escribiese un papel al Pre- 
dicador , dándole á entender que habia muchos 
años que no se habia confesado , porque su ma- 
rido no la dexaba cumplir con esta obligación, 
movido de la grandísima aversión que tenia á 
tQdo Clérigo , y ¿ todo Religioso : y que ha- 
bien- 
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hiendo ella oído el gran fruto que su Paterni- 
dad hacia con sus Sermones , estaba resuelta á 
recibir de su mano la absolución de sus enormí- 
simas culpas.; pero no pudiendo lograr de otr^ 
manera este consuelo , le suplicaba que por ca- 
ridad se incomodase en ir á su Casa en cierto 
dia , y á cierta hora eff que no estaría en elli 
su Marido , pero previniéndole que se sirviese 
venir en hábito de Secular , para que si le vie- 
sen los vecinos , cesase el peligro de que se lo 
contasen ¿ su Esposo , y ella pudiere descargar 
su conciencia con tranquilidad , y sin el sobre- 
salto de tener que sufrir m dos tratos por una 
obi;;a tan santa y tan necesaria. 

Executó la Muger todo quanto la dixo sq 
Amante , sin hacer reflexión á las funestas con- 
seqüencias que podía producir aquella peligro* 
sísima burla , fiada en los grandes juramentos 
con, que la ascgurarpn , que á ella no la vendría 
mal alguno. Por otra parte al buen Monge le 
disonaba mucho , y tenia gran repugnancia en 
rdcxar su santo hábito , y disfrazarse en trage im* 
propio para ir á donde le llamaban ; pero con- 
siderando el gran bien que podía resultar á aque- 
lla alma , que con tanta instancia imploraba su 
socorro, resolvió exponerse á todo por conso- 
larla y complacerla. Con efecto al primer avi- 
so que se le dio , proveyéndole al mismo tiem- 
po de un vestido de Labrador , partió á la Ca- 
sa de la Muger , la qual le llevó al quarto nus 
secreto y mas retirado de ella, fil Religioso ar- 
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rimó luego el vestido secular , y quedándose en 
el trage que le correspondía , comenzó á hablar 
de cosas espirituales , y á exhortar á la Mager 
á que hiciese un examen general de toda su vi- 
da pasada , facih'táadosele y ayudándola él mis- 
mo , y poco á poco la fué ' disponiendo con tan- 
ta eficacia á la verdadera penitencia , que la po- 
bre Muger , aunque en nada menos habia pen- 
sado que en convertirse , se convirtió verdade- 
ramente , y tan de corazón , que arrojándose á 
los pies det Monge comenzó á confesarse ane- 
gada en un amarguísinío llanto. Mientras pasa- 
ba esto : en Casa de aquella antes desgraciada , y 
ya dichosa Muger , los Pisaverdes , que habían 
estado acechando el punto en que había entra- 
do en ella el Religioso , sabiendo que el Ma- 
rido habia ido á visitar una hacienda que tenia 
poco distante del Lugar , fueron inmediatamen- 
te á decirle, como el Padre Predicador de la 
Quaresma , disfrazado en hábito secular , hábia 
ido solo y sin compañero á su Gasa , donde le 
habia introducido su misma Muger , y que to* 
da vía se estaba divirtiendo con ella , según to- 
dis las señales en una amorosa y tierna conver- 
sación. Mucho menos bastaba para encender aquél 
hombre ^ naturalmente zelosísimo , en un arre- 
batado y ciego furor. Voló á su Casa , sJubió 
la escalera , penetró hasta donde encontró á su 
Muger a legada en lágrimas á los pies del Con- 
fesor , lo que le fué muy fácil , porque el^^mis- 
•mo Confesor quiso que estubiese abierta de par 

en 
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en par la puerta del quarto , por evitar todo 
escándalo y todo pretexto de murmuración. 
Quando el Artesano vio á su Muger en un ac* 
tp tan distinto de aquel en que había pensado 
encontrarla ^ quedó atónito ; y mudado de re- 
pente , en vez de enfurecerse contra su Espo- 
^ y contra el Monge , se puso de rodillas , y 
les pidió perdón por haberlos perturbado en aquel 
santo exercicio. Y declarándolos después todo 
lo que le habían ido á contar , acabó el Pre* 
dicador de conocer el lazó que le habían arma- 
do , ademas de lo que ya había entendido por 
la Confesión de la Muger. Sin embargo el pru- 
dente Padre disimuló por entonces , prosiguió 
oyendo con serenidad toda la confesión de aque- 
lla pobre Penitente , la qual de impúdica y di- 
soluta , pasó á hacer una ^xemplarísima vida» 
Colmado después de las bendiciones y gracias 
que le dieron los dos Casados , se restituyó con 
toda libertad á su Convento , muy consolada 
por lo bien que había salido de aquel peligro- 
so lance , pero mucho mas por la felicísinia 
conquista de aquella alma pecadora. Qiiando 
los impíos manipuladores de aquella infernal bur- 
la , que estaban á la mira no solo para siber fel 
^xito de su Diabólico enredo , sino también pa- 
ra que no se hiciese el menor insulto á *la mu.- 
ger , como se lo habían prometidp : quandp los 
impíos manipuladores , vuelvo á decir ^ vieron 
que el Monge salía de la Casa, no ya eo. tra- 
ce de Labrador , sino coii el Hál;)ito de su Re- 
tí- 
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Kgion, y oyeron de boca del mismo Maridó 
abominar de las malas lengUL^s, contándolos el 
exercicio en que los había encontrado , como 
no podian ellos comprehender de qué manera 
se había hecho aquella transformación , lo atri-* 
buyeron todo á milagro , y arrepentidos^ de ha-^ 
ber armado aquel lazo á la inocencia de un hoxxi- 
bre tan Santo y desde allí adelante oían sus Ser*-^ 
mones con mayor compunción , y con gran pro-^^ 
yecho de sus almas. 

Quando yo llegué á saber toda b swié de^^ 
este raro suceso , qued^ mas que nunca persua- 
dido á que la virtud de mi Compañero noda' 
tenia de fingida , siijo que era una virtud sóli^ ' 
¿sl y, maciza y verdadera : por consiguiente se iQe ' 
avivó mas d pensamiento de abandonar el Mun- 
dív', para imitarle algún dia en el zejo, exer- 
CÍtando la predicación. Algunas veces , quando 
cataba solo . me aibia encima de una -mesa ó 
de una silla , figurándome que estaba sobre un 
Pulpito, y predicaba algunos trozos de Sermo- 
nes que yo habia compuesto^, par^ciéndoma 
que tema gra» takíito , y que haria mucho firo- 
ti> ti\ mis oyentes. Otras forjaba de mi. cabeza 
algunos lances propios para exercitar la virtud, 
y- á exemplo del Predicador suponii' haber sa- 
lido de ellos de manera , que tn la opinión^* 
'general pasaba por un. hombre admirable en la ' 
•doctrirki , y venerable^ en., las costumbres.. Sin 
advéitir qjie en esto mismo, estaba exerciendp 
ttft acto de yamdad > y que semejantes penss^ 

mien- 
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mientes no pcxlián nacer de hiz ó impulso su* 
perior. Por el contrario el; buen Padre , que era 
un hombre dotado de una gran discreción de 
espíritu , y en> estas materias sabia muy bien 
distinguir lo verdadero de la aparente , por mu- 
chos días me deck continuameiíte , que en pun- 
to á mi vocación aun no veía bien claro , y 
que mas le parecía estar deslumhrado que ilu- 
minado-; por loque eran menester pruebas mas 
perentorias para conocer sí era tentación en lu-, 
gar de vocacloa- Mientras tanto poco á poco 
me iba olvidando de mi Irene. Ya na soñaba 
con ella , ni quando estaba díspíerto me la re- 
presentaba k fantasía con aquella henubsura , y 
con aquel garbo que me encendía el deseo de 
verla viva ,,bí con aquella palidez y agonía qué 
me excitaba i lloparla muerta^ Ella , me decía 
yo á mi mismo, i. buena cuenta , como tan 
virtuosa y tarr buena , estari ya gozando el pre- 
mio de su* virtud , y se alegrar^ verme desde 
el Gielo dispuesto á abandonar todas ks cosas 
caducas , ^ para abrazar un estado de perfección 
por todo el resto de mis dias. f Y quién sabe,, 
sino- debo á su intercesión con Diosv k gracia 
deísta mi santa vocación^, deseando que k imi- 
te á elk , fejíz^ ya y bienaventurado > en los ac- 
tos de virtud'y de;inoc€j[ick quanto^me sea po- 
sible en esta vida ^ ''I 
Habíase finalmente acabado ti Qiiareítñavfc:€h 
k qual. el grano Evaingélieo, sembrado por fel 
zeloso Predicador , había pf aducida copioso fru- 
to 
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to de verdadera penitencia. Así que*", pasada la 
Octava de la Pasqua , partimos de la Silesia pa- 
ra la Bohemia , donde el Monge debia concur- 
rir á un Capítulo Provincial de su Religión. 
Luego que llegamos á Praga , volví á insistir 
con mucha mayor fuerza jen mi pretensión del 
Hábito Religioso ; pero mi Director , lejos de 
condescender con mis deseos, me intimó , co- 
mo por prueba , un acto de anticipada obedien- 
cia , mandándome que tuviese paciencia por un 
año , y que -durante ese tiempo no volviese á 
hablar .en el asunto. Me conK>rmé , aunque de 
mala gana , con jeste *duro precepto (bien que 
esto soló :era bastante para que yo conociese la 
mucha xazon con que se dudaba -que fuese le- 
gítima mi vocación J y solamente se me hizo 
menos pesado :j quando aquel Padre fué nom- 
l^v^áo para ir á gobernar ciertas importantes Mi- 
siones de su Religión en las Indias Orientales , y 
ine propuso si • le ^ueria seguir en aquel viaje 
tan largo ^ dándome palabra de que satisfaría 
aús deseos , si , diese en él buenas pruebas de 
mi £rmeza y 4e mi perseverancia. Cogile la 
palabra^ y partimos ^ Bohemia , tomando el ca- 
mino de Alemania para pasar á Francia , y des- 
de allí á Portugal ^ donde nos embarcamos en 
pna de las Naves que está>an prontas á partir 
para Goa, Capital de las Indias Portuguesas. To- 
ados saben el rumbo que se ha de seguir desde 
. Lisboa hasta aquella distantísima parte de la tier- 
xa. Tocamos ^^^jif I JBrasil , y desde aquí nos di- 
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rigimos al cabo de buena Esperanza , donde los 
Poitueueses tienen; una buena Colonia, Dobla- 
mos. este famoso proniontorió del África , y di- 
mos fondo en la Isla de Madagascar , por otro 
nombre, la Isla dé S^ Lorenzo > donde teníamos 
necesidad de proveernos de muchas cosas que 
nos faltaban para llegar al término de nuestra 
larga navegación» Las Costa» de esta Isla están 
en parte pobladas de Europeos ; pero el Con- 
tinente por, todas partes está circundado, de al- 
tísimas, montañas , las quales á la vista parecen . 
inaccesibles, y por lo mismo está todavía en 
poder de los antiguos habitadores de aquella Is- 
la , la mayor y mas dilatada , según se. dice,, 
de todo el Mundo.. 

En los dias que se detuvieron anclados los 
Navios para hacer sus provisiones ^ , tuve tiem- 
po para ir reconociendo los sitios mas cercanos 
en compañía de a! gtmos Mercaderes Portugue- 
ses , que como yo' , .minea . habkn estado en ella. 
La curiosidad es una loable, propiedad: que tie- 
nen- todos los» Viajeros de. espíritu ; . pero no po^ 
xDas veCes-suelen ser causa de estranas >. y. no pre- 
venidas aventuras. , que los distraen de su« fi- 
nes j, impidiéndolos porr varias faialidadés la exe- 
cuciojn dé. los proyectos que habían- formado. 
Esto nos sucedió puntualmente á nosotros. Un 
dia , pues ^ en que nos íbamos paseando. por un 
' veírderj^ delicioso Prado , que comenzaba desde 
la orilla 4^1- ihír Vy segiíia hasta la falda de una 
desaquellan' élevádisifíías montañas , de la qual 

des- 
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descendía nn riachuelo de agua limpia y clarí- 
sima , y que después de. discurrir un no cortó 
espado por la campiña , revolvía hacia la ribe- 
ra, oímos una voz lastimosa que Á^áz socor- 
ro hermanos. Enderezamos hacia aquella parte 
de tionde nos pareció que la voz habia «alido, 
y nos hallamos con un hombre de nuestro equi- 
P<^gs > -que estaba tendido en tbrra mal herido* 
Freguntámosle inmediatamente quién habla sido 
el agresor , y solo nos respondió ,-que habién- 
dosele antojado ver el origen de ^1 riachuelo 
que salia del monte, se había internado mucha 
mas allá del sitio dónde entonces se hallaba , y 
qué de repente se vio asaltado de unos hom- 
bres que venían navegando por el mismo arro- 
yo en una especie de barco, que se reducía al 
tronco de un grueso árbol socabado ; y que 
psKetendiendo él defenderse con el fusü que te- 
nía en la mano ^ le disparó , y mató á uno de 
ellos, viendo lo'qual los demás, se arrojaron ra- 
biosos sobre 41 , y con los .chuzos que traian 
en las manos le habían . puesto en di estado en 
que le veíamos. Añadió^ que se le -qu^ian llfif 
var consigo; pero que habiéndonos visto á no- 
sotros quando nos acercábamos por aquella par- 
te ^ se habían retirado á la otra orilla del arra- 
yo , 7 ¿I con esto se habia esforzado como pu- 
do á salimos ai encuentro para implorar nues- 
tro áocorro. MientEas nOs, estaba haden4p ; icsti 
relación , étele aquí que vemos venir njavegan- 
40 hacia jQpsotros por el mlsmp ^achp^jo algy- 

no§ 
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nos ,ptros barcos cargados de hombres , vestí • 
dos de up trage partícular. Saltaron en tierra, 
embistiéronnos valerosamente , y aunque los mas 
teníai^os nuestros fusiles , en los quales fundá- 
bamos toda nuestra confianza , nó bastaron sus 
tiros para atemorizar á nucstros^^ agresores ; por- 
que prosiguiendo en atacarnos , después de ha-, 
ber muerto ó herido á casi todos , nos vimw 
precisados á rendirnos. Transportaron á sus bar- 
cos á todos los que daban algunas señales de 
vida^ llevándolos á la orilla opuesta , y despo- 
jaron enteramente á los muertos , car-gando con 
todos sus arneses , pero mas particularmente con 
sus armas. Yo ful uno <ie los primeros ; porque 
aunque habia recibido una herida en un br^^zo, 
tío la consideraron incurable , y de propósito 
me pusieron <:on otros ocho sobre una especie 
de atahudes , formados de mimbres entretexidos 
y enlazados , y nos llevaron en hombros Con 
mucho tiento y amor por ciertos senderos es- 
trechos y tortuosos , q4ie guiaban hasta la cima 
de la montaría ^ de la qual comenzamos á baxar 
el dia siguiente , y de alU á poco á volver á slí-' 
bir de fluevo , hasta que después de quatró jor- 
nadas y media , hechas con este trabajo , llega- . 
mos en fin á una especie de Campamento Mi- 
fitar j compuesto de ¿na infinidad de Barracas, 
que hadan el papel de Tiendas de Campaña. 
Nos metieron litego á todos en una de ellas , f 
visitadas nc^estras heridas^^ curada^ los dias ante-* 
cedeñtes con yerbas y xtígos , cuya virtud nó 
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sabíamos , se hallaron todas muy sanables,, y co O. 
otros remedios que. las aplicaron ,, los qualies to- 
dos conslstian en ejctraaos de yerbas, medidna- 
les de exquisito olor y de admirable, fragrancia,, 
en solos tres días, nos hallanios. todos, perfecta- 
méate curados. Entonces, nos. coaduzecoa á la. 
presencia de. un venerable Anciano. , qtiei pare- 
cía ser el General de toda aquella genta ,, por- 
que se. dexabaa ver varios. Cuerpos de Guardia 
delaiite de. su Tienda ^ sa le hadaa honores ^ y 
$c. le trataba coa singular i^verencia^. Luego. qué 
ops vio.,, nps.dixo r sois prisioneros. de mi Rey;, 
pero no^ por eso. os. desconsQleís y, porque no^ la 
$ois para ser tratados, como ÍSsclavos ,. sino para 
sier adüritidos; 1 su Real gracia ,, y ser puestos 
á \X frente: de s;us. Exércitos. , quando necesitare, 
de vuestra, pericia ,. da vuestro valor , y db vues- 
tra, fídelidl^d;. Yo, mismo, me vi como vosotros 
os veis ;; y puedo dedr ,. que. mi mayor fortuna 
foe ser prisionero) dfc ^tas^ gentes ,. cuya gentile- 
za eii; nada. ^. ini^rior 4. la de: las> Naciones mas 
cjultas; Desean: ad^trarse en. el Arte de la Guer- 
la , el único» eui que: fiieron; moj instruidos por 
sus antepasados. ,, coa este fin; solicitan tener por 
Capitanes, á hombres Europeos ,, por haber oír 
do, que ea el manejo de las, armas , y enelAr^ 
te d>5 hacer la. Guerra ,, ninguna otra, parte del 
Mundo, puede competir con. la. Europa. Voso^ 
i;ros perficipnareis. lo que. yo no» he hecho mas 
que comenzar , gozando , como gozareis , dé una 
entera libertad de. conciencia en punto de, Reü- 
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^on. Tampoco os faltará nada de lo necesario 
para una vida feliz ■, cómoda y regalada aun i 
la manera Europea* Al oir semejante proposi- 
ción .y todos quedamos atórñtos , y punto meno^ 
que extáticos ; porque esperábamos del General 
de aquella gente un recibimiento muy contrario 
de lo que nos prometían aquellas alegres y li- 
songeras ^peranzas. Por lo que toca á mí , n^ 
pudiendo apartar de la memoria el terrible sa* 
criñcío i tjue estuvo tan vecino el pobre Isido- 
ro entre los Salvages del Canadá , consentí xa 
que me aguardaba otra desgracia semejante ; pe* 
ro quando oí , que era destinado para ser con ^I 
tiempo un gran hombre de Guerra » se mó es- 
capo de repente todo el espíritu Monacal qiie 
antes respiraba. A buena cuenta { deda entre mí 
mismo ) yo tomé mis lecciones de esgrima , y 
de tremolar la van4era : me he hallado en lo^ 
Exércitos , y he visto algunas funciones sangrien- 
tas i observé con atención cómo se forma la Trom- 
pa./ y cómo se mandan sus movimientos en la$ 
ocasiones , de manera que puedo esperar hacef 
algún papel en estos Pueblos inexpertos y mal 
disciplinados, i Quién sabe si la Providencia mé 
tenia reservado este desnno , y que yo llegue i 
ser en esta distante y desconocida parte de la 
tíerra,loque nunca podia esperar quedando? 
me en las delicias de Europa 1 
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C^PITüI^Oi V¿ 

\ 

Cómo fueron ¡tratador en Madag asear el Joven Si- 
filianq ^. sus companeros. Lengtuige de aquel Paü 
son la ideaq^e da de él un NaaonaL Qudl era 
m 2i/[eir¿£oli. Cerno fueron- redhidos y tratados . en 
$lPalasto¿Leal ! os forasteros. X^é calidad de crios' 
. , dof, los señalaron , y el misterioso secreto: ^uc ' 
se escondía en aquella asignación, r ' 

\L40nyiclonos después, el General, áuo suntuosot; 
banquete , y nos . dio . una espléndida comida^, 
fin que se iip$ sirvie^ron. los platos .mas delicá^ 
4<)s y sabrosos , pero sobne todo un vino , que 
n^da debia 4. los mas generosos de España , Fran-^ 
QÍa , ni Italia. Nos preguntó el General ks no» 
'^edades que corrían eix tod^s las .Cortes de Eu- 
^^pa i y oyó'cofi el mayor gusto las grandes re- 
vplucüoce? que eja estos últimos tiempos Jiabiaa 
sucedido en todas. días., con la saagrienta y obs- 
(iilkad4 guerra, que:sucesivamente habla tenido. 
Q;:iipad4 á casi, toda aquella bellísima parte del 
Globo. Observamos , Ijue quando se hablaba de 
a.lguna cosa qus tocase á la Olanda , el General . 
U oía con particular atención ;, y por las pre* 
g-mitis que nos hacia , interrumpiendo de <juaa* 
do en quando el dj&cürso y la narración , co- 
nocimos que se interesaba mucho por aquel País, 
é hicimos. juicio que era sin duda Patria suya. 
Con efecto era asi , porque él mismo nos con- 
tó 
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-t6^poco dífespues quehabu nacido en. Roterdam, 
ry. que era hijo de un Gap4tan de Navio., con 
quien , siendo aun muy joven , hizo el viaje á 
.¿s Indias. Orientales, y. habiendo desembarcada 
en la Costa Septentrional de Madagascar, había 
sido > hecho : prisiofteco por aquellos Nacionales^ 
.y: después, de muchos años . le habían hecho su- 
cesor eaxl mando de las^T ropas de un. viejo Es- 
cocés^ que. murió después de habef exercído por 
largo tiempo/ aqueLsupremOt. empleo. Añadió 
después u habéis d¡^ saber , amigos míos ,. <^ue las 
grandes- aovedades que me habéis contado , si 
han. sido para mí de mucho gusto , no* lo serán 
menos para mi Soberano , e¿. qual se complace 
•infiniíameiite en estar bien. informado de todo lo 
¿que; Ijaoen. tos^ grandes Príncipes de. la Europa, 
4c los quale^ tiene el ma^aito concepto», y los 
mira cjoftila m«)y^iM'' estimación- . No quiero-retar- 
dar mas>^ este gran Mcmarca la particular satis- 
ficción que teo^^ de veros^ y. de oiros ^, por lo 
que he determinado-, que mañana mismo prosl** 

rís vuestro cam¡íi0 ca dMechuna. á .su .Corte _> y, 
sU:R€aLPalaci6^ . 
Asi- íiid QQffi .eíefeto^? porque ^apenas despun?» 
tó- ek Sol poí ekíorizonte , quando Con Ja esGol¡* 
ta dé cien > hombre cóm^^mes. i caminar por 
una elevada y^ aí^perísiina 4n€)ntam , . que termi* 
naba de* la otra parte, en un -deli<íiosísimo valte^ 
p®r -m^ió^ del qual corría dulcemente un bello 
no. DesOubríans¿' hacia su^^dbs márgenes 4 igual 
-4l^t;anak algunas tPoblácloñes ^ cuyas fábricas- se 
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parecían mucho á las nuestriis. Jardines admira* 
blemenre cultivados , y Colinas que sobresalian 
de una y de otra parte , mostrando el mas deli« 
cado gusto ^n toda su Agricultura. Llegamos á 
hacer noche en un Pueblo crecido y numero- 
so , cuyo Governador , que en la.lengua del Pa& 
se llamaba el Cadal , nos alojó comodameiite. 
Antes de pasar adelante es neeesario .saber j que 
aquella lengua no conoce mas que una vocal y y 
es puntualmente -la primera letra <ie nuestro a£- 
íabeiK) ; con ^Ib sola diversifica todas ias mo- 
dulaciones de sus voces ^ de las quales es abun- 
dantísima ^ j todas terminan en alguna leora con- 
sonante. De iqui nace , que los naturales de aquc* 
lia Isla todos tienen bocas grandes ^ porque faai- 
biendo de pronunciar ¿empre la ¿^ , es preciso 
que abran la boca mucho mas que para pro- 
nunciar la ^ , la i j la o , ó la u. Sea como quie- 
ra , para que nosQtros los entendiésemos » y eUós 
nos entenctieran i nosotros ., siempre .era necesa- 
rio algún Intérprete , y le tuvimos pronto : era 
éste un Seáor de los primeros^ del Reyno , que 
se halUbi en el Campo , y habia aprendida. al- 
gunas lenguas de Europa ^ que se hablan intro- 
ducido ea Madagjscar. por los pTtsioneros de di-^ 
fercntes Naciontis , que se hablan hecho en vatios 
encuentros con lo§ Europeos , que. navegaban 
por aquellos mares. . Este tal Intérprete era tam-;- 
bien el Capitán de nuestra Escolta , el qual nos 
xepetb en lengua Castellana todo lo que k de* 
cian en la suya , y referia 4 los Isleños en la $Ur 

ya 
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ya todo, lo que nosotros >le respondíamos en la 
nuestra ,, observando siempre, una gran fidelidad^ 
£L dia siguiente proseguimos nuestro viage por 
el mismo delicioso valle , y no^ llegamos, al fin 
de él hasta poco después de mediodía*. Enton- 
ces se ofireciá ¿ nuestra vista: una espaciosa Ha* 
nura ,. que nos. presentó ua gratísimo espe<£tácu- 
lo , viéndose de qyando. ea quando^ adornada de 
Aldeas , Castillos^ y Ciudades ;, que no> envidia- 
ban á las de Italia y Francia.. Entre aquellas; Po- 
blacioneS; nos> mostró nuestro» Conductor con; el 
dedo la Capital donde residía el. Rey;. Aquella^, 
dixo ,. es la Corte, donde esperoí- que llegare» 
mos. mañana.. Llámase Tarapasar ,, que quiere 
decir gloria' ^del Rey no.. En ella veréis todo lo 
ncO' y delicioso que puede apetecer la vista. 
Una Corte florida ,. un. magnífico Palacio Real,, 
suntuosos^^ Edificios , floridísimo Comercio ,. No- 
bleza muy culta ,, Pueblo de buenas cO$ tu mbres,. 
progreso» de las^ Artes y de las Ciencias ,. todas. 
en^ el mas perfecto» estado;. 

Lleno nuestro, pensamiento^ dé taa grandio»» 
^ Ideas >. seguimos alegremente nuestro camino^, 
y después de haber hecho^ noche: en: una Ciu- 
dad que se dcdá Claar y, y podria: tener dé cir* 
cuníerenciá como dos millas^» llc^mos; el dia 
siguiente á las tres, de la tarde, a Tarapasar*. Sus 
murallas eran, ya antiguas ,. pero flanqueadas de 
bonísimas torres , y defendidas, de. un anchuro«« 
SO' íbso^illeno* de agua. Entramos! j^or un puen* 
tet: levadizo > y desembocamos de lai puerta: pa* 
.' san- 
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sando por medio <ie dos Cooipañias ^e Sokb» 
dos , con ^uniformes de color roxo ., puestos »«• 
dos ^n ordenanza^ coa banderas desplegadas, 
jen las quales ^se «veían algunas cifras Ari^igas« 
Una «derechísima calle , cuyas casas todas eran 
de igual altura y de umfixrme fibrica , nos^con* 
•duxo á una gran Plaza., en .medio de Ja opA 
se dexaba ver un elevado Goloso de piedra ^ que 
representaba lui hombre armado ^ y decian ^ra 
ia Imagen del .f)mner JRey de aquel ^Rcynoi, y 
que 'el tal ^ey , según «1 compute ^de sus His- 
torias», habia vivido en -siglos tan anteriores , qu« 
no creo cuenten tantos los Anales de la China. 
Esta plaza era de figura circular^ y -desembocsb- 
ban en día <:inco calles ^ ¿ las guales se salía 
por otros tantos Arcos de los Pórticos -que -cir^ 
cundaban la Plaza. Nos conduxeron por aqüe^ 
ila calle que iba derecha al Palacio Real , colo^ 
cado en el recinto de ana buena Fortaleza ^ la 
qual ocupaba una gran extensión de terreno ea 
un ángulo de la Ciudad. Fue preciso pasar ¿» 
palabra de nuestro arribo al Gobernador de di- 
cha Fortaleza ^ y habido el ¿permiso del Rey, 
entramos por tres puertas ^ntre tres cuerpos -de 
Guardias , cdn Piniformes y divisas de otros tan* 
tos ^colores difef entes. Antes del Palacio había 
un espacioso campo , por el qual se veían pa- 
sear y divertirse varias Damas y Señores idé la 
Corte. i.a ñbrica del Palacio era de uaa sen-^ 
cilla, pero 1)ien proporcionada Arqiíiteccara,' 
jii viéndole de alas dos ^sobervias Galerías ^ y en 

el 
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el centro de ambas una Torre á manera de ata- 
laya , que parecía iba ¿ esconder la cabeza en 
la media región del ayre : tanta era su eleva- 
ción. Introduxétonnos en la Galería del ala de- 
recha , á la qual se entraba por tantas puertas, 
que servían á otras tantas habitaciones quantas 
eran nuestras personas. Luego que entramos , nos 
sirvieron agua de olor para lavarnos manos y 
cara , y después un precioso refresco muy pa- 
recido á las conservas de Turin. ¡O qué bella 
cosa fue para nosotros encontrarnos con tanto 
regalo , y con tan noble tratamiento en un Paí» 
donde solo habíamos consentido hallar nuestra 
muerte ! A la verdad nuestra admiración de- 
biia ser tanto mayor , quanto era menos venta- 
josa la idea que nos habíamos formado de las 
costumbres de aquellos Pueblos , en virtud de 
las relaciones de los Viageros que nos los hablan 
pintado como los mas bárbaros de todas las Na- 
ciones de la tierra. Este fiíe el primer recibi- 
miento : después de él nos dixeron , que descan- 
sásemos hasta que llegase ^1 tiempo de la cena; 
y diciendo esto , se retiraron todos , dexándo- 
nos en entera libertad. Fácilmente les obedecí- 
amos j porque el cansancio de un viage tan largo, 
y todo á pie , pues en aquel País no hay carrua- 
ges de camino , ni bestias de carga , nos tenia ver- 
daderamente molidos , y descoyuntados todos los 
miembros. Nos echamos pues sobre unos mu- 
llidos colchones de algodón, género de que abun- 
da mucho aquella Isla , tanto que de solo él $e 
JOM. V* H vis- 
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visten todos quantos habitan en ella. Dormimos 
dos horas profunda y sosegadamente , hasta que 
nos despertó , y nos hizo saltar de la cama una 
armoniosa música. Luego que estuvimos en pie, 
entraron varios Criados con hachas encendidas, 
porque ya era de noche , y nos conduxeron á 
otra Cámara , donde estaba ya puesta la mesa 
para cenar. Hallóse presente á nuestra cena to- 
da la gente que nos habia venido escoltando^ 
Apenas comenzamos! gustar las primeras vian- 
das , que eran muy simples , como todas las de- 
más que se siguieron , quando vimos entrar una 
multitud de hombres y mugeres , que venian á 
ver los forasteros , movidos de pura y mera cu- 
riosidad. A todos nos íueroñ contemplando muy 
de espacio , parándose á mirarnos fixamente uno 
á uno con grandísimo silencio. De quando en 
quando se hadan unos ¿ otros ciertas, señales, 
acompañadas de una risita entre dientes ^ qui- 
zá porque á todos nos veían comer con igual 
y grande apetito. Confieso la verdad , que á mí 
me hubiera dado alguna sujeción una visita tan 
importuna , si el hambre no me hubiera hecho 
olvidar todos los respetos humanos^ 

Al primer giro que hizo el vino por las raei^ 
sas , servido en vasos de marfil primorosamea- 
te labrados , dio principio a los brindis nuestra 
Escolta , diciendo en voz alta : Carab-tah^ que 
es lo mismo que vroa el Rey ; al oir esto to- 
dos los presentes que estaban en pie , echando 
prontamente ujoa rodilla en tierra , repitieron 

con 
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con alegre gritería las mismas palabras , ceremo- 
nia que se repitió en cada uno de los brindis 
que se siguieron después. I^ ej segundo giro de 
los licores , que comunmente se hacia cada vez 
que se cubria la mesa , la Escolta gritó : Carab- 
Malahar : vivan ¡os Forasteros. Entonces nin- 
guno dobló la rodilla , pero alzando todos la 
mano derecha hasta la cabeza , se tocaron con 
ella la frente sin pronunciar palabra alguna. El 
tercer brindis fue : Carab-palahar , esto es : vi- 
van todos los presentes , á cuya voz se quitaron 
todos una especie de gorro ó de birrete con que 
cubrían la cabeza. Concluida la cena , se levan- 
taron los manteles , y esto quería decir , que á 
ninguno era ya lícito comer ni beber. Inmedia- 
tamente nos sirvieron agua para lavarnos las ma- 
nos , y después todas las mugeres y hombres, 
en señal de benevolencia y amistad , vinieron 
aquellas á tocarnos la mano , y estos á besar- 
nos. Nuestra Escolta , es decir , el Capitán de 
ella ,: que era nuestro Intérprete , contó al nu- 
meroso concurso el modo conio habíamos sido 
hechos prisioneros , y de qué Nación éramos^ 
concluyendo con prometerlos en nuestro nom- 
bre , que procuraríamos la mayor gloria del Rey, 
el aumento de su Real Hacienda , y la gran- 
deza del Rey no. Promesa que nos fue preciso 
confirmar , practicando con las mugeres y los 
hoinbfes la misma ceremonia que -ellas y ellos 
habían practicado con nosotros , apretando la 
mano á las unas ^ y besando á los otros en la 

me- 
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mexilla siniestra : ceremonia , que entre aque- 
llas gentes se considera mas sagrada y mas obli^ 
gatoria que qualquiera otro juramento. Conclui- 
das todas estas cosas , cada uno se fue retirando, 
y nosotros quedamos solos con nuestro Intér- 
prete. Este hombre , que verdaderamente era de 
una dulcísima índole , nos dixo entonces : Aho- 
ra , Señores , verán ustedes entrar las personas 
que el Rey ha destinado , para que les sirvan 
todo el tiempo que se mantuvieren en Palacio; 
pero quando salgan de él para aquellos empleos 
á que los llamaren las necesidades de la Mo- 
narquía , entonces podrá cada uno servirse de 
aquellos Criados que mejor le parecieren. No 
bien había dicho esto , quando vimos entrar una 
multitud de hombres y mugeres , pero estas to- 
das viejas , asquerosas , despilfarradas y hedion- 
das : mas los hombres al contrario , todos mo- 
zos , galanes , garbosos , bien hechos , y biea 
parecido. Dos de cada sexo , añadió el Intér- 
prete , han de tocar á cada uno de ustedes : en- 
tre los quatro repartirán todos los oficios y me- 
nesteres domésticos y principalmente los que to- 
can inmediatamente á la persona del Amo , se- 
gún los talentos , fuerzas , y habilidad que se 
descubrieren en c^da uno. La monstruosa feal- 
dad de las mugeres nos llenó á todos de hor- 
ror , y nos; miramos unos á otros de manera, 
que fácilmente pudimos dar á entender la in- 
vencible repugnancia que nos causaba la preci- ' 
$ion de tener siempre 4 la vista , y dentro de^ 

núes- 
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nuestras casas unos objetos tan abóíninables^ qu¿ 
á un mismo tiempo conmovian el tedio , el as- 
co , el espanto y el terror. Conociólo luego el 
Intérprete , y sonriéndose nos dixo : no os ad- 
miréis , Señores , de lo que estab viendo : todo 
el 'misterio se reduce á que el Rey quiere , que 
tengáis siempre delante de los ojos un espectácu- 
lo , que os haga conocer el poco caso que se 
debe hacer de las hermosuras del otro sexo , al 
ver la facilidad con que se marchitan , y lo 
presto que envejecen , convirtiéndose en mate- 
ria de nuestro asco y de nuestra abominación. Al 
oir esta explicación del misterio que tenian núes-' 
tras Matusalenas de Criadas , podridas y cazcar- 
rientas , conocimos que debia ser muy estraño y 
muy curioso el moral que se usaba en Madagas- 
car ; y asi sosegándonos con saber que esta era: 
la voluntad del Rey , nos aquietamos , y cada 
uno de nosotros aceptó los familiares que le toca- 
ron en suerte. Nosotros éramos nueve , conque 
entre todos veníamos á tener treinta y seis Cria- 
dos de uno y otro sexo por iguales partes. Todos- 
ellos vinieron luego á tocar el pie del Amo que 
fe habia cabido : demonstracion que en aquella 
Isla es señal , y protestaci^iHi de servidumbre. Co- 
mo ellos no entendían nuestra lengua , ni no- 
sotros la' suya , estaban atentísimos á observar 
nuestros gestos y movimientos , para executai* 
prontamente todo aíjuello que á su parecer de- 
seábamos que hiciesen. Las inugeres se entraron 
én nuestros quartos á hacernos las camas , y los 
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hombres se af rjimaron á nuestras sillas con la$ 
hachas encendidas , en ademán de ir alumbrán- 
donos delante de nosotros , quando nos fuésemos 
á recoger. Con efecto , nuestro Intérprete , que 
56 llamaba Dagal , habiendo observado que el 
sueño nos iba poco á poco achicando los ojbs^ 
y que las pálpebras ya no se sostenían , se des- 
pidió , y se retiró , dexándonos en entera liber- 
tad de hacer lo mismo. Fuímonos pues á dor- 
mir , y la mañana siguiente luego que nos le- 
vantamos , hallamos ya prontos á nuestros Cria- 
dos para hacer todo lo que les quisiésemos man- 
dar. Ciertamente que no sabria hacer otro tan- 
to el Page mas servicial y mas despejado de 
París. Era á la verdad gran gusto ver executa- 
do todo quanto deseábamos , y les tocaba ha- 
cer á ellos , sin que nos costase siquiera una pa- 
labra. Después de levantados , nos juntamos to- 
dos en la Galería , que servia como de antesala 
4 nuestros quartos , discurriendo de la extraor- 
dinaria Aventura que nos estaba sucediendo. ^ 
aunque los Mercaderes Portugueses tenian tan- 
tos motivos para estar afligidos por la pérdidia 
de su hacienda , por la grande distancia de su 
Patria , y por haber dexado en ella tantas caras 
prendas en sus mugercs é hijos , todavía les ser- 
via de grandísimo consuelo el risueño aspecto 
con que les miraba la presente felicísima fortu- 
na. Y yo , que lloraba ya perdida á mi queri- 
da Irene , y muertos todos mis parientes , por 
lo que habia resuelto pasar lo que me restaba 

de 
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de vida en ¿1 obscuro retiro de un claustro , en^ 
tregado enteramente á la mortificación y pobre -'' 
za Religiosa , nada tuve que hacer en confor-' 
marme con este nuevo bellísimo destino , cuyo 
alegre semblante me estaba prometiendo las ma- 
yores felicidades. 

'^CAPITULO VL 

Curiosas comer s aciones entre los Portugueses y el 

Siciliano. Son admitidos á la primera audiencia^' 

del Rey. Convídales d comer ^ y sucesos 

de la mesa. 

JLJ'iscurríamos entre nosotros sobre las cosas- tari 
cstrañas que nos estaban sucediendo , y no nos 
acabábamos de maravillar de la policía y arre- 
gladas costumbres de una Nación , de que hasta 
allí no se habk hecho caso alguno ; con cuyo 
UtiotiYO salió á la conversación el método prac- 
ticado en la cena de^^ la noche antecedente.; En- 
tonces ull Mercader , hombre de estraña figura; 
pequeño \, rollizo , rechoncho , gran panza , igual 
pestorejo , pantorrillas colosales , y una sotobar- 
ba -j que paréela segunda cara colgada de la pri- 
■mera; Este talo, que se llamaba Don Bíbulo: 
yo 4 lo tófedOs { dixo con voz entré hundida 
y resbalada )- nunca alabaré el maldito uso de 
que solo gire tres veces el vino en cada sesión 
tiela conpiida ó la cena. jMi costumbre es be- 
|>er si^ttpjte que me da la gaxxa y y fio me sien- 

to 
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tOi bueno , mientras no caliento el etomago con 
veinte vasos bien llenos de vino generoso. Es-f 
ta noche pasada me costó gran trabajo hallar el 
sueño , y si no se muda esta costumbre , yo 
me. habré de morir por cumplimiento. Consué- 
lese Vmd. le repliqué yo , pues el General nos 
aseguró , que con el tiempo tendríamos libertad 
para vivir á . ñuesiro modo , y él mismo lo ha 
convencido con su exemplo , pues hemos vis- 
to que se trata muy diferentemente d^ lo que 
aqui se usa. Mientras nos mantengamos en la 
Corte , será menester callar y tener paciencia: 
quando seamos destmados á la guerra y al man- 
do de las Tropas , entonces comeremos y be? 
beremos á nuestro modo , sin que nadie qOs lo 
impida. Eso está bien^ repuso el Mercader ; ¿pe? 
ro quándo llegará ese tiempo para mí ? Yo siem- 
pre he sido im hombre muy pacífico , y nunca 
he sabido manejar ni la pica , ni la e$pad2^ 
-Nunca he sabido qué cosa es guerra , sino qugnr 
<io oía hablar de ella en los Cafés , \ en el w^tísr 
trador de algún Boticario , ó en los mentideros 
de Lisboa. Eso mismo , dixeron los otros , es 
lo que también nos hace á todos . desesperar de 
-vernos algún dia libres de esta cscjavjitu<^^ Neh 
sotros no hemos estudiado por otros ¿ibro^ :qiie 
por los de caxa , ni nos hemos apjieado á otras 
Letras que á las de Cambio, y nuestro ofició 
no ha sido otro que traficar , echar cuentas , hzr 
' cer avances , comprar los géneros al precio njifts 
baxo que podramos , y vendorJos ;al «ws ^U0 

que 
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que nos era posible. En quanto á ese prudente 
temor que ustedes tienen , los respondí , espero 
desvanecérsele. Sepan ustedes , que yo me hallé 
en la guerra de la Morávia y de Ungria : tuve 
la curiosidad y el gusto de ver muchos exerci- 
cios militares en varias partes de Europa , de 
manera que me parece saber lo que basta para 
ser tenido por un Anibal , ó por otro Scipion 
Africano entre esta gente colecticia y sin expe- 
riencia. Yo me atrevo á enseñar á ustedes los 
principios de este Arte , sin haber leído jamás 
i Vegecio , y en poco tiempo les enseñaré no 
solo á llevar la pica y manejar la espadi , sino 
también á mandar las marchas , las contramar- 
chas, las desfiladas , los quartos de conversión, 
con todas las demás evoluciones mas ordinarias 
para atacar , y repeler al enemigo , tanto en los 
avances , como en las retiradas , y asi en el asal- 
to , como en la defensa. Los enseñaré á tremo- 
lar la bandera , y el manejo del bastón. En una 
palabra : ¿ pocos dias de cursar esta Escuela , pa- 
garán todos ustedes en el concepto de estos Ma- 
dagascareses por otros tantos Príncipes Eugenios, 
y Mariscales de Taliard. Riéronse los Portugue- 
áís quando oyeron mi discurso , y todos se dis- 
pusieron á recibir mis lecciones , reconociéndo- 
me desde aquel punto por su Gefe y Maestro 
en el Arte de la Guerra. Pero mientras tanto 
¿qué ha de ser de nosotros ? preguntó un mozue- 
lo como de veinte á veinte y dos años ; ¿y qué 
bemos deshacer de estas malditas viejas que te- 
lóla. VI. i ne- 
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iiemoS' siempre delante, de, los ojos }: j Hemos 
de estar perpetuamente asi „ úri ver siquiera de 
quando en: quando alglina. linda cara que nos 
aJegre 2 Segunda vez hlio reir á todos esta ocur- 
rencia del mozuelo , y otro de su edad , qué 
quiso- llevar la burla adelante , añadió : yo me 
acuerdo de haber leído^ en la historia de Ale- 
xandro , que. llamaba dolores de los, ojos á> las mo- 
citas Persianus. ¿ Cómo llamaría aquel Monarca 
íl est. s vejarronas Madagascaresas ,. si las tuviera 
dehnte. ? Si las mugeres de. Capra ,, dixa yo' en- 
tonces , hubieran sido coíno estas nuestr^ Isle- 
ñas , á fe que no hubieran hecho el daño que 
hicieron en el exército de Anibál ,, afeminándo- 
le , y enervando toda su disciplina militar. Y 
pues que nosotros hemos de ser otros tantos Aní- 
bales , es menester que desviemos de nuestros 
©jos todo objeto^ de. tentación;. 

Mientras nos estábamos, divirtiendo con esta? 
inocentes burlas ,, nos interrumpió nuestro Intér- 
prete Dagal , el qual entró á decirnos ,.que áque* 
Ua misma mañana, debíamos ser introducidos 4 
la primera audiencia del Rey^. O !. ahora sí ( di^ 
xo el festivo Portugués ) que- es menester que nos 
vistamos de gala , y con toda pompa y grav^ 
dkd , para sostener el ventajoso- concepto que 
se ha hecho de nosotros*. Con efecto cada uno 
se vistió lo mejor que puda y supo^ para re- 
cibir aqpel gran honor ,. y quando estuvimos 
todoS: prevenidos > nos* encaminamos-, precedidos 
dei nuestro Intérprete. 31, á. la puerta prijjcipal del 
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Palacio, donde fiíimos recibidos de los Criados 
de Librea , mientras al pie .de una .bellísima es- 
calera de mármol., en 'figura de caracol , esta- 
ba apostada la guardia noble. Subimos por me- 
dio de esta , y entramos en un Salón , cuyo ma- 
deramen era todo de eiceleptísimo box , y por 
este entramos en otro , cubierto con un artesona- 
do de fragrantísimo cedro v en medio «del qual 
se elevaba un magestuoso 1x0310 , y en' il se 
dexaba ver sentado nuestro nuevo Soberano* JEra 
un hombre como de quarcnta años , de estatu- 
ra que se acercaba i prócera , perfectamente bien 
formado , asi de cara , como jde todos los de- 
más miembros ., Jampiño como todos sus Sub- 
ditos , cabello negro , y naturalmente enrizado, 
ojos vivos y brillantes ^ con la luriz un si es 
no es aguileña. Su vestido era un manto de fi- 
nísimo alfodon ^ color celeste , cubierto el cuer^ 
po con una cierta especie de blanquísima y del- 
gadísima .camisola , que le llegaba á las. rodillas. 
Sus pies descalzos , bien que cubiertos con un 
género de sandalias , ali$tonadas con ricas cintas 
carmesíes ., que subian serpenteando liasta cerca 
de las pantorrillas ^ ^á manera del calzado que 
usan ios Turcos. Tenía di la mano un Cetro^ 
en cuya punta se representaba el Sol , y adorna- 
ba su cabeza una Corona ^ <:uyos rayos termi- 
naban en otras tantas estrellas. Asi el Cetro co- 
mo la Corona eran de un blanquísimo m.irfíl^ 
que es el género m^ precioso y mas 'estim.tíd6 
en aquel País ^ dónde hay cierta, especie de JSierí 

fan-- 
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fantes ^ que subministran todo lo necesario jki- 
ra fabricar asi estas in^gnias de la Magestad , co- 
mo todas las cosas , y todos los vasos mas pre* 
ciosos para el servicio de la Corte > estanda {m*o- 
hibido su uso 4 toda otra persona privada. Al 
pie del Trono estaba en pie el Mayordomo con 
el Canciller , y a los dos lados de él los Con« 
sejeros de £stado. Hicimos tres profundas reve- 
rendas al Monarca con una rodilla en tierra ca- 
da vez , y el Príncipe nos recibió con semblan- 
te apacible y risueño. Quando llegamos al úl* 
timo escalón del Trono Real , se sentaron los 
Consejeros , y nuestro Intérprere Dagal comen- 
zó á hablar en nombre de nc^otros de esta nía* 
ñera : Señor , vuestro Esclavo presenta 4 V» M. 
estos nuevos Subditos que el Cielo os ha envía- 
do de las mas remotas partes del mundo. Ellos, 
Señor , os juran perpetua fidelidad , prometien- 
do que emplearan todo quanto pueden y saben 
en el aumento de vuestra gloria , en el mayor 
bien de vuestros Estados , y en la mas comple- 
ta felicidad de vuestro Rey no. Luego que el 
Intérprete acabó de decir estas pocas y sencillas 
palabras, cada uno de nosotros ñie 4 tocar con 
la mano derecha el pie de su Ma gestad en. se- 
ñal de vasallage , y después nos hicieron pasar 
4 la mano derecha del Trono , donde estaban 
los Consejeros. Subió entonces el Canciller dos 
^adas del Solio , y en nombre del Rey nos 
^pondip y que su Magestad nos recibía con gran 
gustp en el número de sus Vasallos y de sus hi- 
jos^ 
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)Q% 9 asegurándonos de su gracia : asi como él 
estaba seguro de nuestra correspondencia ^ y de 
nuestra solicitud en hacernos cada dia mas dig- 
nos de aquellos dos títulos tan honoríficos , que 
nos dispensaba su Real benignidad. 

Mientras pasaban estas cosas en la Sala de 
la Audiencia , habían entrado en ella nueve Pa- 
ges con sus azafates de marfil , y nos presenta- 
ron una especie de cimitarra á cada uno , sien- 
do el mango de la cimitarra de la misma ma^ 
teria que los azafates : distintiva que nos decla- 
raba quedar ya admitidos en el número de los 
Cortesanos de su Magestad* Después de esta ce- 
remorúa , nos fuimos retirando de la Audiencia 
con el mismo orden con que habíamos entrada 
en ella , y nos restituimos 4 nuestro alojamien- 
to y habiendo observado que el Monarca nos ha- 
bla conteipplado 4 todos de pies 4 cabeza con 
la mayor atención y curiosidad* Libres ya de 
aquella visita mas presto de lo que habíamos 
pensado , nos díxo el Intérprete Dagal , que de 
orden del Rey nos debíamos juntar ^ y elegir 
nosotros mismos uno de nuestros compañero^ 
que tuviese la honra de comer aquel dia con su 
Majestad. Todos 4 una voz me nombraron 4 
mí ^ no ya porque aquella misma mañana me 
hubiesen proclamada por su Gefe y Maestro^ 
sino porque teniendo alguna mayor tintura ó 
conocipiiento de las cosas de guerra que otro 
alguno de ellos , les pareció que mi conversa- 
ción podia ser mas del gusto del ^ey. Quan- 

do 
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do me separé de su compañia para volver ¿ Pa- 
lacio , Dagal que me acompañaba , me dixo^ 
que el Rey había querido -dexar á nuestra elec- 
ción el Sugeto que debia -sentarse 4 su mesa, 
para que si entre nosotros había alguno que se 
considerase mas digno que los otros por :su na- 
cimiento ó por su sabiduría ^ le hiciesen esta jus- 
ticia los mismos que le conocían , porque no 
teniendo su Magestad noticia alguna út jiüesttas 
personales circunstancias;, no podía hacer ^cori 
equidad el menor discernimiento. Asi que { aña- \ 
dio ) habiendo merecido tú que se té dé jei prir 
mer lugar por unánime consentimiento de to- 
dos tus compañeros , es forzoso que seas el más' 
digno ; y en virtud de ésta consideración nii Síx*-^ 
berano te mirará siempre como el primero dé 
todos. Confieso la verdad , que no dexaron de 
mover bastante mi ^anidad estas lisonjeras vó- 
ees , bien que eñ la respu/ssta -que 4i , aparenté 
una grandísima modestia , atribuyendo á la de 
mis electores la exclusiva de aquel honor que 
se habian dado á sí mismos , por honrarme á 
mí con ¿L Apenas acabé de pronunciat estáis 
palabras , quando entramos en el quarto del Rey. 
Quedé altamente sorprendido , al ver al -graix 
Monarca de Madagascar despojado de todas las 
insignias de la Magestad , en un hábito privadí- 
simo , sin la menor cosa que le distinguiese de 
todos los demás que le hacían ' corte. Amiga 
( me dixo en mi lengua Castellana ^ que énteh- 
dia y hablaba perfectísimamcníe ) , amigó , ahora 

nó 
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Óa me debes considerar como tu Rey y Señor, 
sino como qualquiera otro particular igual tuyo. 
!^o quiero ser respetado coíno Rey , sino en aque- 
llas ocasiones en- que estoy exerciendo alguna fun-. 
don propia de la Magestad. En la ínesa,y en las 
demás gestiones^ qua son propias de todos los hora- 
bres> no menos que en las indispensables necesi- 
dades de la naturaleza , me acuerdo que no me 
diferencia del mas miserable y mas vil de mis Va- 
sallos*, y asi en sem^ejántes ocasiones no solo no 
pretieiido , sina que no quiero admitir etiqueta , ni 
distinción ^ que no sea común á todo hombre de 
pudor y de crianza. Sentémonos pues sin cere- 
monia ,y después que hayamos dado algún pasto 
á miestros cuerpos , será de tu cargo darle también 
á mi espíritu ^ respondiendo á lo que yo te pre-t 
guntáre^ Obedecí á su Magestad , y sin aguardar 4 
1^ ceremonia de sentarnos unos después de otros, 
todos á un mismo tiempo nos sentamos á la mesaj^ 
lá que se componia de cinco comensales. Ella fue 
poco mas ó menos como la de la cena anteceden- 
te , salvo el ceremonial de los brindis , que se hi- 
cíéron' sin aparato , y muy á la usanza doméstica^ 
Terminada lá comida , el Rey me Hizo varias pre- 
guntas sobre lar cosas de nuestra Europa , y debo 
decir, que sin duda le satisfice , porque se mostró 
sunramente contento^ Duró como^ dos horas esta 
gustosa conversación , pasadas las quales el Rey 
se retiró , y yo fui conducido á nuestro alojamien- 
to \, dónde los compañeros me estaban esperaiidq:' 
coa ippaeiencia^ deseosos de saber cójqo me har 
*" ^ bia 
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bia ido en el banquete Real. Después que les lie- 
ferí menuda y sinceramente todo lo que había pa- 
sado , contándoles prolijamente el número y cali- 
dad de los platos y bebidas que se habian servido 
i la mesa , ninguno mostró tenerme envidia , ni 
deseo de ser convidado , pareciéndoles que ni en 
los manjares , ni en los licores habia cosa alguna 
que tentase demasiado el apetito. Antesbien , di- 
xo Don Bíbulo : á lo que yo veo , los Reyes de 
estos parajes viven con mucha economía ; y va- 
le mas una comida de un Mercader de Lisboa, 
que diez convites Reales del Madagascar. Y asi, 
amigo ( añadió , volviéndose hacia mí ) enseñe* 
me usted , quanto antes sea posible , el arte mi- 
litar , para librarme presto de la sujeción de co- 
mer y beber tan sobriamente. Nuestra mesa ha 
estado hoy mucho mas parca que la de ayer, 
y si esto va adelante , temo que hemos de lle- 
gar i mantenernos del ayre ^ como las Cidral 
y los Camaleones, 

CAPITULO VTL 

JLo que observaron el J§ven Siciliano y sus Com-^ 

f añeros en la Corte de Tarapasmr en los jirte^ 

sanos y Traficantes ; y la conversación que tu^ 

vieron con su Intérprete acerca del Comercio 

y sitio de aquel País. 

..M-icntras Don Bíbulo nos divertía á todos ha-^ 
blando de esu manera ^ llegó Dagal , y nos pre« 
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gutitó 9 si gustaríamos de salir 4 pasear un poca 
por la Ciudad. Todos se mostraron deseosísi- 
mos de hacerlo , y sin mas dilación nos encami- 
namos á la puerta de la Fortaleza , precedidos 
de nuestros respectivos Criados , los quales'iban; 
dedos eai dos delante denosotros. QjaandoUe^ 
gamos al fin del tercer puente , se paró nuestra 
Intérprete , y volviéndose hacia nosotros i nos' 
dixo : esta Ciudad , Señores , ^stá repartida en* 
tres Quarteles , ios quales se puede decir qué' 
«on otras, tantas Ciudades : en el primera iístáij* 
losííobles:, á cuya clase* perteneceii-(x>dds*á<}üe- 
líos que. viven dé sus propias rentas : en el se- 
gundo estAn los Profesores de las Ciencias y Ar- 
tes Liberales , ios quales son mantenidos á{coista- 
de la Real Hacienda : en el tercero ístin loí> 
Traficantes , y todos los que tribajan^iefa let& Ar-'l 
res M¡?c4nicas., Ahora díganme ustedes poir-dótt^* 
de quieren comenzar. Yo hubiera gastado que 
comenzase nuestra visita por el Qjiartel que há^' 
bia sid# nombrado en segunda lugar ; p^t^ n^-^ 
compañeros , que como- yathe tiicbó jf^Utí^'ti^^ 
dos Mercaderes^ deseoso? de- irei9"tómo"^giJabífí^ 
allí- al Comercia , xoncordémentc dixeron ,í<^úe [ 
ante todas cosas querían, ir al Quartel>dí5' los-i 
Traficantes. Revolvimos pues sobre la mano iz- ^ 
quierda , y habienda caminado comof dxDscientofe' ^ 
pasos á lo largó del foso ^ y junto-á lí^s 'muíá^'^ 
lias de .la Ciudad , entramos por una puerta ', eíi 
cuyo frontispicio se veían grabadas en piedra 1^ 
insignias y símbolos de los géneros y de las Ar^- 

TOM. VI. %• t06. 
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tes que ser exercian en varias ediles^ Iíe?iias todas 
de diferentcs^Tien^as^.. También hiz© aqui alto 
nuestro Intérprete , diciéndónos : en este Quar- 
tel hay tantas calles , como géneros se Venden -, ^ 
éOBOO Oficios se exerceií. Por exemplot en una 
c^lle todos Son Sastres ^. en ofra todos Zapateros, 
e.n ésta, todos Herreros/, en áqudlk Garpmtcrós, 
&c* Con efecto , la calle en que- actualmente nos 
íiaUábainos toda era de Sastres. ' Apenas observa- 
' mos con alguna atenCioil tres ó quatro Tiendas, 
^quando recbnodmos> que todas eran habitadas 
' álj^rnatiyam<^te dé hombnes y nuigeres r ¿qué 
quiere decir ( pregunté yo á Dagal que estaba 
" junto á mí ) esta alternativa de Tiendas n^ascil- 
linas y iemen&ias? Qjiiere decir , me respondió, 
qu^ cftiMadagascar' las mugeres sirven i las mu- 
jgeres. ^ f íOs hombres á los hombres* Eiípíica- 
l fém^)'^ ^qüi seriía gran delito que: una mugéi* se 
' skvitóe de un hombre ,, para que la hiciese: un 
Vjespdo 5 6 qne^'á un hombre se le hiciese tra- 
b^j^r jp&ra una niugér. ,jPero qué riizon puede 
hsJd^íí gdíñ uña ley tan extravagante ? prégíintó 
aqüpt níozalvete: rortugués ,. de, quien poco ha 
hice mención , el quaí estaba atentísínío í todo 
lo qu«í se decia^ También daré satisfacción á és- 
ta pregunta ,. resfondió Dagal :: lai^ experíencfa 
ha ensenada los- grandes inconvenienteis que na- 
ciaA : del promiscuó servido de los hombres á 
las mugeres ^ ry de las mugeres á los hombres, 
-^así en punto de * vestidos > coma en materia de 
calzados , por los quales emanó la mencianada 

pru- 
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prudentísima proyidCTciíu En el tomar las íhb- 
didas para un vestido , rio menos que en ,ajustár- 
sele , ya sea uii hombre á.una ttiuger , ó^ná mu- 
ger á un hombre , j quán^s liberádes sé puedan 
tomar , que sirvan de incentivo á la flaqueza*^ 
y de ruina al honor de una mu ger , de un^ hi- 
ja ó de una hermana ? Para precaver semejan- 
tes peiUgros , nuestros «[^ayores i que tenian bien 
conocido hasta dónde llegaba la humana, fragili- 
dad , determinaron acertadamente que cada seiÓ 
se sirviese 4 sí mismo en todos aquéllos oficios, 
que por- su misma naturaleza se reconocen mai 
ocasionados, al desorden i ^en virtud de lo qual 
se intimó la misma ley á los Zapateros / impor-* 
niendo penas correspondientes al Oficial qtie cal- 
zase. 4 una ínuger , y 4 ia íttuger que^c dex4sé* 
calzar de un Oficbl. Pase y replicó el mozuelo, 
que no se dexe esa libertad 4^1as mugeres ; ¿pe- 
ro por qué se ha; di prohibir 4 los 'hombres, 
que se valgan de ellas :, f^ára ^tie les: rcmíeiídeii' 
los vestidos y la ropa; blanca' i como '5f üsa'eri 
otras partes , y m^s qu-andp ios homto soíi 

tan .flacos Cí^pio las muger^s ? Asi es , -replicó el; 
Intérprete c no spn tíui flacos , pero ííon nías ma- 
licioaps y m^. atrayídps- Fuera diei^esp seria xivn^ 
ley iniqua , si se permitiese 4 los hcM^bre^ lontis-' 
mo que se prohibia 4 las mugerés en lina ma- ' 
teria , en que no son ellos menos capaces de pe- 
ear por osadía , que lo son ellas de caer por 
fragilidad. ¡Y qué bulla, no metería entonces e^ 
ganado femenino i Bien cst4 / interruibpí yo;' 

¿mas 
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i mas por qué no se estableció la misma fóy en 
todas las demás Artes y Oficios mecánicos i Y 
si^jao dígame Vmdvfi.<no puede llegar el casOj 
;iv que una muger tenga tanta necesidad de ua 
lerrerp ^ como de un Sastre y de un Zapatero ? 
¿Pues qué en esta, IsU nunca pierde^ una mu^ 
g,er íá llave de su ropa , ni se ve precisada á 
ehcarg^if que la h^gan.otra ? ¿Nunca roüifiípe ua 
ea^cljiipache de su tocador , ó alguna naveta do 
^ú es<:ritórío privado. , de manera que teng^ ne- 
cesidad de mandársela ajustar y componer > No 
Señor , respondió el Intérprete : en esta Isla las 
inugeres no tienen l^ves ^ >ii» tpca4ore5> ni e$- 
cptorips r^rvadc^s y nit, cosa alguna que se. pue* 
d¿ romper , ni maltratar j y por consiguiente 
nada tienen que sea meneist^r repararse , ni a[us«i 
tarse* Todo quanto hay en casa de este género^ 
ésta siempre en po¿?r del Marido ^ 6 del Padre> 
dé £im^Iias.^_ sin que a ellas se las permita te- 
Qer pática escondida o cerrada cosa alguna^ Pe«. 
ró quando alguna de ellas queda viuda ^ le volví 
yo á replicar, y dueña de todo lo que hay ea 
casa , i qué se hace entonces con ella ? En esta 
Isja, respondiéj Da¿al , no se permiten Viudas, 
sijgup, aquellas qu,e pasaQ de dncuenta jaños. Tch 
qas' las depiás ^b^n pasar 4 segundas nupcias 
cpjn un hombre correspondiente á su edad j, dea- 
tro del término de. ocho dias después de la muer- ^ 
te del predecesor. Si pasada la edad que se pres- 
cribe para los matriniionips , se ,dexan solicitar 
iíf g^tjm^^n^e ;^ no se hace caso 4^ ellas* Satis- 
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iechas bien 6 mal nucstnt curiosa» dudas , con 
estas tales quales respuesta», proseguimos núes* 
tro pasea por varias calles , en las quales obser- 
vamos con grandísimo gusto nuestro , que se 
cxercian todas las Artes necesarias para vivir una 
vida civil y acomodada. Asi que y dexando á la 
mano derecha esta calle de los Artesanos , pa- 
samos á la de k mai^ izquierda , que era la 
caüe de los Comerciantes ó Mercaderes. Habia 
en ella muchos Traficantes en telas , que todas 
eran de algodón \ pero como nosotros los que- 
ríamos ver de varias suertes , quedamos como 
encantados al ver el texido * la viveza de los 
colores*, lo sutil ,, lo fino , y lo consistente dé 
las telas. Pe aqui nos transferimos ¿ la calle 
donde estaban , por decirlo asi , los Almacenes 
de este género ^ pero en bruto , y antes de co- 
menzar 4 trabajarse , y en otra calle estaban los 
Filatoriosr. Si las Mugeres Griegas , que entre 
nosotros están tenidas por las mas primorosas 
hilanderas de k Europa , trabajaran én los tales 
Filatoríos , ciertamente que no hilarían mejor 
que aquellas Isleñas ; y sí la mentida Ariadne 
hubiera existido en el mundo , j viera aquellos 
hiladlos ^ se admiraría de ver realizado^ el' fantás- 
tico primor de su imaginaría tela. £n otro sitio 
descubrímos 4 los que vendían colores ^ y algu- 
nas otras dro^s y que eran producciones de la 
oiisma felá. Finalmente á otro lado nos ballSa- 
nac^ con los Taberneros , y varíoís otros Trafi- 
€aztt;¿s ea vino.* Aqui fue donde no se pudo 

con- 
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contenejr nuestro üpjtj jBíbulo , y.entrando eü üiíá 
Tabe.nia , Mdip (de :bpjbejr y y lo foizo poí iheéto 
de una? ¡señas tan fcozáíes y tan {estrafalaíjias ;, que 
tpdos ;]iOs despedazábajiiós ,de risa. Presentáron- 
le el yinp mejof ,c[ue ,ha:bía en la Taberna , y 
quáijido iiabo ^ontejjtaclo sü sed ^- sacó ■ de la 
faltriquera una nioneda de pro , y se ía dio al 
Tábfrnerp para g[ue se pa.gáse á su satísjfacqion. 
%z agarró aquel hombre ¿on mal modo , estú- 
ypla niirattdo- un jato ,con enfado , y después 
se la arrojó ,con .r^]Ma A ]os hocicos del mismo 
^Portu^u^s. Cplético .éste iba á yengárse del que 
le hábia pfén^i4o ; 'pcrp PagaJ se puso oportu- 
namente en medio , dieíéndole con bello' modo 
y müjp^a cojrtesí^ :; téngase usted , y óygame : yo 
'escusp sil rebato , porque^ nace de-no caberlos 
usos d?Í País. Sep^ pu$s usted , que aquel me- 
tal tan estimado de los Europeos , y q*!!®- ellos 
llaman oro , se mira .aquí por J^a cosa mas yil 
y mas despreciable del ncn^ndo* Ninguno ;hace 
casó de él , y s? tiene por grandísima injuria el 
ponerle en m^x^o del hombre mú miserable del 
Réy^¿ Npsptjros sojai^ehte ©os seryiBjQS de 
aquellas cosa$ que sp dexáii veir sobre la su^r- 
ficie de la tierra ; y no vamos ,4 yiol^.ijtár la 
naturaleza para penetrar sus sécretps , ni mucho 
menos para descubrir lo que cuidadosgmepíg .en- 
cierra dentrp de sus entrañas. Pero á pesar de 
todas estas razo;)es , tales quales ellas Jfqesen , nos 
costó muchp trabajo sosegar al byen Don Bíbu- 
lo : y tanto , que nos vimos precisados 4 sacar- 
la 
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íc? por fuertó de íá Taberna , y UeVaríe á ía ca- 
ite donde se veildia lá carne quadnipeda y de 
Volatería. Así de la priníerá i conrode la segun- 
da» esfyecie ^descubrimos aniníale^ que jarnás hqt- 
bíaMoS' vista ^ ni aun' teníanlDs fa ttíenor ríoti- 
Gíít de ellos ^ cuyos nofríbres níe parece ocioso 
empresarios ^ puesta que nada conducen pafá ha- 
cer" concepto de su .calidad. Concluido en fin 
todo el giro de Artesanos y Traficantes f vien- 
da que ya era tarde , nos restituimos al Paía- 
cía-eott áninío de volver el dra siguiente á ver 
et Quartel de los Prófesores^ de las* Ciencias y 
Artes Liberales. 

Eí tfemipo que faltaba hasta ía hófá de .ía 
cceifá y le empleé en dar algunas lecciones Milita-- 
.reV 4 mis cónípañefóS'. Cdnsidefert ustedes qué 
btren Maestro haria yo. Ciextaítíente que si me 
bubiera visto y oído eii aquel ei^fcicio eí Sol-- 
dadaVm'as visoño ^ tendría biert que fejf :• ellos 
tío tíbstante apfendiart con fáciíídafd todo lo que 
ya les ' enseñaba , tanto, que no- desconfié de 
que ert poco tienipo estarían tan francos ^ y se- 
rian tan^hábileí como»» yo mísfíío erf el exeící- 
cía Militar. La cena ^ poco ma^ ó tüenos fue Co- 
nícr fe antecedente , y riuestfa Dolí Bíbuló dur- 
mió toda la noche nías dulce y nías píofunda- 
níente que las pasadas y gracias al soporífero cor- 
dal que había bebido eñ la Taberna ^^ sin .ha- 
berle costado nías que el disgusta de haber re- 
cibida en sus níisnios hocicos la rfestítüCfon de 
la moneda que había dado por él. La mañana 
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siguiente estibamos nosotros discurriendo sobre 
aquel gracioso lance de la Taberna , y á mí me 
vino gran gana de saber 4 fondo cómo se bar- 
cia el Coniercio en aquel País. Entró á este 
tiempo Dagal , y se lo pregunté- Me respondió, 
que en Madagascar todo el comercio se hacia 
por via de cambio. Por exemplo ; uno que tie- . 
ne necesidad de paño , de tela , ó de aJgodon . 
«n rama , ó por trabajar , lleva al Mercader una 
porción correspondiente de vino , carnes , gra- 
nos , drogas , coloras ó manifacturas , según han 
quedado de acuerdo , y el Mercader escoge lo 
que le parece m^jor. Los Artesanos , Oficiales 
y trabajadores , comercian con las manifacturas, 
ó con el trabijo personal , dando unas veces . 
obra por obra , mxteria por forma , ó formí por . 
miteria , sin que en este modo de traficar se 44 . 
lugar á contienda , fraude , ni desorden , por- 
que todo está arreglado con la mayor precisión,, 
por los Aranceles públicos , de manera ^ que 
consultándolos ¿ estos , se evita toda disputa, * 
porque en ellos se encuentra establecido todo lo " 
necesario para ultimar el contrato , tanto en la 
quantídad , como en la calidad , hasta la mas mw 
nima diferencia. Nosotros (prosiguió el ínter- ; 
prete ) no sabemos qué cosa viene á ser eso que 
vosotros llamáis dinsro ó moneda , y damos mil 
gracias al cielo ; porque de esa minera estamos 
libres de todos aquellos males , que suele pro- 
ducir aquel cierto vicio , que se llama Avaricia 
«ntre vosotrojj. Los tributos que pagamos al 

Red 
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Real Erario , todos son en especie , contribu- 
yendo cada uno á proporción con aquel» núme- 
ro de reses , ó cantidad át granos , ú otros fru- 
tos de la tierra , que sirven después á la manu- 
tención de la Coree , de los Ministros , de los 
Literatos y de la Tropa, Aquellos que nada tie- 
nen que dar , sino su industria , contribuyen con 
el trabajo de sus manos á las necesidades y gas- 
tos de la Monarquía. De esta manera , con una 
armonía admirable todos reciben unos de otros 
aquello que es necesario para vivir. Dicho es- 
to , mudó el Intérprete de discurso , y nos dl- 
xo : ser voluntad del Rey , que nosotros nos in- 
formásemos de la quaíidad de los enemigos, 
contra los quales era menester combatir en las 
ocasiones , de la situación de sus respectivos Paí- 
ses , y de aquellos sitios por donde nos podian 
atacar y acometer. 

Con este fin nos puso delante ima Carta To- 
pográfica de la Isla de Madagascar , que pare- 
cía formada en la misma Academia Real de Pa* 
rís. En. ella nos hizo ver , que el Rey no de su 
Magestad estaba situado en la parte mas septen- 
trional de la Isla , y que lo restante estaba po- 
blado de Naciones silvestres y bárbaras , que tos- 
tadas con los ardientes rayos del Sol , teman un 
color mas obscuro que las gentes de las demás 
Provincias , las quales , aunque inclinaban al ba- 
zo y al trigueño , todavía eran bastantemente 
bien parecidas , y de aspecto menos ingrato. Nos 
Señaló los confines del Rey no r y nos hizo ob- 
roidu VI. L ser- 
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servar , que solamente le podían atacar y em- 
bestir los enemigos por algunos desfiladeros ó 
gargantas muy estrechas , abiertas por entre aque- 
llas altísimas montañas , informándonos al mis* 
mp tiempo ,, que i la sazón estabaa en grandes 
temores, de que al cabo seria menester echar 
mano> á la espada , para tomar satisfacción de 
algunos, insultos que se habían hecho^ á la Co- 
rona, ea las, fronteras. Añadió ^ que los tales, ene- 
migos i. la. verdad abundabaa de gente r pero, 
que por lo común eran poltrones y cobardes , y 
sia experiencia , feltos. de. aquel orden. ,. y de 
aquella, disciplina que tenian los Vasallos* del 
Rey , gracias, á. la que. les. habian enseñado lo$. 
Generales, Europeos , que por espacia- de ua si- 
gla eatero. habiaa maadada las- armas ,, siguiéií- 
dose. una at otro» Apabado. este discursa , du- 
rante el qual nos. mostró también, ea el Mapa 
las Ciudades principales ,. Fortalezas , y sitios mas 
importantes, de todo el Reyno ^ cesa de hablar 
Dagal y y yo me aproveché, de esta ocasión pa*^ 
xa preguntarle ,, ¿cómo se habian podido, librar 
de las> irrupciones y atentados de los Europeos, 
los. quales. habían: conquistado, tantas Naciones 
mucho mas. distantes que la suya ,, no menos ert 
África , que en Asia y América , y auasin sa- 
lir de la, misma Isla , se habian apoderado de 
muchos Puertos de ella , y los conservaban to- 
davía ea su poder ? Yo le diré i usted ( me 
respondió el Intérprete ) todo lo que se puede 
decir en esa materia. Nuestras historias habían 

j ^di- 
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difusamente de aquellos tiempos en que vues- 
tras gentes aportaron á las Costas de esta Isla, 
y refieren muchísimas cosas que sucedieron en- 
tre nosotros por aquel tiempo ^ las quales nos 
obligaron á abandonar toda la Costa , de que 
está la Isla circundada , y retirarnos al centro 
de los Montes , que elevándose á cierta distancia, 
del mar , nos cerraban ai rededor , formando una 
como impenetrable muralla. Ni nosotros mis- 
mos podemos adivinar por qué nos dexaron en 
paí: los Europeos , ^¡no que fuese por dos ra- 
zones. La una , porque quizá habiéndonos vis- 
to medio desnudos , ó muy pobremente vesti- 
dos j dieron por -supuesto , que el País era esté- 
ril , miserable , y privado de toda riqueza , par- 
ticularmente de oro y plata , que según lo que 
ahora sabemos , es lo único que muchos vienen 
á buscar. Otra , porque ninguno de los caudalo- 
sos rios , que tienen su nacimiento en estos mon- 
tes , corre hasta descargarse en el mar , pues 
mucho antes de poder llegar ai mar , se dividen 
en pequeños arroyuelos , que parecen agua for*^ 
mada de las lluvias ^ y precipitada de las peñas, 
ó bien que rebosa de las fuentes abiertas en los 
mismos peñascos , por lo qual es común opi- 
nión entre los Europeos ( como lo hemos oído 
¿ algunos de vosotros ) que este es un País mon- 
tuoso , silvestre é inaccesible , sin haber creído 
jamás , que dentro de él se descubriesen tantas 
bellas dilatadísimas Campiñas , como vosotros 
mismos habéis visto , y podéis observar mejor 

en 
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en esta Carta , dond>i veréis caudalosos ríos muy 
propios para regarlas y fecundarlas ^ los quales, 
quando llegan á las faldas de las montañas que 
nos rodean , encontrándose con las presas de gran 
quantidad de molinos , se rompen , separándose 
en varios riachuelos , parte de los quales se abren 
camino para penetrarse en las entrañas de los 
mismos montes , y desembocan despu:s en el 
mar en figura de arroyuelos miserables ; y par- 
te van á perderse y consumirse dentro de I2 
misma tierra. Satisfecha de esta manera nuestra 
curiosidad con tan bellas y peregrinas noticias, 
queria yo que nos instruyese en el origen de 
aquella Monarquía , y principios de aquel Rey- 
no. Pero él me atajó , diciendo , que esto era 
cosa larga , y que yo me podria por mí mismo 
instruir de todo, después que aprendiese la len- 
gua del País , y leyese la Historia universal de 
la Isla de Madagascar. Por lo menos ( le repU- 
qué yo ) quisiera saber , ¿por qué razón , sien- 
do vosotros los Isleños tan escrupulosos en no 
violentar la naturaleza , según decís , no hicis- 
teis ningún escrúpulo en romper las entrañas de 
los .montes para sacar el hierro , y fabricar af- 
inas , con tantos otros varios utensilios que son 
necesarios para la comodidad de la vida? An- 
tiguamente , me respondió , nosotros nada de eso 
sabíamos hacer , hasta que un Europeo nos lo 
enseñó , haciéndonos tocar con la mano los gran- 
des beneficios que podíamos recibir de este me- 
tal , particularmente para rebatir á nuestros ene- 
mi* 
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migos , que en aquel tiempo eran muy superio- 
res á nosotros. Con eso depusimos nuestros es- 
crúpulos , habiendo aprendido á domesticarle, 
ablandarle , y labrarle con el fuego , y de^de 
entonces hemos hecho gran uso de él , pero 
bien determinados á cerrar y cegar tedas ks mi- 
nas , luego que cese la necesidad de dcsargrar- 
las. Efectivamente ahora mismo está sucediendo 
este caso ; porque habiendo trabajado una pro- 
digiosa quantídad de hierro ^ están las minas tan 
olvidadas , que nadie se acuerda de ellas. El 
hombre que nos enseñó á estimarlas ftie nuestro 
primer General , y fue también el que intrcdu- 
xo en la Isla el Arte ú Oficio de Herrero , en 
que él mismo era un gran Maestro en su País, 
•como él propio nos lo contó. Según eso , le re- 
pliqué , ese vuestro primer Capitán era un hom- 
bre de muy baxo nacimiento , porque entre no- 
sotros solamente los plebeyos se dedican al Ofi- 
cio de Herreros. Eso nada importa , repi so Pa- 
gal , amique fuese de humilde y baxo nacimien- 
to , se distinguía mucho por su grande y noble 
espíritu , y nosotros no reconocemos otra noble- 
za que la de las bellas , grandes y virtuosas ac- 
ciones. Ni en nosotros se reputan por Nobles 
aquellos que nacieron de Padres y Abuelos que 
lo fijeron , sino únicamente los que ?e hicieron 
tales á sí mismos , ó por la gloriosa carrera de las 
Armas , ó por la no menos gloriosa de las Le- 
tras. Después de haber cursado cierto número de 
^os en una u otra profesión , el Rey los des- 

pa- 
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pacha la Patente de Nobleza , señalándolos al 
mismo tiempo suficiente renta , para que ellos 
7 su familia se puedan mantoier con la decen- 
cia correspondiente. Si con el discurso del tiem- 
po algún individuo de ella comete alguna ac- 
ción indigna de aquel nombre y esclarecida for- 
tuna , públicamente se le degrada , imprimién- 
dole cierta marca de villanía , que le dura mien- 
tras vive , y debe recurrir para mantenerse á al- 
gún Oficio vil ^ ó al cultivo 4el campo. 

CAPITULO VIII. 

Descripción del Quartel de Jos Literatos ^ con e I 

discurso que hizo acerca de ellos el Intérprete de 

Madagascar, La razón por que no entraron en 

la clase de tales , ni Gramáticos , ni Bjtári- 

eos , ni Lógicos , ni Médicos j tá 

abogados. 

JLJ'espues de estos varios discursos llegó la ho- 
ra de comer , y acabada la comida , fuimos á ver 
lo que Jios faltaba de la Ciudad , que era el 
Quartel de los Literatos. Estos ( dixo Dagal ) 
por la mayor parte son hombres que se mantie- 
nen toda la vida en el -celibato. Al oir esto el 
mozuelo Portugués , exclamo con grandísima al- 
gazara , sin poderse contener i ahora me alegra 
de haberme aplicado á Mercader ; porque si me 
hubiera dedicado al estudio de las Letras , se- 
xia menester , hallándome en este País , que no 

pen- 
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pensase en casarme , i lo menos por guardar ce- 
remonia. Reímonos un. poco de esta chistosa 
prontitud ', j yo pregunté al Intérprete , ¿ por 
qué razón; en aquella Isla era tan raro el Matri- 
monio, entra los Literatos ? No por otra , me 
respondió ,• sino porque el amor , hablando ge- 
neralmente , no da lugar á otro estudio que al 
de sí mismo , y ,un hombre enamorado de una 
muger , mal puede aplicarse con el sosiego y con 
la intensión que es menester al estudio de las 
Ciencias^ y Artes Liberales. ¿Quién no sabe que 
el sexo, femenino por lo ccmun» es naturalícen- 
te amigo de la diversión , de la bulla , de las 
vagatelas ,. del fausto , de la vanidad , de la lo- 
quacidad ,. y aunrtal vez , en la gente baxa , de 
la charJatanería ?. Considere usted „ si se podrá 
acomodar á cohabitar con él uno que esté dedi- 
cado á. exámüiar los^ secretos mas recónditos de la 
Naturaleza ,. á moderar y arreglar las pasiones 
del alma , á contemplar el giro de los Cielos, 
y los varios movimientos de les Planetas. A mí, 
dixo. entonces uno de mis compañeros ,. ningu- 
na fuerza me hacen estas razones , antesbien las 
condeno ,, y las. detesto como infamatorias , y 
gravemente del bello- sexo , sin el qual no po. 
demos vivir , como ni pudieron vivir sin él has- 
ta: los mismos Sócrates ,. Platones y Aristóteles, 
ni tantos otros grandes Filósofos de la antigua 
Grecia , cuya fcma dura , y eternamente dura- 
rá entre nosotros. Yo no sé quiénes son esos Só- 
crates , ni esos Platones , replicó el Isleño : la 
' qac 
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que se es , que aun aquellos pocos Filósofos ca-' 
sados que hay entró nosotros , la mayor parte 
del tiempo están no solo separados , sino muy 
distantes de sus mugeres , y lo mismo hacen mu- 
chos que no son Literatos , sino casados de pro- 
fesión. Y si esto hacen estos , ¿por qué no po- 
drán hacer lo mismo aquellos que no lo son , ó 
no lo debieran ser ? Según lo que veo , inter- 
rumpió el mozalvete Portugués , en esta Isla^o 
pasan muy mal las pobres mugeres. 

Mientras nos íbamos divirtiendo con esta ale- 
gre conversación , llegamos al Quartel de los Li- 
teratos , situado en el centro de la Ciudad de 
Tarapasar , sin duda para dar á entender , que 
los Literatos y Profesores de las Artes Liberales 
deben siempre ocupar el mejor lugar. Entramos 
pues en él , y la primera calle que se nos pu- 
so delante , fue la de los Moralistas ó Profeso- 
res de la Filosofía Moral. Todas las casas esta- 
ban decente y cómodamente alhajadas , y bien 
fabricadas todas ellas , pero todas de un orden 
sencillo , sólido y natural , mostrando que á sus 
dueños solamente les agradaba la verdad y la 
substancia , mas no la apariencia de las cosas. 
Deseaba yo ver y hablar con algunos de aque- 
llos Profesores , para entender quáles eran sus 
máximas , y formar algún concepto de su mo- 
do de vivir , conociendo por él , si sus costum- 
bres correspondian á su doctrina ; pero Dagal 
nos dixo , que aquellos Sabios solamente habla- 
ban por la mañana , y entonces únicamente con 

los 
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los que concurrían como Discípulos , para ser 
enseñados de ellos , y que después de comer has- 
pa el día siguiente solo se empleaban en estudiar, 
y en instruirse á sí mismos. Luego esos hom- 
bres son como una especie de Cartuxos , repli- 
có imo de los Portugueses. Si vjmos mas ade- 
lante .y añadió otro , quizá hallaremos también 
algunos Estilitas. ¿Qué cosa vienen á ser esos 
Estilitas? preguntó el Intérprete. Eran unos hom- 
bres^ le respondí yo , que vivian todo un año 
en pie , y al descubierto , sobre una mas ó me- 
nos elevada columna , expuestos á todas las in- 
temperies ., haciendo penitencia por sus peca- 
dos. Pero habría muy pocos de esos penitentes j 
replicó nuestro Conductor. En nuestros dias no 
sé yo que haya habido ni uno solo , le respon- 
dí ; mas he leído en nuestros Anales, que no 
-hubo pocos '.en otros tiempos. Según eso , re- 
puso entonces Dagal , nosotros os hacemos en 
eso muchas ventajas ; porque actualmente nues- 
tros Astrónomos , que los contamos á centena- 
res , habitan siempre en aquellas Torres que veis 
allí , sin baxar nunca de ellas , ni levantar la 
mano de, sus especulaciones , aunque los derrita 
el sol , ios. hiele la niever, y las lluvias los ane- 
• guen.' Pasamos mientras tanto mas adelante, y 
nos hallamos en la calle de los Naturalistas , Bo- 
tánicos y Matemáticos ,.jy en la última se des- 
cubrían ^e luni.y; otra parte varias callejuelas, 
..donde jbabát^ban los <Arít mélicos .^.Algebristas y 
i .Geé^efras. Biesde:QqiiIxics endeiezamos aibar^^ 
-oíoM.vi. M rio 
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rio de los Historiadores , y al fin al de los Poe- 
tas: O ! ( dixo entonces el mozuelo Portugués ) 
per lo que toca á estos últimos , será preciso, 
que á todos se les haya dispensado en la duri 
ley del celibato, porque siempre he oído de* 
cir , que el amor es el Maestro de los Poetas , y 
que los mas famosos entre ellos todos vivieron 
enamorados. Nosotros , respondió el Madagas- 
carés , no lo entendemos asi : dntesbien estaiHos 
muy persuadidos á que la Poesía se inventó pa- 
ra exercitarse en asuntos muy distintos , y muy 
distantes de las inepcias y locuras del amor. 
Acuerdóme muy bien de haber oídp á uno de 
vuestros Europeos ■, hombre de seso , y que se 
conocía era muy sabio , que la Poesía misma se 
quexaba altamente , lo primero de que la hubie- 
sen dado por Padre á un tal Homero , Grie- 
go de Nación , cosa que hasta el mismo Home- 
ro no la podia sufrir , pues lloraba anurgameü- 
te la ofensa que en esto hacian á su amada pro- 
fesión , cuyo origen habia sido en el Cielo , ins- 
pirándola éste á un grande hombre que él nom- 
bró , pero yo ya no me acuerdo : solo sé , que 
según él dixo y habia sido muchos siglos ante- 
rior á Homero , y que habia compuesto la His- 
toria de la Creación del Mundo , en la quai $e 
leía la primera Poética composición que jamás 
se habia visto , y era una Canción que se com- 
puso en acción de gracias al Cielo , por haber- 
se enteramente sumergidÉ) no sé q¿é' numeroso 
£xé!Fcito en cierto caudaio^ rioL Asi - pties la 
■ '^ ]/: .lY ''".'Poe- 
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Poesía se quexaba lo segundo , de que habien- 
do sido su origen tan elevado , y su primer fin 
para celebrar y engrandecer las maravillas del 
Cielo , la hayan querido abatir hasta emplear- 
la en las mayores baxezas , y en los delirios mas 
visibles del amor profano , como si no fuera mas 
digno y xaxs propio empleo suyo el celebrar las 
virtuosas' y heroycas acciones de los hombres, 
en aplaudir sin adulación las gloriosas y benéfi- 
cas resoluciones de los Príncipes , los valerosos 
csfiíerzos de nuestros Capitanes , fiíera de la 
copiosa materia que la subministra toda ciencia 
y profesión liberal. Además de eso es un lison- 
jear ruin y villanamente la flaqueza humana; 
hacer servir la Poesía á fomentar la pasión mas 
perniciosa y mas afeminada , que ha inundado 
al Mundo de infinitos males. De todas estas 
preocupaciones nos libró la perspicaz previsión 
de nuestros antepasados , tanto , que oiréis en 
nuestra Isla muchas Canciones que hacen solem- 
ne burla de las tretas amorosas , pero ni siquie- 
ra una que las encienda ó las fomente. 

Concluida esta conversación , dimos la vuel- 
ta para retirarnos á la Corte , ya que habíamos 
paseado todo el Quartel de los Literatos , el 
qual verdaderamente era mucho mas pequeña 
que los otros dos. Volviéndome entonces á Da- 
gal , le dixe : Señor , paréceme que á esta espe- 
cie de Universidad ( que asi se puede llamar 
este Quartel ) la faltaii varias Facultades cientí^ 
ficas , para que se la pudiese aplicar redondamen- 
te 
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te tal nombre. ¿Quáles son ? me preguntó el In- 
térprete. La Gramática ( le respondí ) , que en- 
seña á hablar y á escribir correctamente. La Re- 
tórica , que enseña á los hombres á explicarse 
con elegancia , y á persuadir con fuerza. La Ló- 
gica , que los enseña á discurrir con acierto , y 
á convencer con poderosas y sólidas ilaciones* 
La Jurisprudencia , que es la que distingue lo 
justo de lo injusto ; y fuera de eso debe estar 
bastantemente instruida en las cosas humanas y> 
divinas. La Medicina en fin , que descubre la 
causa de las enfermedades corporales , y pres- 
cribe los remedios para precaverlas ó curarlas* 
O ! ( repuso Dagal , dando una gran carcajada ) 
los Profesores de esas Facultades están desterra-, 
dos de nosotros , porque los consideramos por 
la mayor parte , quando menos como unos im- 
postores , que engañan á la juventud , hacién- 
dola perder tiempo , ó como unos hombres , que 
no teniendo otro modo de vivir , inocentemen- 
te se dexaron alucinar ellos mismos para aluci- 
nar después a los demás , fundados en la exce-. 
siva* credulidad , de que adolece la parte ma- 
yor , y la menos reflexiva del linage humano. 
¿Qiié necesidad hay de enseñar á los niños las 
reglas de hablar y escribir correctamente , sien- 
do asi que de esto cuidan nuestras Madres , las 
quales enseñan a hablar á sus hijos , aun antes que. 
tengan fuerzas para pronunciar , y después los- 
perficionan sus Padres en lo mismo , quando co- 
mienza en ellos á despuntar la razón ) Nosotros 

en 
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en esta Isla no aprendemos otra lengua que la 
materna y del País , la qual es tan correcta y 
tan elegante en boca del mas zafio Labrador, 
como en la del Cortesano mas presumido de 
discreto. Si alguno de nosotros por casualidad 
6 por gusto quiere aprender alguna lengua ex- 
trangera , como la he aprendido yo , no usa- 
mos de otros Maestros , que aquellos , ya sean 
Europeos , ya de qualquiera otra parte del Mun- 
do , que el accidente ó algún otro motivo ha- 
ce arribar á nuestras Costas. Por lo que toca 4 
los Retóricos , en Madagascar no tenemos nece- 
sidad de hablar con coloridos , ni con otros ar- 
tificios j que solo sirven para embrollar , alte- 
rar , y confundir la substancia de las cosas. To- 
do el mundo debe hablar con sinceridad y con 
llaneza , sin adornos , ni figuras que representen 
lo negro como blanco , y hagan parecer amar- 
•go lo que es dulce. En orden á aquellos otros, 
que- según dices , enseñan á pensar con juicio, 
y á discurrir con acierto , nos parece , que para 
eso no hay mejor medio que el de emplear bien 
el tiempo que nosotrqs tenemos destinado para 
estudiar aquellas cosas morales , cuya noticia nos 
es mas necesaria , y después las naturales. Estas 
con una buena Física , y con las otras ciencias 
Matemáticas , se aprenden con, suma facilidad, 
sin el embrollo , ni la pesadez de tantas sutile- 
zas y distinciones que son superiores á nuestro 
entendimiento , y todo esto lo aprendemos en 
poco tiempo y con perfección en nuestra len- 
gua 
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gua materna. Finalmente me habló usted de los 
Médicos. A eso le diré , que en algún tiempo 
también los admitimos entre nosotros , y aun 
era una clase distinguida y estimada ; pero ha- 
biéndonos enseñado la experiencia , que por la 
común no sabian curarnos de otros malos , que 
de aquellos que sm su asistencia nos sabria cun 
rar la misma naturaleza , y que en los que sea 
incurables sus remedios , solo servían para ator- 
mentar mas á los pobres enfermos , y aun en 
los curables no producían otro efecto que el de 
retardar su recobro , resolvimos desterrarlos i 
ellos , y á la otra chusma de Botánicos y Ci- 
rujanos , prohibiendo absolutamente el estudio 
de aquellas homicidas Facultades. Nuestras yer- 
bas , de cuyas v'rtudes tienen perfecto conocí-* 
miento nuestros Boticarios , y aun casi todos no- 
sotros , juntamente con una buena dieta<, ly con 
un arreglado modo de vivir , nos sanan mejor 
que ellos de todos nuestros males. Las heridsa las 
curamos perfectamente en menos de diez: dias,; 
sin aplicar á eUas pegote alguno , ni alguno de 
aquellos emplastos embadurnados de diferentes 
bálsamos , ni mucho menos sin la aplicación del 
hierro y del fiíego , que tenemos entendido ser 
tan freqüentes en vuestros Países. 

Me pareció que el Intérprete quería poner 
fin á su discurso , y por eso le sugerí que no 
se olvidase de decir algo acerca de los Legistas 
ó Jurisconsultos. Confieso la verdad ( me res- 
pondió ) q.ue en este punto me veo un poco 

em- 
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embarazado. No. ya por lo que toca á la pri- 
mera parte , es á saber , á la noticia que dice 
usted deben tener de las cosas humanas, que 
esa se adquiere con el estudio de aquellas cien- 
cías j de que ya he hablado , ni mucho menos 
por la ciencia que deben tener de lo que es jus- 
to ó injusto , porque este punto le arreglamos 
.oosotros por un solo simplicísimo principio , su- 
gerido por la misma razón natural : esto es,, no 
hacer , ui permitir que otros hagan cosa alguna^ 
que ^a contraria á la naturaleza , ú ofensiva á 
nuestro próximo, considerando por ofensa de 
-este todo aquello que á nosotros nos ofendería. 
Lo que me embrolla es aquello que añadiste, 
de que el Jurista debe tener suficiente noticia de 
las cosas Ditinas. Nosotros hasta ahora no te- 
nemos otro conocimiento de Dios , sino que es 
tin Ser infinito , y Autor de todo Ip criado , que 
nosotros somos todos criaturas suyas , y él es 
nuestro universal y continuo bienhechor. Por lo 
demás ignoramos , qué culto es el que le agra- 
da , ni quáles sean los ritos de la verdadera 
Religión , ^omo también qué preceptos nos im- 
pone , y cómo quiere ser obedecido y respeta- 
do. Aqui no tenemos Templos , ni Altares j ni 
Sacrificios , y solamente adoramos con el cora- 
zón al Supremo Ser , alabándole y bendicién- 
dole por las grandes y maravillosas obras de su 
mano omnipotente , que estamos viendo en to- 
das las cosas criadas. Y si por fortuna nuestra 
fueseis vosotros loj escogidos para instruir en 

es- 
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esto á esta nuestra Nación , bien nos pudiéra- 
mos llamar los hombres mas felices de todos 
quantos viven sobre la faz de la tierra. Asi ha- 
bló el prudente y sabio Madagascarés , edificán- 
donos á todos nosotros , y á todos nos pareció 
que nos hallábamos con bástante instrucción , y 
con suficiente zelo para hacer tan grande bien 
á una Nación dotada de una. razón natural bas-. 
tantemente despejada , y de unas virtudes Mo- 
rales , que verdaderamente nos confiíndian á los 
que gozábamos las ventajosas luces del Evan- 
gelio , y los poderosos auxilios de la divina gráb- 
ela. Por tanto nos ofí-ecimos á hacer todo quan- 
to no» fílese posible para instruir á aquellos Is- 
leños en lo que no sabian ; y quizá hubiéramos 
logrado ser los primeros que echasen los fímda- 
mentos de tan gloriosa y piadosa obra , á no ha- 
-ber sobrevenido un impensado, accidente , qije 
desbarató todas nuestras buenas intenciones. Taíi- 
ta verdad es , que en este mundo no pocas ve- 
ces se quisiera hacer el bien que no se puede; 
pero muchas mas no se quiere practicar el que 
§e pudiera hacer. 
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CAPITULO IX. 

Vínse precisados d salir á la Guerra el jhen'M- 
Mano y sus compañeros* Curiosos lances de Dtm 
Bíbulo durante la Camparla. Disposiciones del G¿^ 
neraí de los Madagascareses : Sucedele el Sicilia^ 
no en el mando de las tropas. Consigue una ilus- 
tre victoria , y vuelve glorioso d la Corte ^ de i 
cuyo favor procuraron sus compaHeros '' » 

deshancarle. 

JuLabíamos sido todos convidados á comer coa 
til Rey paara el dia siguiente , y quanda estába- 
mos á la mesa llegó un Correo con la siniesti^ 
noticia , de que las Provincias Meridionales , jun- 
tando un numeroso Exército habían penetrado 
en los dominios de su Magestad » desolándola 
todo sin perdonar á hombres , ni á ganado. Aña- 
díase ¿ esto, que el General de la Isla y sobre 
hallarse con poca gente , fiebia hacer muchas 
marchas antes de ver lá cara al enemigo, y 4^? 
llegaría muy tarde para salirle al enctÉentro , ' y 
detener sus rápidas dcbastaciones , si hubiera de 
esperar los refuerzos de* las 'Tropas ^i-qae esta- 
ban divididas ¿ii Qíiartele« ¿luy 4istames. Así 
que la comida se convirtió, en ün consejo d« 
Guerra , donde se resolvió Tiacér partir con to- 
da solicitud y á marchas forzadas hacia el £xei- 
cito eL mayor aúmero deSoldados que se pu* 
diese recludn: ;^ y ^e todos nosotros parnei?^- 
Tou. VI. N mo« 
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mos también con él , esperándose grandes haza^ 
ñas de nuestro valor^ Y veknos aquí pasar de 
repente del ocio y diversiones de^ la Corte , á las 
.£^gas y peligros de la Guerra. En. pocos dias 
llegamos al Exército, que se había de juntar 4 
las márgenes de un rio llamado Ñapabas y ^sto 
€Sy agua dulce , y hallamos que consistía en- 
tonces en doce á catorce mil hombres , pero po» 
co tiempo después, subió, hasta veinte mil. Es- 
taba dividido en seis , que nosotros llamaríamos 
Brigadas ó Regimientos y. los quales se distinguían 
por el color diferente de los uniformes* El Ge* 
neral > que era un buen viejo , dedicado al vi- 
no coa algua excesa , sq alegró mucho de liucs- 
fáz Venida ^ pensando ya. en cargarnos 4 nosotros 
con muqbas.de aquellas, fatigpsai funQQnés.qu¿ 
le tocaban 4 él , y no, pedia, 6 no quería ya 
hacer^ Qpando llegó 4 entender, que mis com^ 
pañeros ms habiaa elegido como por. cabeza &u- 
ya , me, hizo mil disíiadoues, y finezas ; y co- 
Jiociendo díspue^ por. nuestras^^ conversaciones 
privadiis que yo tenia alguna tintura de. la dis- 
ciplina Militar , me declaró su. Ayudante ma- 
yor^ ..6 por , mejor 4ecir , su LiUgar. Teniente. 
De^maqera , jque toientras él se.estal». déspachan- 
idó sendos \fasos de vino en su Barraca (quepoór 
la deceada Uan^emps 7/i?«¿/^ )/ y^^^ todo 

el dia enseñando -él exercicio , y atendiendo co- 
mo un Azocan 4 todas- las ocurrencias de la 
Tropa. íáientrasi tanto estaba* impacieiitísimo 
porque se me oíredese alguna bella accioa en 

que 
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^e hacerme famoso , v pedí licencia al Gene-^ 
ral para salir con dos o tres Compañías á tomar 
lengua de los enemigos , los quales se hablan avan-» 
zado hasta cinco ó seis leguas de nuestro Cam- 
po j después de haver puesto fuego i muchas^ 
Ciudades, y i muchísimas Aldeas. Al princi- 
pio tuvo alguna dificultad el Genetal en conce- 
dérmela ; pero al cabo me lo permitió , aunque 
con la condición de que había d¿ restituirme ai 
Campo dentro de dos , ó á lo mis dentro de 
tres dias. Alando que me acompañasen algunos 
hombres prácticos del Pais , y quisieron tam- 
bién venir conmigo algunos de mis compañe- 
ros para darse á coaoccr. Pero nuestro D. Bí- 
bulo , que en otro tiempo deseaba ser Soldado 
para com¿r y bsber á su modo , viéndose aho- 
ra en el próximo peligro de tomar las armas, 
aunque por reputación se habia conformado con 
el espíritu de los otros, caminaba pensativo, ta- 
citurno y melancólico , temblando de miedo al 
mas leve movimiento de una hoja , y casi fue- 
ra de sí unas veces aceleraba mucho el paso , y 
otras se paraba en ademan de quien queria vol- 
ver atrás. Conocí luego lo poco que se podía 
esperar de un hombre de tan poco espíritu , y 
que antes nos serviría de estorvo que de ayuda 
en las ocasiones , y así determiné desembarazar^ 
me de él , y enviarle á la Corte con el primer 
motivo que se me ofreciese. Tardó poco en ofre*» 
cerse , porque habiendo encontrado una pequc- 
flia partida de enemigos , que era sola de vein- 
te 
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te hólnbres , los acometimos ^ y haciéndolos 4 
todos prisioneros , los despaché al Campo con 
»na buena escolta , cuyo mando encargué á 
D. Bíbulo. El dia siguiente combatimos con otro 
destacamento mas crecido , que llevaba i su. Cam- 
po gran número de ganado que habíamos re- 
cogido para la subsistencia, del nuestro. Luego 
que le descubrí le hice atacar , procurando que 
€n el ataque se observase el mayor orden , y 
depues de haberle desbaratado , recobrando to» 
do el botín que llevaba , y haciendo dea^ pri- 
sioneros , di la vuelta para restituirme al Ejér- 
cito. Quando llegué como á la mitad del cami- 
no , marchando un poco mas adelante del Cuer- 
po que- iba mandando , muy alegre por lo bien 
que me habia salido mi pequeña expedidon, me 
hallé con D. Bíbulo , que estaba sentado á la 
puerta de una Venta tratando familiarmente coa 
una gran botella de vino. ¿ Que hace usted ahí 
D. Bíbulo? le pregunté, y j donde están los pri- 
sioaeros que le ordené conduxese al General? 
A estos , me respondió , los " envié al Campo 
con la Escolta , y yo deseosa de: tener parte ea 
vuestra gloria , me quedé aquí para descansar 
un poco después de tantas fatigas , y volver, $0-5 
lícitamente á incorporarme con. vuestro destaca-- 
mentó , luego que hubiese probadp los precio- 
sos licores que por mi buena fartuna encontré 
en esta hermita de Baco« Ako , pues, D. Bí- 
bulo , le dixe : vamos nurchando , que este no 
es sitio muj seguro ^ 7 no faltarán ocasiones en 

que 
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que emplear mejor vuestro valor. Pues qué ? me 
replicó él :, ¿queréis abandonar, á la. discreción 
del enemigo un puesto tan importante como es^ 
te ? Paréceme que no será del servicio de su Ma- 
gestad dexar en poder, de los enemigos tantas* 
buenas provisiones como hay aquí^y todas ad- 
mirables para inspirar valor , fuerza y denuedo 
á sus Soldadosi. Dexadme aquí os ruego , que 
yo solo me ofrezco á defender el puesto aun- 
que, sea. contra cien Orlandos , y diciendo esto 
volvió á. empinar la botella, que no apartó de 
los labios ha&ta que la dexó.sin una sola gota. 
Púsose entonces en . pie , y queriendo dar dos 6 
tres pasos , como . el vino le había embargado 
todas las fuerzas , trémulos los pies, y titubean- 
do la cabeza , cayó de bruces en el suelo sin 
poderse levantar , de manera que ua. Madagasr 
cares hubo de cargar con él echándosele acues- 
tas sobre las espaldas , para que pudiese venir 
con nosotros. Todos perecían de risa al mismo 
tiempo. que yo me estaba interiormente consu- 
miendo al ver el poco honor, que aquel hoirir 
bre hacia á : nuestra Nación Européa^^ Todavía 
fué un . poco mas cómica la scena q^e pasó no 
mucho después entre D. Bi^lo y el Madagasr 
cares ; porque el movimieQf^-dcl que le lleva- 
ba á cuestas provocó el vómito 4.D. Bíbulo, 
y. este descargó sobre la cabeza , cara y pecho 
de su conductor, todas las heces del vino que 
tenia en el estómago , de moda , que lleno de 
ubk el Isleño al . yexse . de. aquella . manera , le 

4er- 
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dexó caer en el suelo , y comenzó á darle mi- 
ñadas y cachetes , á lo que correspondió D^ Bí- 
bulo como pudo , arañándole bien Jia cara ; es* 
pectáculo que llamó hacia ^í á todos los Sol-^ 
dados , los quales se despedazaban de -risa. JLle- 
gué entonces yo , y separé aquel ridículo com-* 
bate , T^ien -resuelto desde aquel dia á -dexar al 
tal compañero mío en un lugar donde apren* 
diese la templanza y moderación que se usaba 
en la Gorte , ya que le hadan tanto daño , y 
producían en él tan mal efecto los licores de 
aquel Pais. Despachóse al Rey un tjorreo con 
la alegre noticia de los •ventajosos -sucesos de 
nuestras armas ^ y habiéndola recibido su Ma- 
gestad con grande gusto, mostró su Real gra- 
titud 4 mis servicios , despachándome la Paten- 
te de General , con futura sucesión al maado 
de sus Exércitos. 

De «sta manera me vi de repente en Mada-^ 
jascar ^n hombre que nunca podía ser en Eu- 
ropa ; y viéndome honrado y celebrado de to- 
dos , comencé yo mismo á estimirme un poco 
mas , no ^ín alguna vanidad de mi repentina for- 
tuna. Pero ya se había completado nuestro Exér- 
cito con todo el ftómero de gente que había de 
tener , y ^l Exéróito- enemigo estaba poco dis- 
tante del nuestro , de manera <jue parecía in- 
evitable una acción general y decisiva. Había 
tenido yo la curiosidad , mientras iba recorrien- 
do nuestro Gampo , de observar todos los exer- 
.cicios Militares que diariamente se hacían , y no- 
tar 
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tar al nvsmo tiempo quáles eran los Cuerpos de 
nuestro. Ejército mu.s valerosos , y mcjpr disci- 
puñados* De. todo habla hecho- m^s. apuntacio- 
nes , . reservándomeL el aprovecharme, en^ tiempo 
oportuno d¿ aquella importante observación. Una 
mañana fuimps avisados por íos. Corredores , que 
el enemigo se venia avjiizando hacia nosotros 
;Con, resolución de presentarnos^ la batalla. . Inme- 
dbtamenie me subí á una colina , desde donde 
observé el número', y, la formación del Exércl* 
íp. enemigo. Reconocí que podía ser superior al 
nuestro • por. lo menos en un tercio , y que su 

Jdea era encerrarnos , atacándonos por todas par- 
tes. Hice, el^tónces salir dé sus«. resf>eaivos pues- 
tos ánu^stra.Tropa : dispuseh tocU en una fren- 
te muy entendida , . formándola en tres líneas, . 
compuesta la primera de. lagente misvisoña, 
mas dí^bil, y m^aos di3cipliaadl , para quedes- 
brubase,.yse emplease. en ^.ella el primer ímpe- 
tu del; enemigo ^^.qiae: sabia era siempre, ferocí- 
simo ,. y fuese después, recibido' dt la segunda • 

. y tercera fila . ( donde : había colocado la. gente, 
ajas disciplinada , mas valerosa , y . mas aguer- 

. rida ) con^las^. fuerzas enteras y- frescas ,., asegu- 
rando de. esjta: minera una completa victorias El 
suceso correspondió i perfectamente^ 4 ló que yo» 
me.: habla prom^tido.^ El General Jiabia nombra- 
do á D..Bíbulo por.uno de sus Ayudantes Sub- 

. alternos , lo que este admitió. con tanto^mayor 
gu^to , porque habiH observada que el General :: 
nOLenLin^nosldevotódeLvino que él. Con efec- 
to. 
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to aquello9 dos hombres estaban muy ocupadot 
en desocupar un gran frasco de vino , al 'mismo 
tíempo que se tocó á dar principio á la batalla^ 
y no se movieron de su puesto hasta que na 
quedó en el frasco ni una sola gota. Con ^ 
entré yo á exercer todo lo que tocaba al primer 
General , mandando los avances , las embesti- 
das , las conversiones , las desfiladas , y todas las 
demás evoluciones, que son tan necesarias en 
ias acciones de la Guerra. Aunque nuestra pe- 
rnera fila quedó enteramente desbaratada , ha- 
«hiendo yo mandado a la segunda que entrase i 
ocupar prontamente el lugar de la primera ., con- 
tuvo el ímpetu de los enemigos , que ya creían 
tener en la mano la victoria , y haciendo desfi- 
jar sobre 4a izqmerda un Cuerpo de reserva que 
yo mismo conducía , los acometí -por el costa- 
do j mandando á los Portugueses t^^ue al mismo 
tiempo disparasen los fusiles que tenían consi- 
go y hasta apurar ia poca provisión de pólvora 
con que se hallaban , que apenas podia llegar 
para tres descargas. El nunca oido , ni esperado 
estruendo de los tiros , desordenó de tal -mane- 
ra á toda aquélla ala ,, que derrotada del todo, 
traxo consigo la *rota universal *de aquel nume- 
roso Exército. Fué indecible la mortandad que 
se hizo en él. Todo el Campo quedó sembra- 
do de cadáveres -. tomóse la Bandera Real , y 
el mismo Rey cayó en nuestras manos , habien- 
<lo tenido yo mismo el honor de hacerle pri- 
^ioaeto. Pero mientras estaba gozando el fruto 

de 
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de m? acert ida dirección , hé aquí que me vie- 
nen á decir , que el General y D. Bibulo (ios 
quales después de agotado el frasco se iiabian 
metido atolondradamente en la función) tiabian 
sido atropellados por los enemigos , y que qs- 
taban tendidos medio muertos en el Campo de 
batalla. Di orden para que prontamente los re- 
cogiesen , y los llevasen á sus respectivas Bar- 
facas , donde , visitadas sus heridas , se hallaron 
peligrosísimas. Escribí inmediatamente al Rey el 
feliz suceso de aquella gloriosa jornada , y aun- 
que en la realidad había sido yo el principal 
instrumento de ella , con todo eso acordándo- 
me de lo que pedia la modestia , alabé macho 
la conducta del General , atribuyendo á su gran 
Valor , y al inmenso zelo que tenia de la glo- 
ria de su Magestad , lo que ^olo habia sido efec- 
to de su embriaguez y de. su temeridad. Tam- 
bién tocó á D. Bibulo su poco de alabanza, pe- 
ro fué mas verdadera la que di ¿ los Portugue- 
ses , cuyo oportuno disparo llenó de terror á los 
enemigos^ y fué el principio de su rota, y de 
nuestra completísima victoria. No obstante el 
Rey , i quien sus mismos Madagascareses hablan 
informado con sinceridad de todos los hechos, 
ise declaró públicamente t^bligado á mí solo , y 
me dio el mas auténtico testimonió de su gra- 
titud con una benignísima carta , toda de su Real 
puño. Mientras tanto , yo por entonces solo pen- 
sé en aprovecharme de la victoria , acordándo- 
me de haber leido muchas veces, que esto es 

TOM.VC. o la 
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lo primero que d'^beti hacQi: todps los: buenos, 
Generales. . . 

Por tanto , después de haber concedido ¿ la, 
Tropa el reposo que me pareeiq. conveniente;, 
y mandado que el Monarca prisionero > 90a 
otros muchísimos Señores Yasallos. s\xys>^ fuesen 
coíiducidos á la Corte ton. una num:erQsa, y es-: 
c:)grda Escolta, hicQ marcliav el Exército. hacia 
los, confines del Reyno enemigo j ordenando al 
mismp tiempo, que el General y D, Bibula 
fuesen llevados á una, de. nuestras Plazas^ >. para 
que. allí los. curasen sus, heridas ; pero poca des-, 
pues me aseguraron , que. se desesperaba y. det que 
el prhnero pudiese recobrar el uso de sus pier- 
nas ^ rotas, ambas, i dps, y el segundo el de su 
vista. De esta manera m;^, consideré asegurado 
en el manda del Exército , y libre del disgus-^ 
to , y aun rubor que me causábanla intemperan- 
cia de nuestro. Portugués. A pocas mcirchas quQ 
hidmos, llegamos á los desfiladeros ó gargantas 
que. separan el Madagascar Septentrional del Mer 
rídioriah, Qrdené que nuestra gentej debíase, en 
diferente^ divisiones por varias de aquellas gar- 
gantas , señalando en las llanuras del Pais ene- 
m!go> el punto de unión donde habian de jun- 
tarse , y de repente se hallaron aquellos PuebJo$ 
como inundados, de un triunfante y poderosp 
Ejército ,. que los llenóvde espmto^y de terror. 
Desamparábanlos, sus habitadoires , huyenda de- 
lante de nosotros ,^ y abandonándonos sus qasaj 
y sus haciendas , coa todo quanto tenian^ Las 

Pía- 
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Plazas , los Cisrillos , y las Ciudades nos abrían 
sus puertas , y todis á competencia querían ser 
las primaras en rendirse 4 nuestras armis , de mo- 
do, que^n poco mas de quince días rae vi den- 
trofde Ja mismi Corte del enemigo , llamida en 
su kngua Pülibatar. Inm^ iiatamente tomé pose- 
sión de todo en nombre de mi Rey, Apodére- 
me ^del Palacio Real , donde encontré la muger 
j hermanas del Soberano^ á quienes traté con 
aquél mismo respeto y atención que había usada 
Alexañdro con la Reyna de Persia , y demás 
Princesas de la Real Sangre de Darío. Di el Go- 
bierno de aquella Metrópoli á mi Intérprete Da- 
¿ál ^ y ^^vii varios destacamentos á todas las 
ProyJiKÍas del Reyno ^ de manera , que .en el 
espacio de un mes le había ya sujetado todo , y 
sin perdeí tiempo di parte de todo al Rey , es- 
cribiéndole , qué ya podía gozar por largo tiem- 
po de una tranquilísima paz , pues no tenia su 
Magcstad enemigos que pudiesen alteraría. Des- 
pués de esto , y arregladas todas las d^^^^s co- 
sas, me dispuse para dar la vuelta á la Corte, 
y recibir en ella Jos aplausos ^ que consideraba 
muy debidos al <:onstaate curso de tan grandes 
y tan gloriosas victorias. És verdad que yo ha- 
cía todo lo posible para tener humillada y aba- 
tida la vanagloria , acórdándoitie de la incons- 
tancia de las cosas humanas, de que me había 
dado tantas lecciones en el discurso de mi vida 
mi propia experiencia. Con este desengaño solo 
pensaba quánta seria mi dicha ^ si mereciera i 

Dios 




>* 
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Dios la particularísimí gracia de que por mi me^ 
dio le conociera aquella Nación , se reduxera k 
la Fé , y abrazara la. Religión verdadera. Esta 
seria sin duda la mayor y mis gloriosa de todas 
mis acciones. Consideraba , que quizá habria dis- 
puesto la Divina providencia aquella prodigiosa 
elevación de mi fortuna en tan breve tiempo, 
para que aprovechándome de m¡ autoridad., y 
de la buena opinión en que me teniau aquellos/ 
Isleños , la emplease toda en promover tan san- 
to fin ; porque quién sabe y_ si habiendo logrado^ 
librarlos del temor de sus enemigos políticos, y 
visibles , no logre con igual facilidad , mediaiv-^ 
te la asistencia del Cielo » arrancarlos también de 
las garras de los enemigos diabólicos é iufer- 
nales. 

Lleno de éstos alegres y Chrístianos pensa- 
mientos entré en Tarapasar , donde fui recibida, 
con Iqs mas distinguidos honores , entre los aplau- 
sos ,. las aclamaciones, los vivas ^ y las bendi- 
ciones de todas. las clases y ordenes „. preconÍ2;a- 
do por los Soldados , venerado de toda la Cor- 
te , y admitido á la mas estrecha , y mas uni- 
versal Privanza del Soberano. Parecióme mi for- 
tuna muy semejante á la del faixioso Jpseph , que 
ea un momento pasó desde el Calabozo poca 
menos que al So)io ; pues por un Decreto ema- 
nado dsil mismo» Trono , fué reconocido en to- 
do Egypto por la segunda persona después, d^il 
propio Monarca* Viéndome en esra elevación, 
comencé k hacer del hpmbre de importancia^ 
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tratando, á. rodos coa seriedad , pero al mismo 
tiempo- con afabilidad,. y cpa.modestia. Entón- 
Q9S conocí quanto easeñan los . empleos á los 
hombrea ,, y. que se, liacen hábiles para manejar 
aun los mis arduos negocios , qjiando son colo- 
cados en puestos qos los., dea. á conocer , ofre- 
ciéndoles materia para descubrir sustalentos. Oh!. 
¡y. quántos grandes ingenios están sepultados^, 
porque la fortuna no los puso en parage^ donde»^ 
pudiesen brillar ! ¡Y quántos por el contrario, 
hacen , u»a gran figura, en el mundo ^ , bien que, 
dotados con escasez, dé un.espíritu, algp menost 
que mediano ! Mientras^ tanto , . yo .teni;^ franca : 
h . entrada á . todos los quartqs. . de Palacio siem- 
pre, que quería. Nada se hacia.^ ni se deliberabaí: 
^ia que primero ,s$ consultase conmigo. De ma-i 
ñera ,.qvie hallándome ya arbitro del, Reyno, le. 
goberjiaba como mejor, me parecía. .Tpdp:. los», 
empleos se. daban ppr^ mi mano sin^queningu-r 
no se quejase ^ y sin que M i envidia ^ cuya ojé*' 
riza contra loañvorecídos. y, Privados ;es. ya taa 
antigua, se atreviese intentar ni aun levemr^nta 
el. ánim^ de los ^ Nacipi^ales para maquinar .mi 
caída. . 

?eco^lá,que no piado >eiKX)ntrai; lygar en laj - 
r:eaitud , ;y sinceridad de aquella admirable gen- 
te.,, echó profiíndí simas raíces en :el xoxazoq de 
mis propios compañ$íros. No podian llevar eiv 
paciencia , que siendo. y o« igual á ellos^ en el na-» 
amiento , y menor en edad á la mayor parte, 
foe&e tau s^perigr : 4. tpdQ& en M . eaimacion . y 
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en la autoridad 5 sin otro .mérito que t\ de ía 
fortuna^ según ellos deciaai. Bor otra parte lle- 
vaban muy á mal,, que ^n vez de coiifcfirles 
á ellos los Gobiernos de las -Ciudades y Provin- 
cias conquistadas ^ :hubíesé preíendo y echado 
jrfano de los Nacionales ,4io queilendo conoceri* 
que enasto ,me ?habi a gobernado yo por unara*- 
zon igualmente .pdlMca que prudente , qual era* 
ia de Kiar 4 aquellos ^Pueblos .unos <TCíbernadO' 
tes , qtíeJ>ien ?insi:ruiáos\en 5u lengua, igenlos y. 
costumbres^ ilosfsupiesenganarípor ¿1 amor: fue- 
ra dé que , ^ocupando ya >todos Jos ^Portugueses 
[puestosno msnos Jhonorificos que Jucrosos en la 
.Milicia .5 parocia que 4wbian coatentarse con eso 
^^r ¿hora,, -sin aspirar á mas. J3;átándose pues 
-itan mal satisfechos de mí , ^«stában acechando 
ansiosamente la primera ocasión de derribarme, 
al mismo que .en lo^teáor ^me hacian grande 
•corté , -con demostraciones de singulares finezas; 
Pero ^como todas mis operaciones jcran francas, 
rrectas y «laceras , -no teñían de donde -agarrar pa* 
ra acusarme por ilguna de ellas , y asi resolvie- 
ron echar mmo de Ja calumnia ., que -es el úni- 
co camino para ^oprimir la inocencia. Pareció- 
les (y ten .esto no rse engasaban) ^ue quanto 
aquella fuese mas agrave y mas atroz ,OTiéno$ 
tiempo se gastaría en inquirir la ^ficción ^ y avc- 
;riguar la verdad , por atender quanto antes al 
^remedio. Para forjar, la xjue liabian determina- 
do imputarme , les sirvió grandemente la -casua- 
lidad de .estar alojado en mi «casa^con ucencia 

de 
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de: nuestro Soberano) el Rey quehabh sido he- 
ehoí prisionera, ^^ magnificencu con. que. yo le 
trataba, y las conversaciones que necesariamen- 
te, había de. tener, coa aquel Soberano» huésped 
mío.. Valiéronse de todo- esto* para acusarme de 
alta traycion,,. como que no solamente, solicita-: 
ba yo. la libertad de aqpet; Monarca., y resti- 
tuirle a t gobierno de. sus Estados ^ sino. que. ma- 
quinaba ía muerte de mi propio* Soberano;. Dio 
algún color á una calumnia tan. atroz lo que su- 
cedió en. un Consejo- de Estado que se habla te*;- 
nido algunos, dias antes. Propúsose en: éb^ <qué: 
era. laque se. habiá dé hacer; con? aquel Prin- 
cipe , y con su Real Familia? y yo esforcé vi- 
gorosamente el votovde a quellos que eran de p.i- 
recer- se Isi pusiese: en. su entera libertad , y s.í 
le restituyesen sus E jsta dos ,. pero con la única 
condición, dé que. se reconociese, feudatario^ dé. 
su vencedor K y. en- muestra de este reconocimien- 
to le pagase; anualmente un^ moderado^ tributo* 
Dixe á este, propósilov que; ademas dé lá gran, 
^oria qup: adquirirla en el Mundo á micstro. So- 
berano una^ acción- de tanta magnanimidad , . ha-^ 
ciendaver , que* no^había empuñádb las armas; 
contra su enemigo por una ambiciosa y. vil. ham- 
bre, de u:suEp.ar los Estados ágenos ,, sino- preci- 
S^Oüente por la .necesidad- de defender ,. y de ase- 
gúrate los, propios ;i a^mas de eso , vuelyb'.á. 
decir ,,e.sta,iñagnán!naa acciona indirectamente proi- 
dticiríá un: grandísimo bien en sus. Reales: do- 
aBoinióaí; piCtrque; si el^ Rey. se, quisiese, quedar con > 

los. 
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lor conquiítados , seria dueño de toda ía Isla, 
y en ese caso sus Vasallos , no teniendo ya ene- 
migos que temer , ni Tropas que TOmbatir, una 
de dos , ó se envilecerían eíi el ccio , ó sem- 
brando discordias entre sí mismos , excitariaa 
guerras civiles que asolarían el Reyno. Mis ra- 
zones , confirmadas con los exempjos que pro- 
duxe de varias Naciones , que habiendo llega- 
do al supremo ápice de la humana felicidad^ 
sujetando los Reyix>s circunvecinos , eHas mis- 
mas se arruinaron á sí propias , fueron las que 
finalmente restituyeron en su Reyno al vencido 
Monarca -del Madagascar Meridional , y como 
supo este Príncipe que yo habia tenido gran par- 
te en aquella no esperadi restitución , me hon- 
raba infinitamente. Esto fué rai precipicio. Por- 
que los Portugueses conjurados contra mí , ha- 
biendo logrado en cierto dia una audiencia se- 
creta del Rey y de repente se arrojó á sus J>ies 
el mas viqo^ y mas ladino de todos ^ y hadan- 
do á nombre de ellos. Señor (le dixo) gran* 
4es cosas teníamos que descubrir á V. M. sin© 
temiéramos que se le hablan de hacer increíbles. 
Pero menos malo es exponernos nosotros á su- 
frir la nota de calumniadores , que dexar ar- 
riesgada la preciosa vida de V. M. á la execra- 
ble alevosía de un traydor que está tramando 
quitársela dentro de muy pocos días. Al oir 
semejante proposición , quedó d Rey horrori- 
zado y atónito: sin embargo , atropellándosé 
;Vnas á otras las sospechas ^en su - f^ta^a ., habla 

ámi* 



aniigo (le dixo ) y no me ocultes lamas mínl- 
oiá rckcunstancia de- todo lo que supieres. En* 
toocesí el traydotr le expuso toda la serie de la 
fbífíida calumnian, > asegurando que «él raísimó ha- 
bía sido testigo. de varios discursos que me ha- 
bía: oído:, y que indicaban claramente el ánimo 
en que yo estaba de privar al Rey del Rey no 
y de, la vida. \ :i . •. ... 

2 " ■ ■■ ■ » ' ' ' " ,' ' '• ■ i - ' « . • ' , ' i' * ' * ' \ "■ J ' 

-:', •.. "..;•.' ■í'GAPTTULO 'X.".. i..- '■-. ' . 

JD Vigencias dtl Rey de Madag asear fara averi^ 
guar la verdad de la acusación de los Pcrtugue-; 
^fs.' J^acubreJa inocencia, del Joven, Sküiano. Con- 
sejfis.que csíe.da al Miy,^ fideleUlicencia fara 
votverse\ja Europa ; y' sucesos de su viage^ . 
en que le acompaño ti Interprete 

DagaL 

iN^ualqurcra otro Príncipe menos prudente , y 
no' tan. detenido. como aquel Monarca , hubiera 
.ciertamente precipitado sus resoluciones en liria 
materia tan delicada , y que á él le interesaba 
tanto. Quando se trata.de la Corona.^ y de. la vi- 
da .de un Soberano y hista ? las sombras. $un dé* 
lítos., y muchas veces :bastá. solamente: laL-aca- 
sacion para- hacer el proceso ^ y pronunciar, la 
sentencia contra los acusados. Pero*el Tríncipe 
de quien voy hablando^, procedió de muy. dife- 
rente, .manera. Lo primero qüojlihzo: fue ^rjiían- 
dar prender i todos los: demás.Piírtuguesps,,. d«- 
.tOM.vi. í xán- 
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xándome á mí soio ea libertad , y dispensando^ 
me cada dia mas honras y mas favores^ A nin** 
guno absolutimente confio , m dio kr menor 
señal det vercbdeío. modvo* que le había iB»hili'^ 
gado i hacer aqudk. demostradiMi cx>n los'bki^ci^ 
geros-:: solosedexá caer algpna. vez^ que que*^ 
ría castigarlos, coni una. ligera prisión por derto 
error que halMan- cometida contra los usos^pbuer 
ñas. costumbres, del Reyno. Frohibíano obstante» 
^ue: rdngunOi hablSlse cohCelIói ^ y.tfespue»- se de- 
dicó con el mayor desvelo y atendoa a indagar 
y* encaminar ^ pero* secretísimamente ^ éodb¿ mis 
pasos , acciones y discursos;. Aunnahabta par- 
tido, para saCortcel Rey prisumero ,. y séiman^ 
tenia como tal%hos]^dadoidentro»de mii casa<.'Ti> 
vd> modo.de. introducirse desoonoddanxente en 
ella el Monarca Septemnonal , y de. otr sia ser 
visto, varias- conversadones- que tuvimos aquel 
Soberano y yo , sin descubrir en ellas el 0hs 
•míxBmot^indida^ que: pudiese dar. motiva; a Ja 
mas. remota sospecha^ Lfamóme uh. dut ar&u Ga- 
binete , y me dixo :: Amigó', gracias; al Cielo, 
me veo libre del mayor y mas. molesto^ cuida- 
doi cpjc: en- toda mL vida' ha turbado y tenido 
inquieto* mi corazóm- Tüs^ mismos^ cc»npañeros 
X£¿ acusaron i: mí de -que- maquirabas^ contra mi 
¿ CJofona y contra mi vida J pero y^- mismo he 
. descubierís: tu, inocencia , y; he palpado >. que to- 
do; ha sido^una. feísima, y negraima (salunmia ; por 
rio í-qjae he resuelto poneHqs todos en tus ma- 
cos,» ipara,. que: á tu satis&cdcn te. vengues en 
u. . i . ' . ellos. 
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elíos , condenindolos al castigo que corresponde 
á mi justicia , y es tan debido á tu justa indig- 
nación. Me descubrió entonces toda la trama de 
la diabólica calumnia , añadiendo los medios de 
que se habia valido para aveiñguar mi inocen- 
cia. Me horroricé al cir tan no esperado dis* 
curso , y echándome á Jos pies del Rey : Señor 
(le dixe ) no me dude tanto el que se me ha- 
yaa imputado tan atroces , y tan execrables de- 
litos » quanto el: poco ventajoso concepto que 
naturatapieíQte.ibrmará V. M. <ie un Pais como 
el nuestro ^ qiie produce hombres capaces do 
tan horrendas traiciones , haciéndose agentes so- 
lícitos de. mi ruina aquellos mismos que debie* 
rail celebrar y promover mis aumentos: señal 
cierta r 'de que entre nosotros las leyes <ie k 
santa y verdadera amistad no -solo están desaten- 
didas , sino que no pocas veces ^e ven bárba- 
ramente atropelladas. Pero masque todo me due- 
le la ceguedad de unos hombres , que fundaron 
principalmente su acusación en un consejo que 
di á V. M.., dirigido únicamcme á la mayor glo- 
ria y celd>iidad de su soberano nombre , enla- 
zada con la mayor 4:ranquilidad y mayor bien 
de sus felicísimos Vasallos. Pero en midió de 
la grande abonüníK:ion con <[ue deboi inirar :á 
semejantes personas , suplico á V^ .M.. se idigí^ 
-dispensarme en el precepto de que teme á mi 
cargo su castigo , pues siendo V. M.cl mas ofen- 
dido ca la 'persona de este su huntiildísimo es- 
vdavo ;^ 4' inixigunp otra corresppade mas :inme- 
:: dia- 
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diatamente la autoridad y la obligación deseas*- 
tíg.rlos. Corrózcolo asi ^ respondió, el Rey , y 
eso es lo que yo debía hacer con todo rigor; 
pero no quisiera abrir desgraciadamente los ojos 
á mis Vasallos. Estos hasta aquí liañ Ignorado 
felizmente aun el nombre de traición y: dé ca^ 
lumnia : y quién sabe ^ si á ñierza de indagar la 
naturaleza de un delito que mereció un castigo,^ 
que necesariamente había de ser extraonñinado^; 
no llegasen finalmente ¿ forn^ar alguna . idea de 
tan enorme maldad. Hízome fiierza. el .prudeo:^ 
tísimo reparo del Rey , y asi le repre;s€nté , que 
el mayor y el mas sensible , y menos peligroso^ 
castigo para aquellos infelices , seria tenerlos des* 
viados de la Gorte ^ y separados entre sí i,., desa- 
terrándolos á diferentes lugares todos distantes de 
aquella : de manera , que viviendo cada uno $o^ 
lo , y entregado á sus propios pensamientos , ea- 
contraria dentro de su corazón y de su condcn-» 
GÍa aquel toripento: cruel que se llama gusano 
joedor , inseparable compañero- de todos los mal- 
bechores* Agradó mucho al Rey este consejo 
mió , y los siete Portugueses ( porque Don Bí* 
bulo JQO había entrado en la conspiración ) fue- 
ron desterrados á diferentes Aldeas , distantes to- 
dos de Ja Capital y donde nunca he sabido el fin 
que tuvieron. / 

Libre ya de los insidiosos lazos que me ha- 
blan armado mis propios amigos y nacionales, 
proseguí viviendo con el inismo esplendor >: po- 
ra insinuando, poco ¿poco .y coa/destreza .en 

el 



dílLTÚitci del Re^ k0j máxinu^ dc§hA\Wf¿ad^caf 
ReKgion y como tambitn en cl-fie áu^ Conésar» 
nos. ^ Y ya ^ tanta aquel , como mtíKjiQS de q^tós^ 
suspimban ansiosos por el agiia^ d«U Baytbmoi 
pero ¿litaban Saf erd(Xcs y Mluistfós ^ f^ú^ t$üvi4> 
sen él ¿el© .yla/doarjaafqve: teta HKé^sjtQCipn? 
ra enseñarlos lo qUe ea-los achiltos era^neceáir 
rio saber antes de, recibirle. Para^ QCiurii^ á tan 
gravci necesidad ,. supliqué un dií^ alíJR^y^i.xnc 
peraiitiese hacer un ' viagd i Bvxtí^k U ^rQnw^ 
tiendo dar la.ívuejlta en^el breve; curspfíd^dos 
años ,' acompañado de Rel¡gk>sos> *Heií)ó$ de y¡r> 
tud /de zelo y sabiduría y que enteramente ilmj- 
Qiinasen i todos sus.. Vasallos con l^Jv^z-^e las * 
verdaides Evangélicas. Le as^guté qu4^<l^rl^pa^ 
sitt descubrir i niMuu. vivíeíate lasyvéiiliajas <f 
fecundidad dei süi. Keyoo , por no diespértar. ]^ 
codiciosa ambición de alguno , i quien se le aíirí 
tojáse enviar esquadras y gente para apoderarse 
de,élf y -que antes por el contrario ^ si-, algu«á 
vez fie iiabláse. de aquella Isla.^. yme .obligase 
k)i>ueBa crianza ¿ .cpntextar semejaixt^ CQ^v.eí)-* 
sadon , muy. de propósito hablarla; de' ella* con 
el : mayor desprecio , pintándola pobre ^ mise- 
rable.^ jestéiíl é infecunda , como lo es.^en.una 
granearte i pát^ que todos sé confirmaseft en.li 
fílsajidea. que todavía " tienen de ella;. Peroisi li 
pintas asi.( me implicó agud5fí^nte:el Rey ):í!Cpff 
mo quieres persuadir i.esojs tus Sacerdotes , que 
vengan 4»T/riv¡r.eo'jun íaí^tan miserable, ?..Antesr 
bien todo^&e g^todjaj:;áa:d& quecet jemprepdét uA 
-ií '' * via- 



éls5iiO''¿on haiÁbíe , traba for, incomodidades f 
mislííiasl> Sefier •( le respondí ,) es verdad que. no 
fi^tÍ-i8i3&e.lfibsotr9S atgimo^ Religiosos amantas: 
de/ltf t^Í4^ oc^^^i^ooKxIadauyrregalaíQá^ losr 
^í^ldsV'-^'^ árfiesg|»^4ig(iii^>v¿z; ¿ dr:á tíerra& 
distdíitiesi ^ará> i 'ésierckabe eii^lg pl-edicadoaip lo 
hacen , ó' ya por üa ambición 4e adquirir fiuna, 
9^igí^ídddes i^/6 fflovidps :^fítcaibeinte;:dtfi la co» 
diciá^ y d^lqittterés; P)2í¿/ hay otrosi ( y í.-cní • ná^ 
«erof^muchoinayor )^qcre^da^rcciando.to es?- 
to ', -y sfei ':>íitío2 jmipükíi ¿quei«f íde^EOeZcro 
por iü salvación <ie áasi almas ^ y mayor g}dria 
* de Bíios ^ desprecian los tormentos p la xemeri», 
l9XpobiéÍ2do^ aliiQiártino por ^dilatar y pr<]pagar 
fe Rdigífí^n.^yo^pníairaró queseanvde jestoi Jos 
qfua rñd'güleran ací)mpí^r-vi'bieii -seguró; jáeíqaie. 
niD sdla 'n© se negarán , sino » que tendré :>ei áisr 
gusto de no poder admitir y; consolar i xodps 
k» qii¿^se -idedá^rán pretendientes: de fspt^^r^ 
pocie'die ttóbáJQs4- y no estoy menok/segiifio vda 
que V; M. qtredará' tan pagaxioiidejeliosy co-^ 
mo^ sd digna jttianiftistaf que lo jcstá de mi*. per- 
sona. No sin hacerse -gran violencia me permi- 
tía el Jiey que partiese y dándome ^pofcxompiíi 
ñefo á ' mi bueHr Intérprete Dagal j¡ poíqup íisa^ 
tíia • muy» bien los graiidísiiffK>s> deseos ^ quéíteiiü 
aquél büéá hoitibfó -áe 'Ver lá Europa, ' .í í 
Partimos pues de Madagascar después de 
tres años de * mi ^llegada , y xie mi ^mansión en 
id' Isla ; y. babiendcf > désambócad<[| poc^ iJos d¿s^ 
i.'' fi- 



filaderos de lói Montes en las. otíllaís dd Bidc, 
que están, enfrente de las Costas da Aftisa ^jios 
atuvimos apaseaiidcx pbr. i^a<|Qddb&'>d£i9gamiUjd$ 
mantimos ;/Jiasta?qxie>jai|contraim€)S; uonBxutczsao* 
16 defendido :ids¿ I^l» Fx>rt}ni linedio r^djesindqaní^ 
do , donde taí'ívez r:sei vefon:¡ pictísajios'^ánídar 
fondo- algunos. Navichuelos. Europeos. Dagal.se 
había.; vesddbcoixKX ^losotros ^^; éo. jmiuéra .qse^tb- 
dos/le: tehiáii^ppnJEspañcü:*^ (ym^as^siyéiistelsoba^ 
blar per Sctameme aquella Lengpiii^Mk de v^iure 
días estuvimos esperaiida¿.>q[ub parecles&colgiin 
Navío^ ,. manteniéndonos como podíamos, con: lo 
quí? nos soGoriianf los vecinos [de-aqufihPüertcí- 
dilof ,. que todos eraB PorEugueses v^;;^.qaiieh dÍJ- 
mos i cnrender; ^ quo: un^ Nttvíb Espa^oJ' pbr : me- 
ra inadveEtehcia nos había de3tado»ieTiA t:íeirrajc leh 
un, Puerto» muy distante de aquel pararge > y que- 
suspirábamos- por alguna embarcación que nos 
restituy;ese^'á. nuestra amada Patria;^ \Um ínii^ñai^ 
na finalmente descubrimos- á Ib? kjosr un^Kíá víoi 
cuya^ bandeara coiiocá dtsde. luego-quiecírárlTJgy^- 
sa.. Pero como vimosí que iba p^ísatKlov adrante; 
siguiendo su vía ge ,.hicimDs se&al desde, um em'i- 
nendi' con un pañuelo blanco :í. enteíidiólüegiD 
el-Capitaní Inglés' lo- qué sig^fidaba,. yidiespa- 
cha^m E$qiiife"á:quei nosiírecogíeseu^-LuKgCP qtne 
cmramfos ea- el • Na \?^ío=v^ di! iá- ien^e^nfeterialíiCiapitatt 
lo .mismo que habíamos dicho li los deLEottlii^ 
y Jos del Puerto n creyólo .fíciliñente , nos sé^ 
fial6 • á •; cada uno nuestra Ic^muimti, j i y dio or^ 
deayiiqu¿:'el.NaJríai proáiguiete-^su^ rqmbo:cháclft 
í: 'í el 
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,el ' Cabb de' ' Buend Esperanza: D^gal , audqá^ 
nada acostumbrado 'ál Mar^ suiria coa fortaleza 
:jasiÍQC9ixibdidfaldc(;;íde!':la navegUÉcipn -^ ocupado 
Honccnm&usj en ndiíívísiina deseo díe yer< cóq sus 
-ptD^imiQJbs ^á^udla paite del Munc&i:«\gerieralr 
nknte'^répubrdac; por la mas culta ; y maá noble 
'jde'.t3Dd^. En fin tomamos tierra en Lisboa el 
-dta.i^.. de[)Setíembee!de'X725^ Llevaba. yoiun 
-)>dcQ.de: dinero. ;ano $cQo:'.de fe qi|e había jreseí^* 
i/Tador e¿ el:úemppr:jde.!ml[peanaiieccia. en Ma^ 
.doñean ^.i^nq debque^iperteoecia.i los peculios 
de los Portugueses , seqüestradós de orden del 
Rey ^ . y: cedidos por su Magéstad ¿mi para ^y 
-tSdíS delhvíage. Con este^ au^lio determiné paáár 
-i: Sicilia 9 pasa darme i conocer, por lo que era^ 
rtomar posesión, de Jos bienes de mi Padre y de 
XDÍ Tío , y proveerme de lo necesario para con- 
ducir ¿ mi costa ¿ Madagascar una numerosa 
Misk>n Kie ^ zelosos , sabios y virtuosos Misionen- 
ros. .Pero mientras se ofirecia ocasión oportuna 
de: embarco para. Italia 9 Ikvé conmigo ¿Da* 
gal ,. para que viese lo mías raro y mas precioso 
de aquella gran Corte Portuguesa , y magnífi- 
(Ca Capital.de toda la Lusitonía. No acababa de 
-mfravillai:se iel buen Intérprete de la grandísí-r 
XXXI estimicion. que aUi se hacia del oro. MiraiiT 
do y renürando. la brilSante Corte del Rey , fre- 
/(fuentada.. de. prodigioso número de Grandes, 
Fidalgos y Caballeros y Ministros , cubiertos to- 
cios de. .plata y; oro-, deidiamantes. y piedras pre» 
tciosisimáflfi^. seiileiviíiq áí}k memótil.el l^ice xle 
h Don 
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Don Bíbulo con ^1 Tabernero de Tarapasar , j 
dixo , que ya no cstrañaba la cólera de aquel 
Portugués , y conoció entonces la mucha razón 
que había tenido para irritarse con el pobre Is- 
Jeño , puesto que liabia nacido en un País , don- 
de aquel metal lograba tan grande estimación. 
y quando vio después el portentoso comercio 
con todas las Naciones que se hacia en aquella 
inercantil y populosísima Ciudad , quedó como 
aturdido y verdaderamente pasmado , confesan- 
do., que los Europeos eran hombres de singular 
industria , y de imponderable ingenio. Con to* 
.do esQ ( anadia ) á mí me gusta mas nuestra mp- 
4estu y nuestra simplicidad ,• porque observo,, 
^ue todos , ó á lo menos la mayor parte de los 
:géneros que forman este comercio , solo sirven 
cpara fomentar el luxo , la ostentación y la su- 
.perfluidad. Le llevé también á las Iglesias á que 
•viese los Divinos Oficios , y oyese algunos fer* 
vorosos Sermones , en los quales se predicaba 
verdaderamente la palabra de Dios, Y oyendo 
.4 los sagrados Oradores declamar continuamen- 
X^ contra la gula , la lascivia , la codicia , y 
todos los d^más vicios , observando al misnlo 
tiempo , que eran tan freqi5entes la glotonería, 
la intemperancia , los públicos amancebamien- 
tos , &c. , no pedia darse paz , porque no acer- 
taba á componer , cómo siendo tantos , tan úti- 
les , y tan santos los preceptos y las reglas , eran 
tan 4^sbaratadas , y tan escandalosas las costum* 
bres. Gran maldad I ( soUa exclamar muchas ve- 
jOM.vi. Q, ees) 
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ees ) la de atrepellar con tanto descaro los Di- 
vinos Mandamientos ! Y volviéndose á mí me 
decía : haz que vuestra Ley se publique en mi 
País , y yo te aseguro que será en él mas res- 
petada , y mas fielmente obedecida que en el 
vuestro. 

Mientras tanto , habiendo llegado á Lisboa 
un Navio que se hacia á la vela para el Medi- 
terráneo , me ajusté con el Capitán para que 
nos recibiese á los dos , y habiéndonos embar- 
cado , logrando próspero viento , pasamos el 
Estrecho de Gibraltar , entramos en las aguas de 
las Islas Baleares , nos engolfamos en alta mar, 
y dirigimos la proa hacia Liorna. Entrando des- 
pués en la altura de Cerdeña , y dexando atrás 
aquellas aguas , arribamos felizmente la víspera 
de Navidad á dicho Puerto , dando mil gracias 
á Dios por tan pronto , como afortunado viage. 
No nos detuvimos en Liorna mas que dos dias; 
desde alli pasamos á Florencia , y después á Ro- 
ma. Esta y dixe á Dagal , es la primera Ciudad 
de todo el Universo , antiguamente Capital del 
Imperio Romano , y hoy la Metrópoli de la 
Religión Católica. Aqui tiene su Silla y su Cor- 
te el Vicario de nuestro Dios ; aqui reposan los 
huesos de inumerables Santos de nuestra Reli- 
gión , y de aqui salen para todas las partes del 
Mundo los Propagadores del Evangelio. Mien- 
tras estaba diciendo al Intérprete todo esto , ob- 
servé que él lo oía con silenciosa admiración ; y 
al ver tantos suntuosos edificios , tanto$ magní- 

fi- 
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'fieos Templos , y tantos venerables antiguos mo- 
numentos , asi sagrados , como profanos , no ce- 
saba de darme millones de gracias , por haberle 
conducido á un inmenso Pueblo , donde todo 
respiraba grandeza , decoro , magestad ^ y uu 
gusto el mas exquisito. 

CAPITULO XI. 

Dexa fl Siciliano á su Intérprete en Roma , y, 
él parte á Palermo. Encuentra en ella impensa- 
damente á Isidoro , y éste le hace la alegrísima 
sorpresa de presentarle viva á su que- 
rida Esposa Irene. 

JLj a primera cosa que hice luego que descansa- 
mos algunos pocos dias , fue conducirle á una 
Comunidad Religiosa de exemplarísima obser- 
vancia i y presentarle al Superior , suplicándole 
que le catequizase , instruyéndole en los princi- 
pales , y mas necesarios dogmas de nuestra san* 
ta Fe. Le declaré quién era , de dónde , cómo 
y á qué venia , añadiendo , que estas eran las 
primicias que se consagraban á Dios de tina Na- 
ción sepultada hasta. ahora en la fatal ignoran- 
cia de su santa Ley. No puedo explicar el gran- 
dísimo consuelo de aquel buen Padre y santo 
Religioso , al oir el inestimable presente con que 
yo le regalaba. Abrazóle estrechísimamente con 
entrañas de verdadera caridad , hizo que le dis- 
pusiesen una celda, y desde luego dio princi- 
pio 
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pío á la grande obra de su conversión. Mieií^ 
tras tanto que ésta se maduraba , determiné efec- 
tuar mi proyectado viage á Sicilia } y despidié»- 
dome de Daga! , no sin lágrimas de una y otra 
parte , el dia siguiente partí á Ñápeles , de <íoip- 
de en una Galera de aquel Reyno me4xans&^ 
prontamente á Palermo. 

Iba á entrar en una Posada de>esta Ciudad» 
quando sentí que me tiraban por atrás de la ca- 
i^aca : volví prontamente la cabeza , y con* g^itir 
de admiración mia me hallé con mi carísimo 
Isidoro. ¡ Qué fortuna es la mia , Señor César 
( exclamó primero él ) la de estar viendo , que 
al cabo habéis vuelto á respirar el ayre de vues- 
tro nativo Cielo ! ¡Y quál será la mia , amigo 
del alma (le repliqué ) , quando te veo en esta- 
do tan diferente de aquel en que te dexé iú^ 
timamente en Lepanto 1 A su tiempo ( repuso 
Isidoro ) discurrirCTOios mejor , y mas de «spa^ 
cío. Ahora habéis de saber , que para vos ix> 
hay en Palermo otra Posada que la de mi ca* 
•sa. Gracias á Dios he recobrado mis pocos bie- 
nes , y habiendo muerto mi cruel Padrastro , vi- 
vo quietamente con mi buena Madre , mante- 
niéndome con la renta de mis posesiones , que 
aunque tenue , todavía no he tenido necesidad 
de tocar á un corto depósito de dinero , que 
tuve la fortuna de adquirir después que los dos 
nos separamos. Diciendo esto me fue poco á 
poco , y como insensiblemente retirando de la 
jPosada, y conduciéndome por uoa cailejueki^ 

ea- 
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entramos en una casa mediana decentemente al- 
hajada, con muebles bastantemente civiles. To- 
do k) que aqui veis ( me dixo Isidoro ) es tan 
vuestro como mió. No tengo en este mun4o 
otro consuelo mayor que ei de partir con un 
amigo como vos las pocas conveniencias que me 
lia reservado ó regalado nd buena fortuna. Mieo- 
fxas se disponía la ceiia , y se llegaba la hora de 
untarnos á la mesa ^ quiso que yo le contase 
mis Aventuras : hicelo zotx mucho gusto , y,CQn 
la mayor exactitud. Qu^ndo llegué al trágico 
•suceso de mi muy amada Irene en Franstad , mp 
enternecí de manera , que las lágrimas no dle- 
orón lugar ¿ las palabras para explicar el dolor, 
,Se conmovió no poco el amigo al verme tan pe- 
netrado de aquella desgracia mia ; procuró coiv 
^arme , diciéndome , que todavía podia encon- 
trar quién me resarciese de aquella fatal y sen- 
sibilísima pérdida. Respondíle prontamepts , y 
210 sin alguna viveza ; O ! eso no ^ amigo niio; 
estoy muy resuelto á mantenerme en el celiba* 
to lo restante de mi vida. Proseguí informán- 
dole de todo lo que me habla sucedido después 
qne partí de Polonia , y quando le dixe que 
pensaba volver á Madagascar con un buen nú- 
mero de Misioneros , me interrumpió diciendo: 
no amigo , me está diciendo el corazón , que te 
convendrá hacer otra misión muy diferente. Cóns- 
tame , que tus rentas y tus bienes están muy en 
ser , administrados muy cuidadosamente por per- 
ftona que verdaderamente te ama ^ y que nun- 
ca 
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ca perdió las esperanzas de que vendrías á go- 
zarlos , á pesar de las voces que corrieron de tu 
muerte. La prueba de esto la verás presta por 
tus mismos ojos sin que te des k conocer. No 
sabia yo , ni podia imaginar quién pudiese ser 
aquella persona que habia tomado tan á pechos 
él cuidado de mis cosas j y ya me pasaba por 
el pensamiento que sería sin ^duda el mismo Isi- 
doro t\ que se había epcargado de mis intere- 
ses , y dé promover las mejoras y adelantamicn* 
tos de mi hacienda. A este tiempo nos avisa- 
ron que estaba ya la cena en la mesa , y con 
esto se interrumpió nuestra conversación; Nos 
sentamos á cenar juntamente con la Madre de 
Isidoro ', la qual era uiia muger bien parecida^ 
no obstante de ser ya un poco entrada, en edad 
Durante la cena se hizo mención de algunos cu- 
riosos lances que la hablan sucedido /mientras 
vivía el cruel Padrastro de Isidoro , y se pasó 
aquella hora con increíble alegría , porque la 
memoria de las desgracias pasadas hacen mas gusí- 
tosas las felicidades , quando comienzan á rayar 
dias serenos y claros en las familias. Habia ya 
dos dias que era huésped de mi amigo en Pa- 
lermo : sacábame á pasear por la Ciudad , y 
muy de propósito me hacia conocer las muge- 
res que eran tenidas por mas bellas y amables. 
Aquella ( me decia) seria un buen partido pa- 
ra ti : es una Viuda de fresca edad , y rica por 
la grande herencia que la dexó su mirido : si 
no te gusta una Viuda , alli tienes una doñee - 

lli. 
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Hita , sabia , honesta , bien parecida , hija única 
de un Padre muy achacoso , y por consiguiente" 
heredera de su gran caudal , y no menos grandes 
posesiones. Fácil cosa me será ( proseguía él ) 
hacerte lograr qualquiera de las dos , en esco- 
giendo tú la que mejor te^ pareciere. No me ha- 
bles de volverme á casar , le respondí : desde 
que murió mi querida Irene , el nombre solo 
de Matrimonio se me ha hecho tan odioso , que 
enteramente se apagaron para mí las antiguas ge- 
niales teas del Himeneo. Ya te entiendo , me re- 
plicó Isidoro : según eso quieres holgarte de mo- 
gollón , gozando los privilegios del Matrimonio, 
sin las cargas ni disgustos que trae consigo. ¿Es 
este el bello y rígido Moral que aprendiste en 
Madagascar ? No me tientes ( le volví á replicar 
con un poco de ayre ) : y a te he dicho que quie- 
ro observar el celibato con todo rigor , y Dios 
sabe y si todavía pasará mas adelante mi melan- 
colía. O Señor César I si eso nace de melan- 
colía , os tengo lástima , y\o pasareis muy mal. 
La melancolía produce en los hombres muy 
perniciosos efectos : un hombre de entendimien- 
to no debe dexar apoderarse de ella , porque 
siempre he oído decir , que está muy cerca de 
esta señora la que se ll^ma locura. Asi pues, 
yo espero encontrar algunos objetos > que solo 
con verlos te hagan despedir de casa á- esa fasti- 
diosa hembra , y transformarte en otro hombre 
muy diferente del que ahora te veo. Creí, cierta- 
méate que Isidoro se burlaba qüando le oí hablar 

de 
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de esta manera , y asi solamente ele contesté cóft 
una carcajada. 

Pero no sabré ponderar lo sorprendido qup 
me quedé la tercera noche que estuve en su casa^ 
quando entré en mi quarto para irme á la ca- 
ma , y vi que estaba acostada en ella una mu- 
jger. La escasa luz que alumbraba el quarto , que 
era bastantemente espacioso , añadiéndose 4 eso 
la turbación que me causó la vista de aquel qb* 
^eto 9 no me permitió discernir bien > ni su edad, 
ni sus facciones. Lo primero que me ocitirjrÍQy 
-acordándome de la conversación que acababa 
,de tener , fue que seria alguna muger de mala 
vida 9 metida alli por Isidoro para probar mi 
continencia. Asi pues volví inmediatamente las 
espaldas , y me salí apresuradamente de mi quar- 
to , sin querer siquiera mirarla á la cara , y en- 
caminándome derecho á donde había dexado al 
«migo , le supliqué , me hiciese el gusto de dis- 
poner , que por aquella noche se pasase mi ca- 
,ma á otro quarto , porque en aquel donde ha- 
bla dormido las noches precedentes , corría á la 
sazón un ayre poco grato y menos sano. ¿En 
qué puede consistir eso ? me respondió ; ¿ ni qué 
cosa puede haber inficionado aquel ambiente? 
. Quizá se la habrá comunicado el mal olor de 
. alguna casa vecina , ó puede ser que por des- 
cuido se dexasen abiertos los balcones , y haya 
.entrado por ellos algún vapor pestilencial , ya 
sea alguna fétida exálacion de la baxa marea , ó 
ya también 4e las Laguna^ ceicanas ^ que xxm- 
1., chas 
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chas veces suelen infícionar el ambiente. Si es 
algo de esto , se hará perfumar bien el quarto 
con yerbas odoríferas , porque en quanto mu- 
dar la cama á otra parte , no te puedo servir»* 
por no haber en toda la casa mas que tres al- 
cobas : la que tú ocupas » que es la mas deceñ* 
te , aquella en que duerme mi Madre fiy otra 
en que duermo yo. Ami¿^o , le repliqué , el tu- 
fo que me dio , es mucho peor que el de cloa- 
ca , el de baxa marea y lagunas trancadas* To- 
dos los aromas de la Arabia no bastan para per-^ 
fumarle , ni mucho menos para purificarle de su 
contagiosa pestilencia. Siendo eso asi ( repuso él } 
vamos i ver en qué consiste una novedad tan 
estraña y tan tediosa. Diciendo y haciendo se 
levantó de la silla donde estaba sentado , para 
que fuésemos juntos & mi quarto; pero al He- 

Sr i la puerta de él , nos salió al encuentro su 
adre , que traía de la mano i mí querida £s* 
posa Irene , vestida con una especie de bata. 
Dixéronme entonces madre é hijo , dando gran^ 
des carcajadas : he aqui , Señor César , lo que es 
todavía mucho peor que una cloaca , que una 
baxa níarea , y que todas las lagunas estancadrs: 
vea usted ahora , si bastarán todos los perfumes 
de Arabia á purificarla de su pestilencia. Dexo 
ala discreta consideración de ustedes el figurar- 
se lo asombrado y lo aturdido que me queda- 
, ria á vista de una sorpresa de aquella especie y 
de aquel gusto. Parecíame sueño , ó bizarra ilu- 
sión de una tantasía despierta , pero turbada , cre- 
-lOM. VI. n yen- 
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yendo ser algún espectro , ó cuerpo aéreo el que 
tenia delante , hasta que llegándome á él , y 
estrechándole entre mis brazos , quedé entera- 
mente convencido de que era cuerpo real y 
verdadero , compuesto de carne y huesos , sin 
hartarme de dar millones de gracias á la DiyU. 
na Providencia , porque me habia librado de 
tantos peligros , y conservádome la vida , para 
que antes de morir tuviese el consuelo de voH. 
ver á ver á mí dulcísima Esposa. Hacíala yó 
átn preguntas confusas , y t(x}as á un mismo 
tiempo V á las quales me respondía ella con li 
ibisma confusión. Isidoro y su Madre lloraban 
de puro gozo y ternura , al ver que después dé 
tanto tiempo se habían vuelto á juntar dos Es^ 
posos , que sin exageración se podían llamar los 
Jilas fíeles de todo el mundo» 

Concluidos^ 6 á lo menos mitigados aque- 
llos primeros transportes > pregunté ¿ mi carísi* 
mo huésped ^ cómo ó dé qué manera había' po- 
dido disponer aquélla gentílíbima y discretísinia 
burla. Luego que entraste en mi casa ( me res- 
J)dndí6 ) y despaché un Propio á tu müger ^ que 
es , y ha sjdo la diligente Administradora de tus 
bienes y dándola una noticia tan importante co- 
rrió era la dé tu venida. Convídela á que in- 
» inediatamerite ^e viniese i Palermo , instruyén- 
dola en la manera d¿ apearse en mí casa incóg- 
nita , y sin ser vista* Con efecto > aquella mis- 
ina noche líégó á esta Ciudad , y no costó po- 
co trabaja entretenerla ^ piara qué no corriese al 

pun- 



ib. XV. Cap. XI. 1 3 í 

punto á arrojarse entre tus . brazos. Al fin mí 
Madre y yo la pudimos persuadir á que tuvie- 
se un poco de paciencia , y estuviese oculta por 
un par de días , para ayudarnos . á la inocente 
burla que pensábamos hacerte , en lo que no 
habia oiro inconveniente que; dilatar un poco los 
suspirados momentos de vuestra recíproca vista, 
y dar ocasión i que la honrases con los bellos 
atributos con que fuiste servido de regalarla,^ 
Pero aun esto mismo contribuyó mucho , para 
que conociese , que ninguno merecia tanto como 
tú el ser dueño de su corazón ; pues solo su 
memoria te bastaba para hacerte odiosas todas 
las demás mugeres del mundo. Por ló que toe a 
á las otras aventuras suyas , y al modo con que 
Dios la preservó de la muerte , que la recetó ea 
su veneno el Médico de Franstad , tiempo ten- 
drás de oirlo con mayor gusto de su misma bo-» 
ca , porque el presente es muy precioso para 
emplearle en lo que después se puede saber* 
Dicho esto , se retiró , y nosotros nos retiramos 
también á nuestro quarto. Asi juega con los 
hombres la inconstania fortuna, alternando por 
un giro de impensadas revoluciones la pérdida 
de mi Esposa con el recobro de ella , sin que 
por eso me pueda lisonjear de haber encontra- 
do ya aquel poderoso clavo que fixa su in- 
constancia , haciendo inmoble su voluble rueda. 



CA- 
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CAPITULO XIL 

Sucesos de Irene después que el Siciliano se esca- 
, pó de Franstad , y . muerte funesta del Ca- 

pitan Arnaldo. 

Xjuego que el Sol se levantó de su dorado le- 
cho ^en el Oriente ^ dexamos también aosotros 
nuestra blanda cama » no ya solitaria » y como 
f viuda , y dirigiéndonos á donde nos estaban ya 
esperando Madre é hijo , deseosa Irene de apa^ 
gar quanto antes la justa curiosidad que yo te- 
nia de saber sus aventuras desde que los dos 
nos habíamos separado , dexándola yo ea aquel 
mortal deliquio , lo ^izo de esta manera. 

Quando las gentes de la Posada de Franstad 
te vieron saltar furioso de Ja cania , y partir co,- 
lérico de casa , se vinieron ¿ mi quarto , y. vién- 
dome en el lastimoso estada ^ en que me habia 
puesto la mortal bebida del falso y desapiada- 
do Médico , rezelosos de que fuese efecto de 
algún golpe que tú me hubieses dado ^ me re- 
gistraron cuidadosamente , y no habiendo descu- 
bierto en todo mi cuerpo herida , contusión , ni 
el menor indicio de la mas mínima ofensa exte- 
rior , comenzaron á sospechar lo que verdader 
lamente habia sido , y se confirmaron en esto, 
quando vieron la calidad de las materias que tu 
estómago habla vomitado. Con esta duda , que 
en ellos casi era ya seguridad , me subministra- 
ron 
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ron luego ciertos antídotos que por fortuna te- 
niaa en la casa , los quales me preservaron de 
la vecina muerte que me estaba amenazando. 
Quando volví en mi , y no te vi tx\ la c¿ma, 
pregunté ansiosamente por ti ; contáronme lue- 
go todo lo que habla sucedido con el traydor 
y alevoso Médico , asegurándome , que tú, te 
habías puesto en salvo fuera de la. Ciudad ^ pe- 
ro que se ignoraba tu paradero , y aup: el ca.- 
miao que hablas tomado. Bsta relación , aun- 
que por una parte me consolaba ., considerándote 
sano , y libre de los rigores de. la Justicia , en 
cuyos tardos procedimientos necesariamente se 
había de gastar mucho tiempo , niucha paciencia 
y mucho dinero ; por otra me afligía el no sa^ 
ber hacia qué parte te habias^ encaminado y para 
poder encontrarte. Parecióme no obstante ^ qUe 
verisímilmente habrías dado la vuelta á Dresde, 
y asi inmediatamente me puse en camino para 
aquella Corte , pero todo fue inútil \, porque 
el Barón de Chirchein , en cuya casa me lison- 
jeaba que te podría hallar , no supo darme la 
menor noticia tuya ; pero tomando cartas en tu 
desgracia , me obligó á que me quedase , en. su 
casa y, donde fui tratada, con la mayor distinción^ 
honestidad y respeto. Después él mismo quiso 
en persoiu pasar á Franstad , para tomar len- 
gua de tu ñiga , é informarse menudamente de 
todas sus circunstancias* Volvió 4 Dresde casi 
después de dos meses » y todas las noticias q;ue 
puda recoger se reduxeron á que todavía te 

ha- 



134 Gil Blas de S antillana. 

hallabas tú en aquella Ciudad , quando yo salí 
de ella en busca tuya ; y que poco después ha- 
bías partido á la Silesia en compañía de un Mon- 
ge , á donde pasó también el mismo Barón ; pe- 
ro noticioso de que el Monge se habia transfe- 
rido á la Bohemia , llevándote siempre consi- 
go , no había podido seguiros ^ porque le lla- 
maban i la Patria los urgentes negocios de su 
casa. En virtud de estas noticias resolví partir 
prontamente á Bohemia ^ para lo qual me pro- 
veyó de diaero el Barón , y me hizo acompa- 
ñar de un criado antiguo de su casa , con quien 
me puse en camino con una Indecible ansia de 
verte y abrazarte. No hay en Europa País don- 
de las mugeres puedan viajar con menor peli- 
gró como la Alemania. Pueden caminar por to- 
da ella con una casi total seguridad de no ser 
molestadas , ni solicitadas , porque los hombres 
en este particular son los mas discretos , y los 
menos maliciosos de todas las Naciones que yo 
he corrido y tratado. Arribé pues á Praga coa 
toda felicidad , y habiéndome informado con des- 
treza del Monge Predicador , á quien t3 habías 
agregado , supe que le habían destinado á las 
Misiones de las Indias Orientales , y que tú ha- 
bías partido con él , dándose por supuesto que 
tomaríais el camino de Italia para embarcaros en 
Genova ó en Liorna. Creí que tú solo le acom- 
pañarías hasta alguno de estos dos Puertos , y 
que desde él pasarías á Sicilia para ponerte en 
posesión de tus bienes , como me constaba que 

lo 
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lo habLis pensado hacer antes que emprendiése- 
mos el vLge á la Saxonia; Supuesto este con- 
cepto , solo dtbia pensar en seguirte ; perqué el 
criado de Chircheín tenia ord.n de su Amo de 
no accmpañaimc mas que hastc> Eohcmia , y des- 
de al li restituirse á Saxonia, Yo no me h*Jhiba 
con el dinero que había menester para empren- 
der un víage tsn largo , y volverme ¿ Dresdé 
para solicitarle á cuenta de ruestra pensión , me 
pareció que era desviarme- demasiado de mi ca- 
mino. ' 
Hallábame en esta grande irresoJucíoii , qüah- 
dó entró en la Posada donde yo estaba un fo- 
rastero , a quien- le señalaba el Posadero un quar- 
to pared en medio del mió. Noté que habla- 
ba chapufradamente el Alemán , y perfectamen- 
te el Italiano con el Camarero jgue le hablan 
destinado , el qual entendía y hablaba bien am- 
bas lenguas. Picóme la curiosidad de saber quién 
era aquel nuevo huésped , y quando sentí que 
salía de su quarto ,. le aceché por un agujerito 
que babia observado en lar puerta del mió , y 
vi que era nuestro grande y fidelísimo amigo 
Isidoro. No era posible encuentro mas feliz pa- 
ra mí en medio de tantas desgracias. Dime lue- 
go á Conocer, y él quedó aturdido de hallar- 
me en aquel País. Luego me preguntó por li, 
y/qúando le conté todos nuestros sucesos des- 
pués qtie nos volvimos 4 encontrar en Buda: 
>jüanto mas le lastimaron tus deísgracias , tanto 
mayor fue la fineza con que ss ofreció 4 asistí f- 
y i ■ ■ ' : - •• • me, 
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me , hasta que dispusiese el Cielo que yo vol- 
viese á verte. Y vesme ya desde aquel dia ba- 
so la asistencia y custodia del mayor amigo que 
has tenido en tu vida. Partí pues en su com- 
pañía de Bohemia ^ y nos venimos á Italia. Es- 
tuve en Genova y en Liorna , sin que en nin- 
guna áz estas Ciudades hubiese podido adquirir 
la menor noticia de tu persona , ni de la del 
Monge Misionero de las Indias. Con eso me vi- 
ne á Sicilia , donde me di 4 conocer á mis Pa« 
dres j y estos me perdonaron mi fuga y me abra- 
zaron , y se compadecieron mucho de mis es- 
trañas aventuras. Ellos me ayudaron para que 
en tu nombre se me diese la posesión de tus 
bienes , y se me encargase su administración ; pe- 
ro tanto comD hubiera celebrado esta nunca ima- 
ginada fortum , si estuviera en tu compañía» 
otro tanto me despedazaba el corazón verme sin 
tí en tu misma casa. iQpé diligencias no hice 
para tener alguna noticia de . tu persona ! Hice 
que Isidoro escribiese á varias Ciudades y Paí- 
ses ; pero todo inútilmente. ¿Y quántas veces 
me vino al pensamiento salir á buscarte por to- 
do el mundo hasta saber tu paradero ? Pero asi 
vuestro buen amigo , como mi Padre , me hi- 
cieron ver tan claramente los peligros , traba- 
jos , inconvenientes , y sobre todo la casi segu- 
ra inutilidad de tan desesperado viage y que al 
cabo me lo quitaron de la cabeza y devorándo- 
me mientras tanto el deseo y y lisonjeándome tal 
vez la alegre esperanza , de que al fin dispon- 
dría 
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dfia -el ciclo que volvieses L ver tu amada Páv 
tria. JPero este suspirado momento no acababa 
de llegar^ y en lugar de él se a|)oderaba del 
coraron el temor de que algún funesto acciden^ 
te te hubiese borrado átl número de los vivospf 
ó que imaginindome ya difunta , hubieses pa-; 
sadQ¿ segundas nupcias, enamorado de alguna 
que aspirase i ser sucesora mia. Todas estas co- 
sas me d^ban una grandísima pena ; |)ero nin^^ 
guna fue igual i la que me causó el improvi^^ 
so arriI;>o á Mazara del Capitán . Arnaldo. £s^; 
te hombre nunca habia podido olvidarse de miJ 
Su pasión cada dia era mas violenta , y creció^ 
alo sumo con -mi fuga., de manera, que habién- 
lome inutilmenae biiscaáo en v^riasi partes , sft: 
vino en fin á Sicilia», suponiendo que* ya mel 
habria vuelto á ella. En esto no se engañó ; pef-) 
ro quando supo que me habia Casado contigo, 
que t^ hablas huido , y no se sabia dónde pa- 
rabas , se le volvió á encender la gana de po-. 
seerpae ;, 4 p^air del sagrado indisoluble vínco*^ 
lo que nos ligc^J^a á los dos. Inclinábale su ge*f? 
cío á, emprender siempre lo que menos podia>' 
y debía ; de maqera , que quanto la empresa era 
m4P ^dua^ taeto menos dispuesto se sentía i 
abandona ría^ iUfcWa jt^iido' modo de averigúate 
todos tus pase» ;'ó á k) ícenos mucliaís de suri 
circunstancias que nosotros ignorábamos. .A buef 
na cuenta supo que te hablas embarcado en Lis-' 
boa con un Misionero de las Indias Orientales^' 
y oQs mostg^^im^ «írtfti 4^ ; e§te ;Padfe .esaita ea 

. lOM. VI. « ^^ 
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Coa , en que daba la noticia , que tú con al- 
gunos Portugueses habías sido muerto, á manos 
de los Salvages de Madagascar > habiéndoos síar 
lido á pasear por las playas de aquella Isla* Es* 
ta^ noticia me hizo derramar amarguísimas lá- 
grimas , y á no haber sido por Isidoro , que siem- 
pre me alentaba , y me consolaba con remotas 
espisrartzas , cohtándoníe casos de muchos via- 
jeros , que después de llorados por muertos k 
manos dé los Bárbaros , ó sumergidos en el mar, 
apaírecieron vivos y sanos en sus casas ^ reco- 
brando tal vez á sus mugeres , que suponién- 
dolos muertos hablan paNado con buena fe á se- 
gundas nupcias ; digo que á no haber sido por 
lo mucho qué Mdoro m^ cpafjrtaba con la re- 
lación de semejantes sucesos , seguramente que 
el dolor me hubiera quitado la vida. 

No bastándome el trabajo de tener que li- 
diar con esta horrible pasión , tenia por otra par- 
te que combatir con la tediosísimí y obstinadí-. 
símíímpónunidid de A^rnaldo. Nq podia aíso* 
marme á una ventana , sin verle luego en^la ca- 
lle ; ni era dueña de salir á una Iglesia , sin qué 
en todas parres se me pusiese delante. Fuera de 
eso tenia de su parte á mis Padres , que no ce- 
saban de-atarmenrármé ,'dk:iáíldphií * cjue ácá^. 
bise ya de■d•J(^gúSttiíJí y tíacer feliz: á un hombre 
que por tanto tiempo bábia dado tantas prue- 
bas de una constancia acaso sin exemplo. Mu- 
chas veces llegaban tamibien hasta tratar de ne- 
cia mentecatez el liór»>iñüii)m«»tf4j ihí hom* 
/o\} : .í" ••'' bre' 
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bre que , había tenido valor para dexarme x:asi^ 
entre fas garras de la muerte , sin solicitarme al- 
gún socorro, ni disponerme siquiera una de- 
cente y honrada sepultura , escogiendo antes an-? 
dar vagando por el mundo , que esperar por lo, 
menos á saber quál era mi paradero ; pero no. 
obstante la impresión que me debian hacer to-. 
das estas cosas ^ de nada hice caso; y ora me 
considerase casada , ora me supusiese viuda , que- 
ría usar de mi derecho , resistí á todas aquellas 
sugestiones , respondí con toda resolución , que 
si estabas vivo , no podía , y que vivo ó muer- 
to , no quería conocer otro marido que á tí. 
Quando el Capitán vio que eran inútiles todas 
sus diligencias , á manera de los hombres bestia- 
les , pasó á un rabioso odio desde un furioso 
amor , y pensó vengarse del desprecio que hi- 
ce de sü mano , por el término mas vil y mas 
indigno que se puede imaginar. Comenzó á qui- 
tarme públicamente mi honor , diciendo, que 
no, soló habia servido yo á sü lascivia , sino 
también á la de i\x% mas baxos y mas perdido^ 
Roldados ^ añadiendo , que aun actualmente me 
entregaba ¿ los hombres mas disolutos , los qua- 
les por 1q mismo eran los objetos mas preferí- 
aos de mi deshonesta inclinación. Considera 
ahorra tú , , sij I3j$ afligirían todas estas cosas ; pero 
no las podia remediar , ni como muger tenia 
otro desahogo que el de mis lágrimas. Mjs aque^ 
Señor que defiende la inocencia , y algunas ve- 
Q^s dispone , que sean públicamente castigados 
.'r^ los 
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los que lá persiguen y cülumníaa , lío- permí^- 
ti6 que padeciese largo tiempo mi reputadoni- 
Un día , que en, la plaza pública estaba mas en^ 
venenado contra mí, repitiendo con particular 
energía las acostumbradas donosuras ^. fue repen- 
tánamente asaltado de un« accidente apoplétkoí 
qué desde luego le impidió el uíso cte aquella 
kngua que. tan desapiadadamente estaba revol- 
viendo contra mi honor. GonociÓ- eatonces el 
feífeliz su gravísimo pecado ., y pepónocio* la ma- 
no de donde, venia aquelícastigQ, y no pilan- 
do retrataí, concias palabras siisenormísirtias menn- 
tíras-, pidió por señas recado dí^esGribir, y con- 
fesó públicain^nte- haber sido falso- y ealumnia- 
sp todo Icb que: bíibia dicho de mí; JOixo > que^ 
me pedia petí^n-, y sobcevivió después do^ diás, 
al cabo; denlos quales murió ;, dando machas se^ 
nales d?- verdadera petiitencia- , con • edificádctó. 
y cpnsueh>.de los que. se hallarcHi- presentes^ • * 
Esta,muerte:,;qüV rile libraba deai^S^andí^ 
simo trabajo , fué para.; vñt como J>resag}o y auíi 
principiO'de bueüa fortuna ^ k qual parece -ñae 
quería VolVer^, á- mirar, con buena' cara# Y á-íá 
verdad no me engañé > porque después de aquel 
caso , nó sé han-pasadp seis meses , sin que haya 
tenido el ' inexplicable gusto de volver á verte^ 
quando todos creían que para. siem|^e> té habia 
perdido. 
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eAPITULO XIII. 

^artici^a. el Siciliano • d^ Dngal^ el^ hallazgo de 

$H tnuger. Dudas, sobre su vtielta d Madaga$^ 

$ar :. of áltese d ella- su esposa. Declara d Isidoro 

eJ fensAfnisnto de su marido , y r^solnr 

don. que éste toina^ 

JiXsi acabó- su» reláGÍbn mí bella Irene ,7 con 
esté motivo se repitieron nuestros abrazos y nues- 
tros parabienes^ y nuestras recíprocas congratu- 
lacion^'s.. Yo no quise ' perder tiempo , iw dila- 
tar un momento el dar. parte á mi amiga Da<- 
gaL de este mi felidsirao suceso vbicii que nun- 
ca le habla contado mis^aventuras* Escribíle pues 
una carta ,. en respuesta de la qual me daba. la 
gustosi noticia de su solemnísimo-bautismo ^ ce** 
kbrado con Ja maybr pompa , y* con ía asisten?!- 
cia de muchos .Cardenales y Prelados , habien- 
do dada á la Góste de Roma un- magnífico y 
alegrísimaespectáculo coa su « dichosa regenera* 
don á la . católica Fe por el Bautismo^. Daba* 
jBe. muéchas enhorabueBas por el feliz hallazgo ^ 
de mi cara esposa , advirtiéndome- al; mismo? 
tiempo,, que no me dexáse llevar de una excer 
siva complacencia ó condescendencia con . ella, . 
teniendo presente la manera con que / eraa tra- 
tadas las mugeres ea su país , y concluyendo 
coa que no íne descuidase en dar todos los pa- 
fo$ aecesarios para (conse^ulr^los caosabidps^iíi- 
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sioneros que habia prometido al Rey conducir 
conmigo , para que convirtiesen todo -el Mada- 
gascar al servicio <lel verdadero I>ios. Recibí 
esta carta en A^azara mi Patria , á donde había 
ido á dar una vista á mis bienes y mi hacienda. 
Me causó 4a tal carta una indecible inquietud, 
embarazo y perturbación ; fiorque .no me halla- 
ba ya en aquel estado de indiferencia ^ ó por me- 
jor decir de libertad ^ ^n tjue Ji mi parecer me 
veía quando dexé Jx mi Intérprete ^n Roma ., y 
mucho ímas quando formé ¿i zeloso y cristia- 
no proyecto ^n Tar^pasar. Miraba entonces 4 
otro ayre todas las cosas del mundo , y acos- 
tumbrado ya á vivir ^egun la costumbre y sim- 
plicidad de los Madagascareses , ninguna cosa 
^xz capaz de sobornar .mi corazón .^ para que no 
siguiese los primeíos impulsos de mi voluntad, 
los quales ;(.< quién sabe 5Í por vanidad mas que 
por verdadero zelo? ) todos se dirigían i pro*^ 
mover el t)ien espiritual de aquellos Pueblos , y 
de aquel Rey .,;á quien yo tanto debía y íanto 
amaba* Pero el presente amor de mi muger^, de 
los amigos y ^de la Patria ., me ponía con la 
mayor ^viveza delante de los ojos los peügros, 
los trabajos , y el incierto paradero de xxm lar- 
ga navegación por mares tan tempestuosos , y 
por climas tan diversos. Fuera de eso se me 
excitaban mil dudas sobre el buen éxito de la 
Misión ^ y sobre si me saldría todo tan feliz- 
mente comer yo me lo había figurado. <Qjiiéa 
«sabe ( me decía yo á mí mismo ) si encontraré 

los 
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los, anímps dispuestos á redhin lá nueva Reli- 
gión: que. pretendii introducir, entre, elloi^,,, j ^^ 
en. lugar, de. los, aplausos ^>, de la. estimadbnr. , y 
fa votos que. antes, me dispensaron ,, no. me. reci- 
ban.ahora con. insultos,, injunas ,. desprecios , y 
quizá quizá, con.una muerte cruel ? Tal. vez. se 
me.. representaba también ,.qtie. podia hallar ya 
muerto, al, Rey. y^^ y que eL nueva) Gobierno lle- 
vase, la majiima contraria-^no queriendo admi- 
tir ningún, estrarigero. á la ¡nspeccíonj y; dirección 
de. las, cosas.de EstadO',.como parece^ lo. dicta- 
ba la mejor Política , y el amor, á la propia li- 
bertada. Mas por la parte, contraria me parecía,, 
qüs_ el:no. volver yo á la Isla era : faltar/ 4. la , 
^ilabra qüe.hibia dado al mj[sma;Rey , el qual. 
aunque, no * pudiese vengarse en .mí i podia . muy 
bien, hacerlo en. todos los Europeos que apor- 
taseíi á su.Reyn6>, y yp sería la causa no solo, 
dejniimeiables.muertes-, sino- de que^ aquel Mo- 
narca los,, tuyiese. á . todos por. fementidos, y: des- 
leales^Pero lo que. sobra todo me:hacía.mas fuer- 
ia era el persuadirme á que. en cierto modo fal*- 
taba, á lo que. debia i\ Dios , , habiéndome, ofre- 
cido 1 procurarle, la conquista- de. tantas, almaá, , 
qiiantas^ eraa. y / serian i los* habitadores, presentes . 
y, futur'os>de. lina. Isla! tan diUtadi: y/ taa. pobla- 
da ;; por cayo» importantísimo > servicio , ño solo > 
debia. despreciar todo otro ^hu mano respeto , si- 
no exponer; también ; toda, mi hacieadá, y si fue-. - 
5i^, me wster , . la ^ misma ; vida. .; 

La.inquieta.iíresolucion , y terrible, agitación \ 

en.^ 
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en que me tenían estas congoxosas dudas y m#« 
lestos pensamientos , me hicieron perder mi na^ 
tural serenidad , y mi akgria acostumbrada. Co- 
nociólo muy i>ien Irene >, y como ignoraba la 
causa , me apuró tanto para que se la dixese» 
que me vi precisado á declarársela. Ciando aca-^ 
bé de contarla todo lo que habia en el asunto, 
y ella ^ne vié todavía neutral é indeciso entre 
dos partidos tan 4contrarios <, como eran el de 
fVplver á emprender -un viage tan largo entre 
peligros de naufragios ^ de muertes , de prisío- 
4ie$ y de esclavitud , ó el de estarme quieto, 
en pac y sosegado., atendiendo al >gobiefno de 
fiíi familia , echó ^ llorar y afligirse como um 
desesperada-^ de "manera que sus lágrimas fiíeroa 
Jas que finalmente me vencíg^ron ^ haciéndome 
caer en la flaqueza* de determinarme al segun^ 
do parddo.9 abandonando enteramente el prim¿> 
lo», aunque con no poca repugnancia^ ó pot 
Inejor decir remordimiento* Entonces conocí lo 

f)oco que el liombre es dueño de sí , quando 
iene un corazón demasiadamente tierno por su 
fnuger , y lo muy prudente que es aquella má- 
xima de los Madagascareses , de no apasionarse 
demasiado per ellas. A este 4iemp€) 41egó Isi* 
doro desde Palermo á visitamos. La 'primera co- 
^a que le contó Irene después de las acostum- 
bradas sahitaciones ^ fue el pensamiento que yd 
habia tenido hasta entonces de volverme alMa^ 
dagascar. No le parece á usted ^ añadió luego 
mi esposa j que es, bello amor el.quedei^e su 

ami- 
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amigo i una muger que tanto ha psnado por 
él ? No sabe resolverse á pasar en , su compañía 
los dias que le restaren de vida , y antes bien 
le veo dispuesto á abandonarme de nuevo pri- 
mero que dexar la extravagancia , y aun la va- 
nidad de un viage tan disparatado y tan peli- 
groi>o. Al oir yo semejanics expresiones , me 
consideré obligado á justificar les motivos qup 
me habian tenido perplexo en la elección de los 
dos extremos contrarios. Con este fin informé 
menudamente á Isidoro de los empeños que ha- 
bla contraído con el Rey de aquel País , y del 
gran bien que resultarla á todos aquellos Pue- 
blos de su efectiva conversión j sin olvidarme 
de exponerle las razones que me tenian indeci- 
so entre los dos partidos , y eran todo el fun- 
damento de mis molestísimas dudas. Si todas 
ellas no bastan ^ dixo entonces Isidoro , para ex- 
pugnar el corazón de un hombre casado , co- 
4no lo ^res tú , bástete á convencerte y aquie- 
jtarte el que un amigo tuyo entre desde luego á 
subrogarte > y á echarse sobre sí todas tus obli- 
gaciones. Yo , caro amigo César , yo mismo 
quiero representar tu persona con el Rey. de I^a- 
,dagascar. Yo iré con Dagal y coqi los Misipné- 
XQS á hacer tus veces , esperancip en Dios que 
echará su bendición á tus deseos y á los mios. 
Pero cómo? le interrumpí , pasmado y aturdi- 
do f al oirle tan extraordinaria oferta. Cómo es 
eso ? Pues qué ! pretendes abaldonar, tu patria, 
. tu Madre ', y tus bienes , para expoperte á tan- 

tOM.VI. 1C tos 
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tos peligros como se experimentan en semejan- 
tes viajes , en cumas tan contrarios , y entre Na- 
ciones descoiiocidiS , separadis millares de le- 
guas de las nuestras ? Sí , amigo , respondió Isi- 
doro. Mi miyor deseo es ver aquellos remotísi- 
mos Paí>es qn¿ el Occéano tiene separados de 
los nuestros. Mj siento con espíritu y valor para 
superar todas las dificultades. Soy joven , estoy 
sano ; no tengo muger , ni hijos , ni quiero te- 
nerlos ; estoy acostumbrado á una vida tunante 
y vagamunda d;isde mis años juveniles. Todas 
estas razones me bastan para no dexar que se me 
escape la ocasión de ser tu succesor en la Isla de 
San Lorenzo. Pues qué ? le repliqué : ¿quieres 
condenarte á no volver mas á ver tu amada 
Patria ? Eso será conforme , me respondió : ng 
me atrevo á concederlo , ni á negarlo. Regulaí- 
réme como lo pidan el tiempo y las circunstan- 
cias. Si el Cielo me conserva la vida , es muy 
posible , que el amor que te tengo me haga vol- 
ver á Sicilia. Por lo demás , ya sabes qye á mí 
nunca me ha gustado la vida quieta , y podría 
suceder y que aun aquello fuese no mas que por 
pocos meses. Lo que te recomiendo mucho c$ 
á mi anciana Madre : entra en mi lugar á ha^ 
cer con ella oficios de hijo , haciéndola venir á 
tu casa , si te pareciere , en la inteligencia de 
que desde luego te declaro dueño de todos nii$ 
pobres haberes , y de aquel corto depósito que 
me deparó la fortuna , saivp^únrcailiénte lo que 
hubiere menester para costear el viage de los Mi- 

sio- 
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sioneros á nuestro destino. A propósito de ese 
depósito , le repliqué , acuérdate , amado Isido- 
ro , que me estás debiendo la relación de todp 
Jo que te sucedió desde que pasaste á Ñipóles 
de Romanía , y saliste de Lepanto , particular- 
menre del modo con que adquiriste t\ tal de- 
pósito. Y pues, yo 're he dado menuda cuenti 
de toda mi vida , pide la'bu¿ni corresponden- 
cia , que tú no me niegues el gusto de infor- 
marme de la tuya. De muy buena gana te le 
daré , me respondió ; y quando con efecto iba 
á comenzar , le interrumpió Irene , diciéndole, 
que no se contentaba con esto solo ^ sino que 
debia condnuar su historia desde que en la Isla 
de Cefalonia se cortó el hilo de ella , con oca- 
sión del violento rapto que aili sucedip de Ja 
misma Irene. 

CAPITULO. ilV. 

Prosigue la Historia de Isidoro , y lo que íe 
sucedió en Genova , quando hizo profe- 
sión de astrólogo. ■ \ . 

Acuerdóme muy bien , dlxo Isidoro , de que 
aquella noche , en que dispuso el pérfido Demé- 
írio que vos , Señora , fueseis tan grosera y bár- 
baramente arrancada de los brazos de vuestro 
digno Esposo y caro amigo mio^ habíais mos- 
trado grandísima curiosidad de saber como me 
había ido en Genova con la profesión de As- 

tro- 
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trólogo. Ahora oiréis lo bien que me fue en ella. 
Luego que logré alguna fama entre la gentalla 
que concurría en la plaza 4 componerme un nu- 
merosísimo auditorio , comencé también á co- 
brar, crédito entre la gente de otro pelo , y era 
justamente amiella de la qual podía sacar ma*" 
yor utilidad. iJn mocito Mercader , 4 quien al- 
gunos dias antes habia visto vender paños ea 
una Tienda , juntamente con un viejo que era 
su Padre , el qual , calados los anteojos , esta-^ 
ba continuamente aplicado sobre los libros de 
caxa , vino una mañana al montón que me ro-> 
deaba mientras estaba yo charlataneando. Obser- 
vé que el tal mozo me oía muy atentamente 
con una cara espantadiza , y con un cierto ay- 
re de quien revolvíar aI14 dentro de su cabeza 
grandes pensamientos. Parecióme que poco mas 
ó menos hajji^ comprehendido qu41 seria el mo- 
tivo de su alteración , y haciéndole señal de que 
se acercase 4 mí , y me mostr4se la mano , de$-> 
pues de haberme detenido algún tiempo mas de 
lo ordinario en adem4n de admirado en el exa- 
men de los lineamentos que en ella se descu- 
brían j sin embargo de nó saber siquiera uíia 
palabra de chiromancía , le dixe al oído : Se- 
ñor , usted está fieramente enamorado de una 
bellísima doncella , que no le hace caso ^ antes 
bien no le puede sufrir ; y usted anda allá fan- 
tasticando el modo de conquistarla , regalándola 
con una pieza de alguna rica tela » que piensa 
hurtar de la Tienda de su señor Padre* Sm duda 

di 
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di en lo que al mozuelo le andaba girando por 
los cascos , porque después de haberme confe- 
sado que todo era verdad , ni mas ni menos co- 
mo yo se lo habia dicho , me suplicó que lue- 
go que me desocupase de allí , tuviese á biea 
irme á cierto sitio que me señaló , para pronos- 
ticarle las cosas que en aquellos sus amores le 
hablan de suceden Asi lo hice ^ después que 
despaché á varias personas , las quales , viendo 
que un mozo de bueña traza , y mas que de- 
centemente vestido , como era el Mercader , se 
había dignado venir á consultarme , y se habia 
despedido de mí haciéndose cruces , asombrado 
de mi gran saber , y publicár^ddio á todos, amon- 
tonada una gran multitud de ellos , habian Con- 
currido á aquel lugar , deseosos con la mayor im- 
paciencia de que á cada uno le pronosticase su 
fortuna , pagándomelo aun mucho mas de lo que 
podian sus fuerzas. Concurrí pues al sitio apa- 
labrado , donde ansiosamente me estaba esperart- 
do el tal mozuelo. Ya ustedes se persuadirán 
¿ que sin detenerme mucho á consultar su fi- 
sonomía , ni mucho menos el horóscopo de su 
nacimiento , le diria lo primero que se me vi- 
no á la boca , esto es , mil cosas de mero ca- 
pricho ; pero todas dirigidas á lisonjear su ge- 
nio ^ y especialmente aquello que mas podía 
agradar á so amorosa pasión. Todo se lo tragó 
el pobredllo con la mayor facilidad , muy per- 
suadido á que mis palabras eran otros tantos orá- 
culos de I>élfos y 6 respuesta$ de las Sibilas* 

No- 
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No hay cosa mas fácil que hacer del Astrólogo 
en orden á lo futuro : cada qual puede inventar 
lo que guste al consultante , sin peligro de ser 
desmentido , porque los Astrólogos de nuestros 
tiempos no salen por fiadores de sus prediccio- 
nes , y mudan de País antes que llegue el tiem- 
po que ellos señalan en que be han de verificar 
los sucesos que pronostícan. Su mayor diificultad 
está en hablar de las cosas pasadas , porque 
estando mas y mejor instruidos en ellas los 
mismos que echan dinero al ayre por el pueril 
¿insulso gusto de oírselas contar á- otros , ^s 
menester caminar con grande tiento , y con la 
mayor circunspección , echando mano de las 
conjeturas , y usando siempre de términos ge^ 
nerales ; como también de expresiones equívo- 
cas , ó ambiguas , y teniendo buena provisión 
de escapatorias para alterar , modificar , y expli- 
car las palabras con que se declaró lo que no 
$e sabia- Así que , habiendo dicho yo al Mer- 
^caderillo , que en el breve giro de dos meses 
estaría en posesión de su enamorada , con otras 
mil verengenas que se me vinieron á la boca, 
me regaló con medio doblón Italiano , y ha- 
biéndome despedido de él ^ me fui- derecho ¿ 
una hostería , donde le gasté alegremente. 

No bien habia acabado de comer y beber 
muy á mi satisfacción á costa. de aquQl simpji^ 
cilio enamorado , quando entró en .busca mía 
una Muger , que me dixo ser Demandadera de 
ciertas Monjas que deseaban mucho oir mis pro-* 

nó«- 
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nósticos , y m^ suplicaban fuese á darlas ^ste gus- 
to lo mas presto que pudiese. Di palabra de que 
iria ; y luego .que partió la Demandadera , me 
puse á considerar qué era lo que yo podia de- 
cir á aquellas buenas Religiosas , no conocien- 
do á ninguna de ellas , ni teniendo la menor 
noticia de su carácter. Después de muchas re- 
flexiones que hice sobre este punto , sin que me 
ocurriese cosa de provecho , concluí diciéndo- 
me á mí mismo : acabóse : me regularé por lo 
que alli se me ofrezca de repente. A una la di- 
ré que gruñe mucho con el Hortelano , porque 
cuida poco de la huerta , no dexa crecer la en- 
salada , y. no riega á tiempo las flores. A otra, 
que se enfada muchas veces contra las gallinas, 
porque no ponen dos huevos cada dia. A es- 
ta , que sus hermanos se hacen remolones , y no 
son puntuales en pagarla su vitalicio ; á aque- 
lla , que se hizo Monja contra sus cinco senti- 
dos , porque la obligó a ello su Padre. , solo 
para que los hijos varones lo pudiesen pasar me- 
jor. A tal qual le insinuaré , que las otras la 
miran con malos ojos , y con alguna envidia, 
porque ven que no observa la vida común, 
porque:. come algunas veces tal qual plato deli- 
cado , que de quando en quando la envían su 
amorosa madre ó su queridí hermana. Haré al- 
gunos pronósticos sobre los dulces que fabrican, 
y las daré algunas reglas , para que en ciertos 
^uartos de Luna y aspectos de este Planeta, echen 
en ellos mas ó menos ingredientes , según aque- 

Uq 
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lio que se me pusiere en la cabeza. Con estas 
prevenciones me fui al tal Convento , donde 
inmediatamente supe ^ que el Mercaderiiio , á 
quien yo había hecho los pronósticos que que- 
dan referidos , tenia una hermana en él ^ y por 
consiguiente al tal Mercaderiiio debia el favor 
que me dispen^ba aquella Comunidad. Y ha- 
biendo hecho mi pronostico á todas ellas desde 
la Abadesa hasta la Cocinera ^ me salió todo á 
maravilla > y rae hicieron un bonísimo regalo 
por mis acertadas predicciones. Verdad es que 
. no me acuerdo haberme visto tan embarazado 
•n toda mi vida , como me vi en aquella oca- 
sioa, Todas á porfía querían ser las primeras i 
. oír b suerte que las tocaba : hacíanme unas pre- 
guntas tan exóticas y tan extravagantes ^ que fue 
bien menester todo mi ingenio y toda mi pacien- 
cia para desenvolverme de ellas con honor. 

Partí pues de aquel Monasterio ya bien tar- 
de j y qui.ndo llegué á mi casa ^ me hallé con 
un criado de uno de los primeros Señores de 
Genova , que á los títulos de su antigua y no- 
, bilísima Casa , añadía otros muchos, de la ma« 
, yor distinción. Díxome el criado de parte de 
su Amo ^ que aquella misma noche me espera- 
ba en su Palacio. Obedecí ¡nmediatamerue , no 
tanto por el respeto que debia 4 la persona que 
, íme citaba ^ como por la esperanza de echar un 
^ buen lance 4 favor de mi bolsillo. Luego que 
me presenté en palacio , me íntroduxeron en un 
gabinete , donde estaba, solo el Amo sentado en 

ua 
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un canapé. Vi que era un hombre ya abanza- 
do en edad , pero robusto , y que se estaba di- 
vírtiendo en fumar tabaco con mucha sorna, 
prosopopeya y gravedad. Inclíneme prontamen-^ 
te , haciéndole una profunda reverencia ^ y él me 
correspondió cortesanamente con bastante agra- 
do , pero sin perder un punto de su seriedad y 
entereza. No te necesito , me dixo , sino para 
que cooperes con algún engaño de tu embüste- 
rísima profesión á proporcionarme un gusto en 
que tengo grande interés. Yo , aunque paso ya 
de los setenta años , soy tan ardiente y tan fogo- 
so , que jamás he podido vivir sin tener junto 
á mí alguna muchacha alegre y bien parecida, 
con quien holgarme y divertirme. Me faltó po- 
co ha la que me servia hasta aqui , arrebatada 
de una grave enfermedad , y apenas fueron en- 
terradas sus bellísimas cenizas , quando me sen- 
tí abrasado en el fogoso deseo de acomodarme 
con otra. Habiendo echado los ojos por toda la 
Ciudad para descubrir otra que íliese digna de 
rní , los fixé en una doncellita de catorce años, 
hija de padres , honrados , pero pobres , y edu- 
. cada en las mejores costumbres : circunstancias 
todas que hacen sumamente difícil la empresa de 
reducirla 4 mi voluntad. Habiéndome informa- 
do de su temperamento ; y de su índole , he sa- 
bido , que en punto de ambición flaquea un po- 
co mas que el común de las mugeres , tanto, 
que por el ayre señoril que se da dentro de ca- 
sa , UliamanlaPrince^t y b Madre:, que. ce - 
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lebra mucho este gran espíritu de su hija , es- 
pera verla colocada en fortuna muy superior á 
su nacimiento. Haré que te enseñen su casa , y 
después dispondré que la conozcas , y quando 
tengas ocasión de hablarla , usa de aquellos me- 
dios que son tan fáciles en tu profesión. Dala 
¿ entender , que su estrella la tiene destinada para 
compañera de un gran Señor , y que por los mis- 
teriosos arcanos de tu Astrólogia sabes ciertamen- 
te » que uno de este mismo País no desea otra 
cosa con mayor ansia que la dicha de poseerla» 
teniendo librada su fortuna en sob esta esperan- 
za. La insinuarás , que todo esto Id legrará fá- 
cilmente , y dexa lo demás al tiempo y; ¿ mí, 
asegurándote , que concluido el negocio tendrás 
224. doblones de regalo. Enterado de lo que el 
Caballero me quena , aunque me tiraba mticho 
el crecido premio que se me habia ofrecido y me 
causaba por otra parte grande horror cooperar 
á una seducción de tan mala especie , y de tan 
terribles conseqüencias. Conocia muy bien has- 
ta dónde llegaba la gran maldad de fomentar la 
bestial concupiscencia de un viejo septuagenario, 
en grave perjuicio de una inocente doncellita, 
y de una honrada femilia ; por lo qual procu- 
ré escusa í me de semejante comisión , alegando 
mil razones , que ninguna fuerza hicieron al tal 
ciego y apasionado Señor. Antesbien irritado 
de mi resistencia á servirle , protestó , que si no 
cxecutaba prontam^-^nte , con puntualidad y con 
secreto lo que me habla . mandado , me haria 

pro- 
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probar lo que valían los brazos de sus criados, 
y hasta dónde alcanzaban los efectos de su in- 
dignación. A una resolución tan absoluta y con- 
cluyente , cedieron cobardes los impulsos de la 
conciencia y del honor : baxé la cabeza , y le^ 
prometí que le obedecerla ciegamente. 

Informado pues de la calle , casa , persona 
y nombre de la tal Señorita , lo primero que 
hice la mañana siguiente fue irme al Quartel de 
la Ciudad , donde ésta habitaba , gritando en al- 
ta voz : i Quién quiere oir d un ^stró/ogo nunca 
visto semejante , que sabe todo lo jasado y lo fré- 
sente , adivif lando infaliblemente lo futuro ? Aso- 
mábatóe las mugeres á los balcones y alas ven- 
tanas ; quién me llamaba á una parte , quién í 
otra : ésta me hacia una pregunta , aquella me 
preguntaba otra cosa , y todas i porfía querían 
verme y hablarme. Ya ustedes conocerán que 
procurarla desembarazarme de todas con pres- 
teza , y en pocas palabi^as , porque mi fin era 
otro que el de contentar su curiosidad. Luego 
que llegué enfrente de la casa donde vivia la 
Señorita , para quien armaba yo aquella infame 
red , la vi al balcón á ella , i su Madre , y á 
una hermana suya. Conocíla inmediatamente por 
las puntuales señas que me hablan dado , y co- 
menzando á hacer mil aspamientos , y violentas 
conversiones , no de otra manera que si de re- 
pente me hallara poseído de algún fiíror divi- 
no : ¡qué es lo que veo ! exclamé : ¡qué Pla- 
neta fcUz era <1 dominante en el punto en que 

na- 
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nació aquella afortunadísima doncellita ^ ¡O , jr 
quán grandes cosas estoy leyendo en aquella 
espaciosa frente ! ¡0,7 quáiitas me descubrea 
sus brillantísimos ojos ! Ahora , ahora sí , que. 
se hizo pedazos aquel velo , que no me dexa- 
ba penetrar los arcanos de las gentes. Desde 
que exercito esta profesión , nunca , nunca he 
podido lograr ver una fisonomía que concHie 
todas las gracias , y toda la belleza posible , con 
toda la prosperidad de la mas risueña fortuna. 
Ah í sea me lícito ( pero quiero hacerlo sin pe- 
dir licencia á nadie ) ; séame lícito , vuelvo i 
decir , descubrirte , ó d¡cho»sima doncella ! to- 
das las aventuras que han de hacer toda la ma- 
yor felicidad de tu dignísima persona ,. y la de 
toda tu benemérita familia* Al óirme hablar con 
este entusiasmo ^ se comovió toda la vecindad, 
coa 1q qual quedaron mas penetradas la inocen- 
te palomita que yo pretendía engaíiar , su ma- 
dre y su buena hermana. Franqueáronme la 
puerta de su casa , donde entré cerrando la puer- 
ta , subí á la sala , y desempeñé la comisión que 
ine habia dado el viejo Caballero de manera, 
que ninguna de ellas dudó , que aquel Señor ha- 
bla de dar principio a las grandes felicidades que 
falsamente yo las habia pronosticado* Habiendo 
cumplido a^i con el desengañado oficio que ha- 
bla prometido , fiíi á dar cuenta de todo al que 
me le habia encargado , el qual halló vencidas 
las dificultades que podian estorbar el logro de 
su intento , por la bien que yo habia dispuesto 

la 
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la materia , de manera que dentro de dos ó tres 
dias coi:siguió lo que deseaba. Hizo que se me 
entregasen los veinte y quatro doblones , pero 
mandándome expresamente , que luego luego 
saliese de Genova. Fueme preciso obedecer , y 
pensando en qué parte podria hacer mas tbrtun^ 
con mi supuesta Astrología , me determiné ünal*^ 
mente ir a probarla en rarma y Plasencia , pa- 
sando de allí á los Estados de la Casa de este , y 
dexándome caer después en los de la Iglesia. 

CAPITULO XV. 

Progreios y fi^ ^^ ^^ ¡profesión Astrológic^a 

de Isidoro^ 

JlLstablecido asi el plan de mis Astrológicas em- 
presas , pasé prontamente á Plasencia. Alli en- 
contré desde luego ciertos bufones , los quales^ 
al mismo tiempo que se vallan de mí para ha- 
cer mil burlas á otros ^ me lo pagaban liberal 
y aun profusamente. Uno de estos me dixo un 
dia :. Señor Astrólogo , ¿no ve usted alli aquel 
hombre que está arrimado al mostrador de aque- 
lla Tienda con una cara de energúmeno ? Pues 
sepa , que es un pobre mentecato , que ha con- 
sumido todo quanto tiene por encontrar el Lavis 
JPhitosophorum. Dígale usted , que no conseguirá 
lo que pretende , mientras no encuentre el Be^ 
zoar de ios Basiliscos. Volé al punto hacia el, 
y sia mas ni mas le dixe : Señor , yo sé que 

US- 
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usted es un gran Alquimista. Y bien , me res- 
pondió , volviéndose hacia mí con una cara 
avinagrada : ; qué me quieres tú decir con esto? 
Grandes cosas , Señor , le repliqué. Leyenda, 
estoy en vuestros ojos , y en las líneas de vuestra 
frente , quc^ con el tiempo tendréis la fortuna 
4e encontrar la piedra filosofal. Emprenderéis 
un viagc , en el qual hallareis el único admirable, 
ingrediente que os falta para adquirir el inestima- 
ble tespro de la vida y fortuna de los hombres. 
¿Y qué ingrediente es ese que tú me pronosti- 
cas ? me replicó con grande curiosidad. El Be- 
zoar de los Basiliscos , le respondí prontamen- 
te. Anda , vete enoramala , me respondió enfa- 
dado , que eres un tonto , 6 un grandísimo em- 
bustero. En los inumerables libros que he leí- 
do sobre la materia , hasta ponerme á peligro 
de perder la vista , no se hace mención ni por 
sueños de semejante ingrediente. Por lo mismo, 
le respondí , desde el principio le llamé á usted 
hombre afortunado , pues lo que ignoraron to- 
dos los demás , se le ha hecho saber á usted 
por medio mió. Puesto que , aunque ha mucho 
tiempo que habia leído este secreto en algunos 
Autores Árabes , cuya lengua poseo bastante- 
mente , nunca se me habia permitido por un 
repentino insuperable impedimento de la lengua, 
que no me dexaba articular ni una sílaba , ni 
pronunciarle , ni descubrirle á otro que á us- 
ted. Con esto quedó el buen hombre enteramen- 
te persuadido 4 que era cierto lo que yo le de- 
cía. 
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cía j y sacando del bolsillo una gruesa moneda 
de oro , me la regaló , con lo qual yo' me fui 
muy alegre , y no menos comento , por haber 
embaucado al mas famoso Alquimista de Fiasen*' 
cia. Los bufones que todo lo habían estado ob*- 
servando , rebentaban de risa , y quando supie- 
ron lo bien que habla desempañado mi comisión, 
xne lo pagaron medianamente. 

Mostráronme otro dia á un Médico , i quien 
nunca le llamaba persona alguna de importan- 
cia , por lo qual vivia el pebre, una vida muy 
melancólica , pareciéndole que despreciaban to- 
dos su habilidad , y continuamente estaba dicien- 
do , que ¿1 era como el oro en manos de los 
avarientos , que siempre le tenían encerrado , sin 
valerse de él para nada. Anda , me dixeron los 
mismos del buen humor , y procura consolar 
aquel pobre Médico , cuyos grandes talentos co- 
nocen pocos ó ninguno. Acerquéme á él , y des- 
pués de haberle saludado , le dixe : Señor , s i 
usted me da licencia , quisiera comunicarle una 
cosa. Pensó el buen Dotor que queria consul- 
tarle sobre algún achaque mió , pero quando me 
oyó que deseaba pronosticarle , ó astrelogarkj 
me dio un empujón , diciéndome : quítate de ahi, 
que has errado el tiro : yo soy un hombre que 
pronostico y astrólogo á otros , mas que no na- 
ció para ser astrologado. Ya lo sé muy bien , le 
repliqué , ya lo sé , Señor ; ya sé que su merced 
es un gran Médico , y que los Médicos deben 
saber la Astrología , asi para arreglar las curas 
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á la qualidad de las influencias que inspiran tos 
Planetas y Astros superiores , como también pa- 
ra acertar en los pronósdcos que de quando en 
quando se deben hacer sobre los progresos y fu- 
turos pasos de las enfermedades. Por tauto me 
parece puedo decir á usted con fundamento , que 
las escogidas Efemérides á que se ha dedicado, 
le subministrarán este año noticias muy falaces, 
para que no se fie de ellas ^n las curaciones que 
emprendiere. A buena cuenta desde luego xqc 
atrevo i adivinar , que aunque con mucha ra- 
zón se le puede llamar á usted el Fénix de U 
Medicina ^ y el Hipócrates de nuestros tiempos, 
con todo eso tiene muy poca fortuna , y el co- 
mún de las gentes hace poco aprecio de su graii 
sabiduría . Es demasiada verdad ( dixo él enton - 
ees ) que en esta Ciudad hacen poca estimacioa 
de mí , y tanto , que mas de una vez me ha ve- 
nido al pensamiento de abandonarla ^ viendo 
verificado en mi persona aquello de nsmo Pro- 
fheta in patria sua. No parece sino que me tie- 
nen por ua hombre desconocido , siendo asi quo 
recibí publicamente la borla de Doctor en Fi* 
losofia y Medicina no menos que ^n la Univer- 
sidad de Bolonia , Madre de las ciencias , y la 
Atenas de Italia. Con esta ocasión se publicaron, 
y se fixaron en todas las esquinas de la Ciudad 
millares de Sonetos y Canciones en alabanza mia. 
Sin embargo ningún enfermo me llama , y no 
hago otra cosa que curar la gente mas pobre jr 
mas miserable « de la qual no saco , ni . puedo 
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sacar la mas mínima utilidad. Pues Señor mió, 
repuse inmediatamente , si usted ha visto que le 
he dicho la verdad por lo que toca á lo pasa- 
do , siendo así que no tenia el honor de cono- 
cerle , porque hasta ayer nunca habia puesto Ips 
pies en esta Ciudad , hágame la justicia de creer 
lo que ahora le diré por lo respectivo á lo fu- 
turo. Di pues Jo que quisieres , me respondió 
el Médico , que yo te oiré con mucho gusto. 
Con eso volví yo á proseguir mi discurso de U 
manera siguiente. En fin ya es plegado' el tienl- 
po de vuestra mayor gloria. En este mismo año. 
Señor , saldréis del olvido en que os ha tenido 
U fortuna : esta os está ya mirando con benie-^ 
nos ojos , sentada imperiosamente eji lo mas al- 
io de su rueda, y os alarga propicia su fatal 
cabellera para que la aseguréis con el clavo que 
ha de fixar su volubilidad y su inconstancia. En 
este año habrá gran cosecha de enfermos; pero 
los remedios prdina,rios que enseña el Arte para 
/Curarlos saldrán todos fallfdos, por una ignora- 
í da y fatal constelación dominante. De manera, 
. que si queréis ser feliz en vuestras curas , será 
menester que recetéis todo lo contrario de lo que 
enseñan vuestros J^édicos preceptos , y dp lo que . 
hacen los denias vuestros compañeros. De esta 
. manera en poco tiempo adquiriréis gran Éma, 
y los otros perderán la que tenian. Quando es- 
téis ya bien acreditado , no temáis que ningu- 
no os recargue , ni os culpe por mas desaciertos 
que hagáis ,cí^unq4e /pobléis los Cementerios , y 
xom/vi. '^^ X des- 
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despobléis las Ciudades con vuestras erradas cu- 
ras. Oyóme el Médico con la mayor compla- 
cencia , dióme mil gracias , y en paga de mis 
predicciones se ofreció á asistirme de valde, y 
por pura amistad en la primera grave enferme- 
dad qiie me sobreviniese. Ya sabia yo , le di- 
xe j que usted no tenia en la faltriquera ni si- 
quiera un ochavo para remunerarme ; pfcro nun- 
• ca filé mi á nimo recibir de su mano cosa aN 
' guna , porque á hombres de tanto mérito conio 
usted y tengo particular gusto en tratarlos con to- 
da generosidad. 

Pasados tres ó quatro días le volví á encon- 
' trar en una calle. Apenas me vio , se vino ha- 
cia mí , y tomándome la mano me dixo con mu- 
cha alegría ; ¡ Oh amigo Astrólogo , y quanto 
celebro este buen encuentro ! Has sido para mí 
un nuevo 2^roastro, y no sabes bien quanto 
obligado estoy i tus felices vaticinios. Apenas 
te apartaste dé mf se me ofreció una buena oca- 
sión de aprovecharme de ellos. Hallábame en 
una Botica donde oí hablar de la enfermedad 
de un gran Señor de éste Pais , á quien los Mé- 
dicos hablan desandado , dexándole ya en ma- 
nos de los Religiosos con una especie de mor- 
tal agonía. Hallábase el enfermo oprimido de 
una hidropesía , exaltada ya al tercer grado ^ cu- 
ya curación daban por desesperada los prime- 
ros y mas acreditados Físicos de Italia. Habien- 
do oido yo el deplorable estado en que se ha- 
llaba , acordándome de )o que me habías adver- 
tí- 
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tido , quise probar cómo salían tus consejos. 
Ofrecime pues públicamente á curar al tal Ca- 
ballero , con tal que le dexasen solo á mi cui- 
dado. Inmediatamente se echaron todos á reir, 
y algunos Médicos que estaban presentes comen- 
zaron á encogerse de hombros con cierto ayre bu- 
fonesco , y aun se dexaron caer algunas morda- 
ces pullas. El Boticario , que era un hombre 
venerable así por su edad, como por lo emi- 
nente que era en su profesión , dixo también 
medio burlándose : Si este Señor sabe hacer mi- 
lagros , dexémosle que haga el que dice. Nada 
se va á perder en que el enfermo muera en sus 
manos , una vez que esté ya condenado á mo- 
rir en las de otros. En conclusión , yo fui lla- 
mado á visitar aquel Caballero , y él me admi- 
tió por su Médico. Habiéndome informado de 
la regla que habian observado mis predeceso- 
res , la qual era hacerle comer siempre c^rne 
quemada en vez de asada , prohibiéndole abso- 
lutamente todo género de bebida , hice ánimo i. 
seguir un método enteramente contrario. Orde- 
né que me traxesen una buena cantidad de agua, 
en la que hice como que echaba ciertos polvos, 
que fingí sacar dé mi faltriquera ; dísela 4 beber 
tumultuariamente , hasta que efectivamente se la 
echó á pechos sin dexar una gota. De allí á 
pocas horas dispuse que le díeseii un vasp de 
vino generoso , y no quise apartarme del quar- 
to dí?l enfermo en toda la noche , hasta ver el 
efecto que producía aquel nuevo método de me- 
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dicar la. hidropesía. No creerá usted , Señor As- 
trólogo, como todo me salió á las mil mará- 
villas, A la media noche comenzó á expeler 
por la cimara y por la orina una prodigiosa can* 
tidad de materias sólidas y fluidas , y prorrum- 
piendo después en un sudor el mas copioso y 
violento que habia visto en mi vida , su cuer- 
po , que estaba hinchado como una bota , le ha- 
llé por la mañana enjuto , y reducido á su na- 
tural constitución. Repetí entonces las bebidas 
de agua y vino en la misma cantidad > de ma- 
nera que al presente ^el Caballero se halla ente- 
ramente sano y salvo , sin necesitar de otra co- 
sa que de alimentarse bien , para recobrar las 
fuer :^ as abatidas por tan grave y prolijo mal, 
n6 menos que por los medicamentos antisalu- 
tíferos qu¿ le habían aplicado. Valióme esta cu-; 
rá un ¿rande y ipuy costoso regalo ^ el qual 
debo partir contigo , reconociéndome obligado 
de mi buena fortuna á tus sapientísimos precep- 
tos. Diciendo esto me metió en la mano un bol- 
sillo , que no tuve espíritu para desechar , y ha- 
bieudo advertido al Médico que no se olvida- 
se del método que le habia sugerido , me par- 
tí de allí , no acabando yo mismo de admirar- 
me de quje un hidrópico hubiese sanado sin otro 
reimedio que el de hacerle beber agua y vino. 
Después de esto visité el tal bolsillo , y le h^- 
IJé £>rdveido de 24 escudos , los que agregué al 
demás peculio Astrológico que habia ganado por 
mis puños. , ^• 

Mien- 
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Mientras tanto habia adquirido ya gran fa- 
ma de singularísimo Adivino en toda aquella 
Ciudad. Corrian en tropas á ser astrologados por 
mí los hombres y mugeres de todo el estado, 
y mé bandeaba muy bien con todas las clases de 
ellos. A los solteros y solteras los decia , que 
presto dexarian de serlo; i los casados los adi- 
vinaba quántos hijos habían tenido , y quántos 
habían de tener ; añadíales que pasado cierto 
tiempo padecerían una grave enfermedad , y pa- 
sado después otro cierto término se les vendría 
á las manos una gran fortuna. Venían á mí li- 
tigantes que deseaban saber el éxito que habían 
de tener sus pleytos , maridos que ms pregun- 
taban si eran honestas sus mugeres , enamorados 
que pretendían les dixcse sí les eran fieles sus 
damas , y así de todas las demás clases , y ca- 
lidad de personas : tanto que parecía ser yo el 
Oráculo que decidía de la suerte que había de 
tocar i cada uno. Pero quando yo me hallaba 
en el mayor auge de mí fortuna , aquellos mJs- 
mos bufones que dixe arriba , fueron causa de 
que hiciese un firme propóáto de abandonar pa- 
ra siempre la bella profesión de Astrólogo. El 
caso sucedió de esta manera. Enseñáronme una 
miñana á un hombre muy gordo y muy pan- 
torrilludo , que estaba concertando unos pollos^ 
eti él Mercado. Anda , me dixeron ellos , y df 
á aqdel hombre que no gaste dinero para comer 
aquel dia , porque sabes qué en él ba de ser 
convidada á una graninesa ; donde • podrá-sa-' 

ciar- 
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ciarse á su gusto de lo mas exquisito y mas de- 
licado que suministra el Pais. Executé pronta^ 
mente todo lo que me dixerpn. El buen hom* 
bre , que tenia la mejor traza de parásito y de 
pegote profeso , y que ya estaba con el dinero 
en la mano para pagar el importe dé los pollos, 
luego que me oyó recogió su dinero , y se le 
volvió ¿ meter en el bolsillo, dándome mil gra- 
cias por la noticia que le habia dado tan k tiem- 
po. Después de esto le observé que se entró en 
una Botica , sin duda para tomar alguna bebi- 
da diluente ó purgante , que limpiase el estóma- 
go de lo que habia engullido el dia anteceden- 
te , y después irse á esperar en su casa al suge* 
to que habia de convidarle. Pero por la cuen- 
ta le debió salir fallida su esperanza , porque 
luego que yo acabé de comer le vi entrar en 
mi Posada hecho un veneno y acompañado de 
otros dos que parecían criados suyos , 4 los quar 
les mandó que me moliesen á palos , y mien- 
tras ellos me rompían las costillas , el tal hom- 
bron me estaba diciendo con grande socarrone- 
ría : Señor Astrólogo adivine ahora usted con quan^ 
tos palos he determinado regalarle. En vano le 
procuraba yo aplacar con mil escusas , y pidién- 
dole por amor de Dios. que tuviese misericor- 
dia de raí. Prosiguió adelante la paliza , hasta que 
me molieron bien los huesos , y el hombron se 
partió muy ufano y contento de su venganza, 
dexándome tendido en tierra , quebrantado to- 
do el cuerpo , hecho pedazos el vestido , y yo 

mal- 
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maldiciendo la hora y el punto en que se me 
habla puesto en la cabeza el loco pensamiento 
de meterme á ser Astrólogo. 

Luego se supo en toda la Ciudad de Pla- 
scncia mi desgracia. Unos se reían desaforada- 
mente , y otros me teman grandísima colmpasion , 
particularmente quando se llegó á saber , que 
yo no habla tenido otra culpa en aquel lance 
que la imprvdcnte ligereza de haber condescen- 
dido con el genio maligno y mofador de aque- 
llos satíricos bufones. Uno de los primeros que 
supo mi trabajo fué mi famoso Médico ^ el qua^l 
vino inmediatamente 4 visitarme , y escrupulo- 
so observador de su palabra sin interés , y con 
exclusión de qüalquiera otro. Y lo mejor de to- 
do fué , que absolutamente quería curarme de 
mis heridas y contusiones todo al contrario de 
lo que enseñaba el Arte , y esto por no des- 
viarse un punto , ni faltar en un ápioe al mé- 
todo que tanto le habia yo mismo inculcado; y 
me costó muchísimo el poderle .persuadir ^ que 
aquella regla mia en el caso presente (que era 
mas quirúrgico que Médico) padecía grandísi- 
mas excepciones. Apenas me sentí sano , no tar- 
dé un momento en salir de un Pais de quien 
llevaba tan indelebles memorias , y arribando 4 
Parma , pasé revista *4 mi bolsillo ^ y hallé que 
habla ganado cerca de trescientos escudos. Ha- 
bíame enseñado la experiencia , que el dinero 
se acaba presto quando la industria no se apli- 
ca 4 reclutarlc> y tenerle siempre vivo* Y asi 

me 
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me puse á pensar el partido que habiá de to- 
< mar para asegurar este reemplazo : puesto que 
me hallaba ya sobradamente ccMivencida"áe que 
el oficio de Astrólogo era muy peligroso. Ya 
advertí desde el principio , que me repugnaba 
. toda profesión que no fuese de una total inde- 
pendencia , y así después de mucha meditación 
y Lirgo\examen determiné anunciarme por un 

- ¡Poeu errante , universal , é Improvisador , es 
decir, por un Poeta que sobre qualquicra cosa 
que le propongjn , recita de repente. En Italia 
se usan mucho estos Poetas , que llaman Impro- 
Wadores^ 

CAPITULO XVL 

Fingese Isidoro Poeta errante , universal , / /m- 
ftüvisader. Recita como tal en Parma , Floren^ 
Cía y Roma , en cuya Ciudad toma ¡a úl- 
tima resolución. 

jLjLabia aprendido algunos principios de Poe- 
sía en el estudio de Barcelona , y como mi len- 
gua nativa era la Italiana , me habia dedicado á 
. leer los mejores Autores que hablan escrito en 
: ella. Durante mi navegación á México , habia 

- sacudido el polvo muy particularmente . á los 
libros de Poesia Italiana , sin que por eso me re- 

i conociese con disposición , ni mucho menos con 

la mayor facilidad paia hac^r versos. No ob$- 

í tantc eso lo primero que hic? fué fisgar un Car- 

.:.. ^ tel 
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tel , ea que daba noticia al Público como ha- 
bía llegado á Parma un Poeta errante, univer* 
sal , é Improvisador , que se obligaba á com- 
poner de repente sobre qualquier asunto , y i 
responder de la misma manera á qualquiera pre- 
gunta que se le hiciese , en verso de consonan-' 
tes precisos y rigurosos. Significaba en el mis- 
mo Cartel , que Lino y Homero primeros Poe- 
tas dt la antigua Grecia , como también Orfeo,-' 
anterior i ellos , no hablan sido mas que unos* 
hombres errantes como yo , que andaban de Ciu- 
dad en Ciudad , sustentándose de lo que les da- 
ban los apasionados y amantes de la Poesía. Me-- 
tió gran ruido en todo Parma esta novedad ; y» 
la primera vez que subí al Tablado , que á ma-* 
ñera de Cátedra me habia hecho levantar en me- 
dio de la Plaza pública , logré un gran concur-. 
so de la Nobleza y Literatos de la Ciudad ^ cu- 
riosos todos de oír la Prolusión con que haciar 
la abertura de mi nuevo Teatro. El asunto dé- 
la Prolusión se reducía á un pomposo elogio de 
la Poesia, y de todos aquellos que la cultiva-^ 
ban , empeñándome en probrar que ella habia si- 
do el lenguage propio y peculiar de los Dio-^ 
scs de la Gentilidad. Tuvo un grande aplauso 
la tal Prolusión , y habiéndola hecho imprimir 
me produxo una ganancia mas que mediana. Al 
baxarme del Tablado me rodeó una multitud 
de mozalvetes , que á porfía me encargaban les 
hiciese varias amorosas composiciones, para en- 
viarlas cada uno á su respectiva tilis , entregán-^ 
xoic. VI. y do- 
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dome cada qual una memoria y en que estabab^ 
escritas las particularidades de la. Dama , á fín> 
de que el Madrigal ó Soneto fuesen enteramen- 
te específicos y adaptados al sugeto á quien se 
habian de dirigir. Uno quería que alabase su be- 
lla boca 9 cuyo aliento era mas fragranté que el 
Ginabro > quien sus blancos dientes , cuya blan- 
cura dexaban muy atrás á la del mismo marfil, 
quien sus mexillas , que parecían un extracto 
qúimico de rosas , quien el seno » un mar de 
leche por donde navegaban los ojos y quien fi- 
nalmente los ojos y las cejas , la garganta , el ca- 
bello , y no faltó uno que me encargó no me 
olvidase de exaltar hasta las nubes la graciosa 
corcoba de su adorada bella extravagancia que 
quando la leí al abrir los billetes ,. me hizo re-, 
bentar de risa* 

■ Aquella noche , pues , trabajé catorce bra-. 
ves composiciones , adaptadas al genio de los que 
deseaban acreditarse de Poetas , con sus corres-, 
pondientes Ninfas , y por fa mañana acudieroa 
todos á recibirlas , mostrándose muy satisfechos, 
en prueba de lo qual me las pagaron bien , de. 
manera, que también quedé yo muy contento 
de estos buenos principios de mi nueva profe- 
sión. Pero al mismo tiempo hice un mal pronos-, 
tico de sus amores : porque sino ofrecían á sus 
Idülillos mas que Sonetos y Madrigales, tenia poic 
cierto que solo podían espt:r«ir de ellas una cor-, 
respondencia semejante á la suya , y por consi-i 
guíente muy distante de sus muy diferíales de- 
• V -' ^ t j ¿ . seos* 



seos. Pefo ya se iba acercando la hora de pre^ 
seutarme al Público para hacer mi seguida prue^ 
ba. Tenia prevenida para ella una larga Canción 
en aplauso de los reynantes Duques de Parma^ 
que habia trabajado las noches antecedentes y zur^ 
ciendo varios retazos de las bellísimas composi^ 
dones que hablan hecho los mayores Ingenios d¿ 
Italia con ocasión de sus Reales Desposorios. Pe* 
ro. lo habia hecho con tal arte , que todo pare^ 
c¡a cosa nueva , y cosecha enteramente m'ia. Con 
efecto conocí entonces que uno que tenga un 
poco de ingenio , puede robar todo lo que qu in- 
siere sin que lo conozca la mayor parte de loj^ 
Lectores. £1 hecho fué que aquella obra me gran-» 
geó nuevos aplausos , y habiéndose presentado 
á la Corte , me valió el honorífico regalo de un 
medallón de oro que el Real Duque me hizo 
dar ., el que inmediatamente me le eché al cue> 
lio , como distíntívo de un particular honorl 
Todos los Cortesanos se proveyeron de exem* 
piares ^ de manera que no me quedó ni uno so^ 
lo^ y así me hallé de repente rico sin la me^ 
flor ñtigarmia. Pero como en mi Cartel había 
pi^ometido que respondería de repente .en > versó 
á qualquiera pregunta que me hiciesen ,^ me haí- 
lié aquella noche con exq¡uisitas. preguntas qu4 
me hicieron por escrito muchos bellos Ingenios^ 
á las quales respondí lo menos natal que pude y 
supe ; logrando la fortunare que mis respu^stas> 
.en atención ¿ Ja prontitud y facifidad con qA3« 
las daba^.^ fueseaj^enignameiiite. recibidas; l^oimis^ 
oj mo 
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mo sucedió en otras varias noches subsiguientes, 
sin que por eso me faltasen ocasiones de traba- 
jar en casa con no poco adelantamiento de mi 
bolsillo y en las muchas composiciones que me 
pfdian sobre tocto genero de asuntos aun los mas 
baxos , y mas despreciables. Entonces conocí 
basta qué punto se veía abatida en nuestros tiem- 
pos la desgraciada Poesía, porqué habiendo leí« 
do que en sus principios solamente se emplea* 
ba en. la alabanza de los Dioses , mas adelante 
en el elogio de los Héroes , después en desahcH 
gar las pasiones amorosas en Elegías, ó en ex- 
primir las inocentes costuníbres de los Pastores 
en las Églogas , ó en representar las virtudes y 
vicios de los Príncipes en la Tragedia y ó JL ridi- 
culizar las acciones y vicios de los hombres, en. 
la Comedia y en la S4tira , sin algunos otros usos 
k que la aplicaron (pero siempre noblemente) 
los Postas antiguos Griegos y Latinos ;, hoy. ca* 
si se vleía obligada ¿ envilecerse , forzándola á 
-emplearse en las cosas mas baxas y mas vulga- 
res. No se vé otra cosa todos los. días que es- 
quinas y paredes ensuciados públicamente con 
Sonetos , que dan el título de segundo Demos- 
tenes, al mas miserable Orador , de otro Papi- 
niancKalmias ignorante Legista: Epitalamios que 
en otros tiempos solo se componian en celebri^ 
dad de ks bodas entre Príncipes y grandes Per- 
sonages ,. pera hoy se esparcen centenares de ellos 
en gracia de la boda de qualquiera CIudadano> 
y tal vez aplaudiendo el Desposorio de un? ri- 
co 
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€o Labrador. [Quanta metralla Poética de este 
jaez me vi yo precisado á componer en poco 
tiempo! ¡Y quantas veces ^ al mismo tiempo que 
conocía lo mucho que me frutaba este indeco- 
roso ' trabajo , me dolia íntimam nte de verme 
obligado á emplear en una sucia y vil adulación 
un Afte que solamente se inventó para que dis- 
pensase sw mas veraces y sinceros encomios al 
íegírimo y verdadero mérito! Pero mientras tan- 
to yo me. aproVechava muy bien del mal gusto, 
6 por mejor decir,, de la corrupción del Siglo, 
y admitido á las mas nobles conv ersaciones ^ me 
consideraba como uñ hombre extraordinario,, prin* 
eipaltnente en una edad como la mia , que no 
llegaba á 24 años. Con este. gusto pasaba alegre- 
mente mis dias en la Corte de Parma , quando 
un. accidente me obligó' ¿ retirarme de ella. En* 
tre los muchos billetes, de preguntas- que recibí 
una noche., me encomia con uno ^ que contenía 
esta pregunta , si un hombre que vilmente ha- 
bla sido apaleado , podia ser admitido con^ de- 
cencia i las conversadones nebíes y distingui- 
das ? Ptenetr-é desde luego* todo ei maligno énfa- 
sis de la tal preguntilla , y lo^ que con. elk me 
qnerian dar á entender , pero no queriendo yo 
darme ppr entendido ,. respondí con entera indi- 
ferencia ,. que si al tale hombre le hablan dado 
k)? palos por haber cometido alguna acción tor- 
pe , ó indigna,, el deshonor que lé. resultaba no 
era por haber recibido los palos , sino pon la 
Biisma torpe, acción que habla dado motivo ^ 

ellas 
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ella ; y por consiguiente le hacia indigno' de ser 
admitido á la conversación no solo de la No- 
bleza , pero ni aun á la de personas Civiles y 
honradas \ pero que si habia recibido aquella 
afrenta por desahogo de alguna injusta vengan- 
za , de alguna emulación , ó furiosa envidia , el 
-que le afrentó , y no el afrentado es el que de*- 
¡be ser excluido para sitmpre de. toda concur^ 
rencia de gente Noble y Civil. Agradó mucho 
. mi respuesta al que me habia hecho k pregun- 
,ta ;. porque el dia siguiente , al baxar de mi Ta-^ 
blado , se me descubrió el autor , y me confe* 
so paladinamente que lo habla hecha porque ha^ 
bia conocido que yo era el mismo Astrólogo 
. que habia visto en Plasencia , dónde habia sido 
maltratado por el archipegote trogoldita y co^ 
medor de aquella Ciudad. Dióme palabra de quer 
ninguno sabria de sa boca aquella mi desgracia^ 
da aventura, protestando, que. viendo migraorí 
de espíritu se habia apasionado tanto por mí , qud^ 
eri todas ocasiones procurarla promover mi es-i 
tinucion y conveniencias quanto le fuese posi-?- 
ble. No obstante todo esto, entonces conocí \z 
solemnísima nepedad , y grandísima impruden^ 
cia que habia comeado en plantar mi primera 
Cátedra de Poesía en una Ciudad tan inmedia-* 
ta á otra.de donde habia salida con una mar<-i 
ca en las espaldas , que justa , ó injustameíTtet 
estampada , siempre se reputa poco honorífica en 
el concepto universal. Asi. pues traté de partic 
i^uanto antes de Parma^ sin aguardar á que vi^. 
= j nie- 
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mesen otros Placeiktinos , no tan discretos como 
el primero, que niciesen pública mi desgracia* 
Mus pjra que mi repentina partida no se in- 
terpretase fuga , fingí haber recibido una carta 
de Milán , que yo mismo habia forjado , y muy 
de estudio habia leido ámuchoS ^ en la. qual me 
llamaban á dicha Ciudad con el mayor empe^ 
ño y apuro. 

Arranqué pues de Parma habiendo auipen- 
tado decentemente mi tesoro Astrológo-Poétíco; 
pero en vez de dirigirme á Milán , quando He* 
gué á cierto sitio torcí el camino hacia la Mi- 
rándula , y por la via de Ferrara retrocedí ¿ Ig 
Toscana. Aquí si que es menester gran juicio, 
dixe luego que me vi en el primer Lugar de 
aquel estado. Este es el País del hablar culto: 
y, pulido; aquí está la Poesía en su mayor au- 
ge , y la Cridca en su mas inflexible severidad. 
Quando me vea en Florencia será preciso que 
atienda mas á la propiedad de las voces que á 
lo sólido y machucho , ni á lo delicado de los 
pfexisaroientos. Allí nada importa que el pan no 
Sda sabroso y sano , con tal que sea blanco. El 
cribo de que aquella Crítica se vale para pur-- 
gar las cláusulas , solo dexa en la superficie las 
letras ; y á lo mas mas las voces , pero los mas 
altos, pensamientos expuestos con expresiones pu- 
ras , naturales y castizas , todos van abaxo ccn 
el' polvo, la neguilla , y los granzones. Asidis* 
ctirria yo conmigo mismo , y quizá no discur- 
lia bien 9 mientras el Mesonero me disponía, un a 

es- 
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escasísima cena ; porque habiéndole preguntado 
qué tenia que darme de cenar , pues verdadera-, 
mente me sentía con hambre , Señor , me res- 
pondió , cenará su merced un par de huevos , qui 
por vida delgran Duque verá que son la tosa 
mas regalada del mundo. A fé , le dixe enton- 
ces , que esa cení no me cargará mucho el es* 
tómjgo. Así fué con efecto , porque dormí bien" 
toda la noche , y por la mañana me hallé muy 
libre de aquellos ingratos vapores que suelen en- 
viar á la cabeza los platos demasiadamente de- 
licados. Proseguí pues mi viaje , y quando lle- 
gué á Florencia me apeé en una Posada , dem- 
de previne inmediatamente al Posadero que yo 
quería ser tratado á la Lombarda. ¿Qpe quie- 
re decir eso? me preguntó. Quiere decir , ié 
respondí , que yo quiero comer bien y mucho, 
antes que poco y pulidíto , como dicen se usi ■ 
en esta Ciudad. La limpieza y el aseo me agrar 
dan ; pero la escazez no es de mi gusto. Mt 
prometió que seria obedecido , sin darme en ca- 
ra con el proverbio ó repulgo Florentiuo : ■>£* 
giunto Ü Lupo : ya llegó el Lobo , y yo me sa- 
lí i dar una vuelta por la Ciudad. Hice fixaf mis 
Carteles en los sitios mas públicos , avisando i 
todos que dentro de tres días daría principio í 
mis funciones en las Plazas mas íreqüentadas. 
Ya darán ustedes por supuesto, que yo procu- 
raría escribir mis Carteles , en <^uanto qic fuese 
pssible acomodados al gusto de la Nación ', y 
q;Ue no dexaría pasar vocablo alguno sin envjar- 

í« 
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Jé bien*asegurí\Jo con su pasaporte del Diccio- 
nario de la Criisca del qual me había proveí- 
do luego que d:íterminé ir h^cer pna.vi ita á la 
Toscana. De la misma manera, tampoco me ol- 
vidé de las transposiciones de los verbos , des4 
tei rados á la cola de los mas largos periodos , ni 
de aquellas pu-idas antítesis , y otras figuras pu- 
rísimas , usadas del gran Boccaccio , distribuyén- 
dolas por todo el papel con delicada elección, 
» y así esperaba que mi Cartel sería .tenido por un 
Capó de Opera en una Nación que se gloría de 
5er la única que posee el verd idero , el mas le- 
gítimo y mas culto idioma de Itjlía. Con el mis- 
mo gusto , en quanto lo permitía la naturaleza 
del verso , había corregido y retopado la príme- 
x^ composición que recité en Parma , vplYÍén- 
«dola á recitar en^ Florencia de memoria , cpmo 
Jo hacen los Predicadores quando pasan de un 
Lugar á otrp á predicar sus Quaresmas. Y aun- 
^ijé la tal Píolu^íqn fué muy japlaudida , fue- 
ron, muy pocos lí);5 íjue Ja compraroi) : observa- 
ción , que desde luego me hizo formar un pro- 
nóstico muy melancólico de mí Poética utilidad 
en aquel graq.Piieblo. Con efecto los diez dias 
,que . m? idi3tvirye en la Capitajl^íe la antigua Etrqr 
Jíia )^te<fOgí yna;^^ cosecha aibupda.nrtísima de elo^ 
gios:tan excesivos , que. llegaron á proclamarme 
por digno.de ser coronado en el Capitolio : los 
auditorios eran inmensos, 4as preguntas que me 
hacían interminables ; los aplausos á millones; pe- 
ro, el dinero jaiuy (gseasife». Yp flo ^^bja á qué atr> 
XOH. VI. ' a buir- 
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buirlo , si á la poca estimación que se hacia de 
mis versos , ó al genio económico de aquellos 
Ciudidános. Lo único que puedo asegurar es, 
que mis orejas quedaron mas contentas que mi 
bolsillo de la poca fortuna que habia tenido con 
ellos : y mas quando vi que el Posadero nie pe- 
dia mas de lo que era razón por haber querido 
yo comer á la Lombarda. Esto es tanta verdid, 
que quando determiné mudarme á otra parte, 
hallé que solo habia adelantado dos escudos con 
todas mis fatigas y sudores en Florencia. Por lo 
mismo no me pasó por el pensamiento el que- 
rer ver ninguna otra Ciudad del gtan Ducado, 
persuadido á que todos los demás Pueblos del 
mismo Estado imitarían el exemplo de la Me- 
trópoli y y así resolví transferirme inmediatamen- 
te ^ Roma , no ya para ver si se verificaba en 
ella mi coronación , sino para disfrutar la libe- 
ralidad de tantos Cardenales , Príncipes y Ciu- 
dadanos como habia en ella ^ y hacer lo posible 
para recompensar la deáiásiada prudencia Flo- 
rentina. 

A buena cuenta , decía yo , aquí será nece- 
sario mudar de estilo. La Ámosa Academia de 
los Arcadés ama en el verso la ámplicidad. En 
lugar de los nombres de Héroes ^ habrán de en- 
trar los de Pastores y Ninfas. No se han de nom- 
brar otros Dioses que los de Pan , Pomona, 
Baco &c. ni otros Montes que el Erimanto , el 
Menalo y el Liceo , ni otros Ríos que el Peleo, 
el Alfeo y m otras Fuentes que la Castalia ^ la 

Are- 
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A retusa , ni finalmente otros instrumentos Mu-: 
sicos que la Flauta y la Zampona. Las Dcia- 
des/ las Amadriades, los Faunos ,. los Sátiros^ 
los Silvano^ , las Cabras, las Ovejas, Gorderi- 
llos y Carneros , con los Lobos , las Cavern s, 
los Antros , los Abetos , las Ayas ,. Ips TilloSi . 
los Tamarindos , y otros árboles se hai? de ves- 
tir de epítetos adaptados , y ellos solos deben 
hacer toda la substancia- de una Arcádica com-^ 
posición. Solo con esto malamente me parecía á 
mí que debia ser tenido por Qtrp Teócrito , otro 
Virgilio , y otro Sanazaro. Lleno de estos fan- 
tásticos pensamientos me hallé dentro de Roma 
quando menos lo pensaba ,. conducido de un mal 
Calesero , que me llevó á desmontar e^i un -¿í/- 
hrgo miserabilísiñio , donde no encontré otra ce 
na que la pierna de \in pollo ^tíco y tí$ÍQp , con 
aquella maldita bebida que se llama Vernacha^ 
la qual sabe menos á vino que a agua corrom- 
pida ó ahumada ^ y para dormir una canw que 
en toda ella no habiá quatro libras de lana ^^ ha- 
ciéndome pagar dos Julios poif todp aquel ;na-- 
talotage. 

La mañana siguiente , no haciendo caso de 
todo quánto me quiso decir el Posadero , dexé 
aquella Ca^, y me fui á una buena Hostería 
tti PlaM Nayona ^ por otro nombre Plapa Ago 
nal y dond$ el trato era un po<;o mejor ,. pero 
el gasto era excesivo. £sto solamente, lo digo pa- 
ta que se entienda , que en todos los Paises de 
Italia se procura car^r todo Ip que sq puede al^ 

po- 
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pobre forastero , pero muy particularmente en 
la Romanid. A este tiempo había yo fixado ya 
mis Oírteles , y había tambieft llegado el dia de 
mi primera comparecencia en li gran Plaza del 
Vaticano. Recité pues Jnuchas estancias en oc- 
tava riñii-# modo de una Ck'acion bien ordena- 
da j ctiyo asunto era Pastoral, con alusión al 
gran desvelo con que apacentaba su Grey el 
Pastor universal que reynaba á la sazón. Pare- 
cfame á raí- haber compuesto una obra que se- 
ria recibiAi con* el mayor aplauso ; pero me en- 
gañé enormemente j porque fué muy desgracia- 
da, y es que me c6nsid;.raban como uno de tan- 
tos tunantes charlatanes , que van con la Guitar- 
ra en la mano por las callea y las Plazas can- 
tando insulsísimas Canciones. » No concurrían á 
oírme mas 'que persóiíaí viles , y de la mis ín- 
fima plebe , y aun estas , ó porque no las en- 
tendían , ó porque mis versos no les agradaban, 
ningún aplauso me hicieron ni con. la boca , ni 
con la faltriquera. Tanto, que desesperado yo 
mismo fui á hacer pedazos mis Cattefes , arran- 
cándolos de donde estaban fixados , y mudando 
prontamente de Posada , me fiíí á esconder en 
una callejuela del otro lado del Tybre , donde 
lina muger alquilaba quartos y camas á los fo- 
rasteros á un precio muy moderado y *fe$ueltó4 
iñantenerme solo y retirado , hasta pensar bien' 
y 'maduramente lo que había de hacer para vi- 
vir en adelante. No dexaba de conocer que el 
gran séquito que había logrado en Parñifi era uno 

de 
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de ^iqucllos engañosos golpes de la fortuna , que 
tal vez como que se divierte en mostrarse ale- 
gre y risueña con algunos que no lo merecen, 
para burlarse después de ellos , volviéndolos de 
repente las espaldas quando menos lo pensaban. 
Quedé bien persuadido á que era menester otro 
mucho mayor fondo de erudición y de doctri- 
na que el que yo tenia para merecer el concep- 
to de gran Poeta , porque esta ptofeáon no e $ 
tan fácil como les parece á algunos, que solo 
saben juntar once ó siete sílabas en diferentes pies 
de verso , con sus consonantes tales quales. Así 
que arrimé para siempre á un lado el pensamien- 
to de versificar, y como desde el primer mo- 
mento que me vi en Europa de vuelta de la 
América habia resuelto restituirme á mi Patria* 
para sabfer qué se habia hecho de mi Madre , j 
de mi cruel Padrastro , me determiné á pon$c 
en execucion este proyecto , ya que me halla-* 
ba todavía con bastante dinero para emprender 
aquel corto viaje. > 

CAPITULO XVII. 

£ndm¿rase la Señora Felipa de Isidoro , / Isidih* 

ro se enamora de ella. Hácela esta una muy pe^ 

soda burla. Parte a Ñapóles. Sucesos de esta 

Ciudad , y al caM es recibido por Ayudante 

de un uíbogado del Crimen. 

.^(jLientras tanto la dueoa de la Po$ada donde 

yo 
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yo me hallaba , aunque pasaba ya de quarentx 
años, se mostraba ciegamente enamorada de mí. 
Hacíame mil finezas , componíase extraordina- 
riamente , y usaba de mil afeytes para parecer 
mas lin.la y mas graciosa á mis ojos. Quando 
yo me iba á acostar ella venia á mi quarto con 
el pretexto de saber si me ocurría alguna cosa^ 
decíame mil cosillas , y en tono festivo se ade- 
lantaba tal vez á retozos poco indiferentes. En- 
fin cedió mí flaqueza á los encantos de aque- 
lla Circe ; y como yo solo pensaba dar gusío 
en todo á la Señora Felipa (que este era su nom- 
bre) ella mostraba corresponderme con particu- 
lar ternura. Duró algunos meses nuestr? amoro- 
sa correspondencia , sin desazón , disgusto^ ni ac-^ 
cidente alguno que la interrumpiese , hasta que 
un dia del mes de Enero , extraordinariamente 
rígido por la gran cantidad de nieve que habia 
caído y estando yo calentándome á la Chimenea^ 
comenzaron á llamar á nuestra puerta con mu- 
cha furia , y con terribles golpes. Salió apresu- 
rada Felipa á saber quién era el que llamaba 
con aquella prisa , y yo quedé aturdido quan- 
do un momento después la vi volver corriendo, 
hacia mí toda azorada , y oí que me decía : ama- 
do Isidoro mió , gran desgracia para los dos! 
Etele aquí que ha llegado mi Marido , á quien 
yo creía muerto. Ojala que mil Demonios hu- 
bieran cargado con él. No sabe que yo me ha- 
ya metido á Posadera : es un hombre bestial^ 
un Diablo en carne humana ; si te viera aquí» 

¿quiea 
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¿quien sabe lo que haría contigo y conmigo? Es 
menester que te escondas hasta que yo le infor- 
me de todo á mi modo. Vente conmigo , que 
yo te meteré en aquel pequeño patio que está 
á las espaldas de la escalera , donde estarás quie- 
tecito hasta que yo vaya á sacarte de allí , pues 
te juro sobre mí palabra » por el inmenso amor 
que te tengo , y por estas lágrimas que me ves 
derramar , que quanto antes acudiré á librarte, 
y á ponerte en salvo. Mientras tanto proseguía 
con mayor esfuerzo el golpeo de la puerta , la 
pérfida hembra lloraba desechamente , y yo neu- 
tral entre el miedo y el amor , no sabiendo qué 
h c.rme , me dexé encerrar en el Patio , que es- 
taba á Cíelo descubierto. Nevaba á la sazón 
poderosamente , soplaba sin intermisión un fu- 
rioso cierzo , el empedernido hielo que , tenia 
4ebaxo de los pies no xnt permitía dar un pa- 
so sin peligro de resbalar , y romperme las pier- 
nas y Ja cabeza , defendida únicamente con un 
viejo y miserable gorro de hilo. Yo comenzaba 
ya á garapiñarme , y daba diente con diente, 
de manera que daría compasión aun á los mis- 
mos Tigres Hircanos. Pasáronse mas de dos hO'- 
ras sin que viese , ni sintiese á la Señora Felipa. 
Ya no sentía yo pies ni manos , y la nariz me 
jpárecia habérseme convertido en ,un pedazo de 
mármol. Quando ya no pude mas , comencé á 
pedir socorro , primero en voz baxa , y después 
en alta voz; pero ninguno me oía, ó á lóme- 
nos fingían no oírme. Entonces prorrumpí en 

mil 
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mil maldiciones contra mi "amor , contra !á Se- 
ñora Felipa , y con ella contra todas las muge- 
jes del mundo ; pero todo esto era un desaho- 
go inútil , ó por mejor decir periudicial , poi- 
que soo sirvió pjrj que aquella infjme mitger, 
jiter.)da de veras, ó fingiéndose alterada , se aso- 
mase á una ventana ¡uncamenie con su Marido, 
cuya cara parecía de un Antropótago , ó de un 
Lestrigon , y en una música descompasada me 
cantasen un dúo , tratándome de Ladronazo , y 
añadiendo en vez de recitado , que presto ven- 
tlria el Barigelo , y baria que me llevasen á la 
Cárcel del Gobernador , donde á mi gusto po- 
dría calentarme. Consideren ustedes quál seria 
• mi rabia quando oí hablar á aquella Zorra de 
esta manera. Yo la respondí llenándola de in- 
solencias , y hubiera proseguido dJciendola mu- 
chas mas , á no habetmc amenjzado su Mari- 
do , ú acaso su Rufián , con una voz becerril, 
j überracada , que sino trataba de callar baxa- 
lia presto á hacerme respirar por el garguero. 
Lo pi;or de todo fué , que tras de la terrible 
amenaza vino volando por el ayre un gran va- 
so bien atestado de inmundicias anüstéricas , cu- 
yo pestilencial olor no dexaria que se. acercas» 
¿ mí ni de una legua el m^s atrevido mal d& 
:madre. No se. malogró ni una sola pizca , por- 
que todo él me bañó de pies k cabeza. A es- 
te tiempo llegó el Señcr Barigelo, es decir cl 
capaiaz de los Alguaciles , acompañado de su 
jmvsradíüjm ¿abUJiii » paca ncarne. de aquel' ín- 
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fiérno de hielo ; pero quando se arrimaron uíi 
poco hacia mi sus ministros para atarme , sin- 
tiendo el pestilente olor que exhalaban mis ves- 
tidos , y viéndolos todos embalsamados con aquel 
nuevo aroma de la Arabia , no sabiendo poc 
donde cogerme , se volvieron mas que de paso 
hacia atrás , tapándose las narices. Pero repitien- 
do el Barigelo sus órdenes , se vieron precisa* 
dos á vencer el horror .que les causaba el olor 
de aquella fétida goma de Algalia , y lo mejor 
que pudieron , me sacaron arrastrando del patio 
para llevarme á la cárcel. Hacíanme caminar 
muy adelante de ellos , y para que lo hiciese 
inas aprisa , me aguijoneaban por las fundas pos • 
tcriores con ciertos bastones altos y puntiagudos 
que llevaban en las manos. Nmguna escusa , ni 
justificación mia era admitida , y sin duda me 
hubieran enviado por ladrón al Puerto de Hos- 
tia ó al de Ancona , para que enseñase á cami- 
nar las Galeras Pontificias , si los ladridos que 
daba la conciencia á la Señora Felipa , y el mie- 
do de que se descubriese su detestable y dia- 
bólico urdimbre no la hubieran aconsejado que 
se escapase de Roma el dia siguiente á la nochd 
de mi arresto , después de haber vendido lo me- 
jor que pudo los miserables muebles de su ca- 
sa y trastos de la cocina. Quando la Justicia qui- 
so examinarla , y recibir su deposición , no fue 
posible encbntrarla , y habiéndose tomado la de 
sus vecinos , se vino eñ conocimiento de su fu- 
ga ^ de. Sil perfidia , y por consiguiente también 
ZOM.VJU AA de 
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de mi inocencia. Asi qvie , luego me dieron li- 
bertad , y salí de la cárcel , pero reducido to- 
do mi caudal á solos dos escudos , que por for- 
tuna tenia en la faltriquera , lo demás de mi pe- 
culio , que tantos sudores y fatigas me habia Cos- 
tado , todo me lo habia chupado la Señora Fe- 
fipa. Y ven ustedes aqui al pobre Isidoro re- 
ducido otra vez al infeliz estado de mendigo^ 
sin saber qué rumbo tpmar para vivir. Ahora 
sí , me decia yo irónicamente á mí mismo , que 
puedo hacer con toda comodidad el viage de 
Sicilia. Pues qué ? ¿ aquellos dinerillois que yo 
tenia , fueron tan mal ganados , que mereciesen 
tener tan infeliz paradero ? Y con esta reflexión 
eximinaba mi conciencia para ver qué culpa po- 
día yo haber cometido , que provocase contra 
mí tan rigurosa ira del Cíelo. Inmediatamente 
aquel fidelísimo testigo de todas nuestras accio- 
nes , y mas oculto^ pensamientos » comenzó i 
despedazarme cruelmente el corazón con la me- 
moria de la gran maldad que habia cometido en 
<5énova , engañando aquella inocente doncelli- 
ta , cuya honestidad sacrifiqué á los torpes de- 
seos de aquel lascivo viejo , y poco digno Ca- 
ballero -: maldad que quizá estaba continuamen- 
te clamando por venganza , y habia empeñado 
ía eterna Justicia á fiílminar contra jpí los mas 
severos castigos. Dolíame vivísimamente de ha- 
ber cometido un pecado tan enorme respecto de 
Dios , y una acción tan ruin y tan villana á los 
^jos de los hombres ^ sin dexar de ^er tal ^r 

las 
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las violentas amenazas que me hicieron. Pero es- 
te mi arrepentimiento ^ que quizá no era muf 
legítimo , no hacia que se restituyese mi dine- 
ro , y por tanto , viendo que mi mal no tenia 
otro remedio , tomé el partido de llevar en pa- 
ciencia mi desgracia , antes que abandonarme co- 
bardemente á una vil desesperación. 

Partí pues de Roma el mismo dia en que sa- 
lí de la cárcel , y ( ¿quién lo creyera ? ) el mis- 
mo Barigelo que me conduxo á ella fue el que 
mas se compadeció de mi trabajo ; porque me 
dio uno de sus propios vestidos , para que de- 
sase el que tenia acuestas ^ perfumado con los 
aromáticos olores de aquella desgraciada noche. 
Tomé luego el camino de Ñapóles , que hice á 
pie , para llegar con toda la posible parsimonia 
a Regio , donde creía que siempre habia ocasio- 
nes para pasar á Mecina con poquísimo gastOé 
Llegué sumamente cansado ¿ aquella Ciudad: 
éntreme en una Iglesia para sentarme y desean^ 
sar un poco , después de haber hecho oración. 
Cogióme el sueño , y me quedé dulcisí mamen - 
te dormido , hasta que el Guardian de la Igle- 
sia , por ser ya muy tarde , me vino á disper- 
tar. Páseme inmediatamente en pie , y lo prime- 
ro que hice fue meter la mano en mi faltriquera, 
para ver si estaba en ella el poco dinero que te^- 
ma , y era tqda mi esperanza. ¡Pero ay de mí ? 
4ina desgracia nunca viene sola. Hallé que todo 
me le hablan robado mientras estaba dormido;, 
díx^selo al Guar^iaq ^ el qual x^ ole dip otro^ 

con- 
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pero en ninguno de ellos pude encontrar mas 
que unos pobrísimos trastos viejos , y tales , que 
ninguno querria tomarse el trabajo de cargar con 
ellos , aunque fuese públicamente , y á la luz 
del medio dia. Sospeché entonces , que solo me 
habla hecho aquel encargo por ia natural des- 
confianza 9 que suele ser general en todos los 
hombres , quando llegan á una cierta edad , y ea 
virtud de eso sin detenerme en mas examen , so- 
lo pensé en esperar la hora oportuna en que de- 
bía ir á encontrarle en la Iglesia. Quando aque- 
Ha se acercó , salí de casa , cerré muy bien cer- 
rada la puerta , fuime derecho á la Sacristía de 
dicho Templo , y habiéndole encontrado en ella; 
aqui me tíene usted ( le dixe ) á su disposición. 
Espera un poco , me respondió , oye Misa miea* 
tras tanto , y despules te llevaré á donde te ten- 
go ofrecido. Hícelo todo puntualmente , y ter- 
minado el divino Sacrificio , partimos ambos 
juntos , conduciéndome él á una buena casa , cu* 
yas puertas estaban abiertas de par en par. En- 
tramas en una sala baxa , y desde ésta pasamos 
á otra , donde vi muchas personas que estaban 
hablando en voz sumisa , v por un cristal que 
servia xomo de mampara a la tercera , vi á un 
Señor de buen aspecto sentado á una mesa de 
estudio con otras dos 6 tres personas , que esta- 
ban también sentada^ delante de la mesa , y dis* 
currian con éL 

Mi conductor , después de haber saludad# 
á todos los que estaban en la segunda sala ^ pasó 

ade* 
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adelante , abrió francamente la mampara ó por- 
tezuela de cristal y entró sin reparo en la sala 
tercera , y vi que después de haber dicho al- 
gunas palabras al oído de aquel Señor , se vol* 
vio á salir , y llegándose á mí , me dixo : Ami- 
go j espera aqui un poco , que presto serás lla- 
mado : yo me vuelvo á mi Iglesia , donde irá$ 
á llevarme la respuesta de si has sido recibido 
al servicio de este buen Patrón. Partió pues ^ y 
yo me quedé en la antesala paseándome coa 
otros y hasta que salió un criado ^ diciendo que 
entrase aquel mozo que habia venido con el Se- 
ñor Tomás , que asi se llamaba el Guardian. 
Obedecí prontamente , y quando me vi dentro, 
me hallé en un espacioso quarto lleno todo de 
grandes libros de á folio. Luego conocí , quj 
aquella debia de ser la casa de algún Abog.do, 
porque asi era ni mas ni menos el quarto de mi 
Padrastro en Palermo. Habiendo hecho á aquel 
Señor una proftinda reverencia , como convenía 
¿uno que necesitaba de él , oí que me dixo: 
Amigo , tengo entendido , por lo que me habló 
el Señor Tomás , que tienes deseos de iniciarte 
tn la noble profesión que exerzo ^ gracias á Dios 
con mucho aplauso , y con no menor provecho. 
No necesito informarme de tu persona , ni de 
tu gente , porque habiendo venido por la ma- 
no de un hombre tan de bien , como el que te 
traxo á mi casa y no he menester mas informe. 
Tu traza me parece admirable , y no dudo que 
harás grandes progresos ^n la Facultad , solo con 

qu€ 
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que quieras aplicarte con atención á lo que' yo 
te iré enseñando mas con el exemplo que con 
las palabras. Sobre todo te encargo un inviola- 
ble profundísimo secreto : este es el gran exe, 
sobre el qual gira todo nuestro empleo. Por aho- 
ra solo te ocuparás en copiarme algunos Alega- 
tos , haciendo también apuntamientos , y otras 
cosas que te ordenaré , conforme se vayan-ofre* 
ciendo. Mientras tanto siéntate alli en la esquina 
de esta mesa , que era el lugar de tu predecesor, 
el qual , lejos de aprovecharse > abusó mucho 
de la fortuna que yo le iba fabricando, 

CAPITULO XVIII. 

Varios consejos del Abogado de Napohs 4 sus 
Clientes. Di s sur so que hizo con Isidoro sobre su 

profesión. Es puesto en prisión el Abogado^ 
y parte finalmente Isidoro 

. á Sicilia. 

XJ'cspues de haberme dicho esto el Abogado, 
el qual se Humaba el Doctor Pantaficon , hizo 
que entrase el que habia Ikg^do primero á la 
antesala , y luego vi entrar á un viejo junta- 
mente con otros dos Labradores , á todos los 
quales hizo señas el Señor Doctor que se sen- 
tasen. El viejo comenzó á infc^rmar al Aboga- 
do , que en una Aldea se habia levantado una 
pendencia , en la qual habían quedado muer- 
tas dos personas , y heridas otras dos. Los reos 

de 
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de este homicidio , continuó , fueron los hijos 
de estos dos hombres que vienen conmigo. Es 
verdid que ellos fueron la causa de la quime- 
ra , y que por esta parte su causa es injustísi- 
ma , porque querían violentar las mugerés de los 
heridos y los muertos. En estos términos no tie- 
ne la menor duda que serán sentenciados á la 
horca , si la caridad , y la gran sabiduría del Se- 
ñor Doctor Pantaficon ( al pronunciar este nom- 
bre inclinó la cabeza casi hasta tocar con la fren- 
te en la superficie de la mesa ) no hace que sean 
absueltos , libres y sin costas. Estos buenos Pa- 
dres de aquellos temerarios mozos los aman con 
grandísima ternura , al fin como que son hijos 
suyos , y no perdonarán á gasto alguno , porque 
son Labradores ricos , por verlos libres y sal- 
vos. Asi que , se encomiendan encarecidamente 
á la protección de lu Merced. Bien está , res- 
pondió el Abogado con mucha gravedad : que- 
do enterado de todo ,7 aunque el caso tiene 
uñas , y no puede ser de peor calidad , no obs- 
tante como me deis palabra de que no se falta- 
rá un ápice á lo que yo os sugiriere , me atre- 
veré á daros las mejores esperanzas. Me será pre- 
ciso aguzar mucho el ingenio , y no dudo de 
salir bien de este empeño. Hoy mismo me iré 
á informar cómo se ha representado el hecho en 
los Autos , tanto d de los reos , como el de la 
parte ofendida , y procuraré se disponga el Pro- 
ceso át manera , que se logre el fin que todos 
deseamos. Luego que acabó de decir estp , vi 
I9í|. VI. M que 
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que le echaron sobre la mesa seis doblones , j 
que el viejo se levantó , y se silió del Estudio 
con los dos Labradores , habiéndolos acompaña- 
do el Abogada hasta la puerta de la última sa- 
la , y mic^ntras t¿nto se entró un mozo en el Es- 
tudio , y se sentó en el mismo sido que habia 
ocupado el viejo. Volvió el Doctor á su quatr 
to , y luego le dixo el tal mozuelo , Señor , yo 
di anoche veneno á mi muger ^ con quien me 
casé contra toda mi voluntad , solo por obede- 
cer á mis Padres. Nunca la pude tragar , y es 
que estaba y estoy enamorado de una que me 
tiene robado el corazón. Maté á la otra para ver- 
me libre , y poder casarme con esta. Conozco 
que si se rezuma mi fechuría , y llega á oídos 
de la Justicia , soy hombre perdido. Pronto es- 
toy á gastar hasta cien doblones , como Vmd. 
me dé palabra , y se empeñe en que no llegará 
á descubrirse , y que se quedará impune mi de- 
lito. Tráeme ese dinero , respondió el Abogado, 
y dexa lo demás por cuenta mia. Tengo medio 
muy seguí o para hacer que no sea recibida la 
querella presentada por el único que es parte le- 
gítima para darla. Y aun quando no estuviéra- 
mos ya prevenidps con la famosa distinción de 
las dos especies de veneno , ingénito y artefacto^ 
y con la autoridad de Cardano , y del célebre 
, Zacarías , no tengo duda de que fácilmente sal- 
dremos bien de este pantano , solo con que seas 
-servido de añadir alguna cosilla mas á la suma 
que has prometído. Por lo demás yo verdade- 
ra- 
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ramente me compadezco mucho de ti ; porque 
en realidad no hay cosa mas escusabíe , que un 
hombre en punto de matrunonio quiera casar- 
se á su gusto. Prometió el mozo al Abogado, 
que volverian á veise antes de comer , y míen- 
tras tanto echó otros seis doblones sobre la me* 
sa á aquel su gran consolador , y valiente Juris* 
consulto. Acabado el ceremonial del acompaña^ 
miento , entró un hombre como át quárenta 
anos , y de una traza que indicaba mucha bon- 
dad , y mucha honra : Vengo , Señor ( dixo) 
á cansar á Vmd. en favor de dos pobres hom- 
bres que se recomiendan 4 su mucha caridad, 
no solo por su miseria , sino también por la evi- 
dente justicia de su causa. Impútanlos un hurto, 
de que me consta están inocentísimos , y habrán 
de perecer los infelices , por no tener dinero pa- 
ra justificarse , si Vmd. , por un efecto de com- 
pasión ^ y de cristiana piedad , no toma á su 
cargó su defensa. Qué diablos ! replicó pronta- 
"ímente con un gran grito el Abogado : quiere 
Vmd. que yo defienda á dos Ladrones? No Se- 
ñor mió , no quiero perder el buen concepto 
en que estoy. Piden la razón y la justicia , que 
toda está canalla vaya toda á su destino. Todo 
hombre de bien y de virtud debe interesarse w 
que sea castigada. Asi que , vaya Vmd. con Dios, 
y déxeme en paz. El buen hombre todavía que- 
ría insistir , diciendo , que* ia inocencia de aque- 
llos infelices estaba probada y muy probada , y 
<|ue el Señor Abogado se háriá mucho honor 

en 
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«n (iefenderlos i pero el Señor Pánfaficon ma« 
alterado que nunca , le replicó muy enfadado: 
ya le he dicho que me dexe en paz , y que 
sq vaya con Dios. Esa especie de honor es bue- 
Ma para cierta clase de Abogados principiantes, 
que andan á caza de Clientes para defenderlos 
de vajde. Yo lio puedo sufrir ni aun el nom- 
bre de Ladrones y y fuera de Q30 no me sobra 
tiempo que perder. ¿Lo ha entendido usted? 
Viendo ésto el zelos6 defensor de aquellos po- 
bres y levantóse náuy melancólico , hizo una si- 
kncíosa cortesía al Abogado , y salió cabizbaxo, 
sin que el Señor Letradazo se dignase de hacer 
siquiera el ademin de alzarse de su asiento. 

Entró inmediatamente un Religioso, que traía 
baxo el sobaco un grueso haz de papelones. 
Aqui está eí Proceso consabido , dixo luego al 
Abogado. Vmd. se serviri repasarle para emrar 
quanto antes en la defensa de la causa , y mien* 
tras tanto sírvase admitir una corta señal de mi 
agradecimiento en estos veinte cequines. Biea 
«stá , le respondió , procuraré servir á Vmd. ; pe- 
ro será menester que dexe alguna cosa para aquel 
mozo , que ha de trabajar en hacer el apunta- 
miento. ¿Y quinto le daré í preguntó eí Reli- 
gioso. Pues qué ? repuso Pantaficon» ¿ No sabe 
Vmd. ya , que aqui ño se contrata y y que nues- 
tros trabajos no se pagan como los jornales ? De* 
le por ahora dos cequines y y qiiando haya coa- 
cluido su fatiga-, le dará lo que le parezca: que 
merece. Hízóló a» , y partióse. Qiieriaii entrar 

otros. 
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otros , pero el Abogado á mngiino quiso reci- 
bir , diciendo que tenia recalentada la cabeza per 
la multitud de negocios que habian ocurrido 
aquella mañana. Asomóse él mismo k la porte- 
zuela de su quarfo , y dixo"^ los muchos que 
estaban en la antesak : no tenéis pizca de discre- 
ción : os amontonáis todos d« una vez , como si 
fuerais ovejas , pareciéndocs sin duda que nues^ 
tro oficio es cosa de pasatiempo. Quiero ir i 
tomar un poco el ayre , y después tengo qw« rr 
á ver al Señor Juez , para tratar con él negocios 
de suma importancia. 

Con efecto después que me enseñó el modg 
como habia de hacer el apuntamiento del Pro- 
ceso del Religioso , se vistió su hábito de cere- 
monia , y szVxó d-e casa acompañado de tres ó 
quatro personas dependientes suyos , que todos 
los dias le hacían la corte. Díxome también 4 
mí que le siguiese , y después de haber pasado 
por la plaza ^ donde muchos Señores uno des- 
pués de otro venían á saludarle, entró en un gran 
palacio 9 y metiéndose en un quarto , donde ha- 
bitaba el Señor Juez , estuvo con él en larga 
conversación y quedándonos todos en la antesala ^ 
sin que ninguno de nosotros supiese lo que ha- 
bían hablado. Quando salió ^ le fue acompañan- 
do el Juez con mucha cortesía , y al despedir- 
se > oí que éste le dixo , que después de comer 
íe estaba, esperando con las pruebas relevantes 
dd uxoricidio. Por estas palabras comprehendí 
<^ue habian tratado sobre el negocio de aquel 
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mozo , que por casarse con su Dama había da* 
do veneno á su muger. Enderezámonos desde el 
palacio á la Iglesia», de que era Guardian jgcii ca- 
ritativo albergadpr. En ella , después que el 
Abogado oyó Misa con una devoción que ins- 
piraba santidad , se retiró aparte con el Guar- 
dian , y estuvieroq :los fJos',habl4|i?4o ,eu secreto 
largamente. Concluida 1^ OG^iyersacion .se dispu- 
so para volver á oís^ y .7 7^ xxi^sc oportunidad 
para decir al Guarcjian , que hasta alli me ha- 
llaba contentísimo con la admirable conveniencia 
que me liabia solicitado. Me alegro mucho , me 
respondió : lo que resta es que sepas aprove- 
charte de ella,, y sobre todo guárdate bien dp 
comunicar 4 ninguno nada de lo que vieres , y 
oyeres , tanto en su Estudio , conio en su casa, 
donde tendrás un buen quarto , una bueiia ca- 
ma , y una buena me^. i Qué bella fortuna ( dí- 
xe eijtonces entre mi ) para un mozo fugitivo, 
y casi desesperado ! A este. .tiempo llegó el Se- 
ñor Doctor Pantaficon , y nos volvimos á casa, 
Quando entramos en ella me dio la Uaye del Es- 
tudio , y él subió á desnudarse , y á vestirse el 
hábito casero. Yo me puse luego á trabajar en 
el apuntamiento , y hallé que el asunto del Pro- 
ceso era un hurto sacrilego y gravísimo , de que 
estaba probado reo un hermano del tal Religio- 
so. Acordéme entonces del gracioso escrúpulo 
que había hecho el Señor Doctor aquella mis- 
ma mañana de defender á. los Ladrones. CJó- 
mo eS( esta ? decia yo entre' mí : tanto horror á 

de- 
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defender dos pobres hombres acusados de La- 
drones sin alguna prueba , y emprender después 
la defensa pública de un hombre claramente 
convencido de un hurto tan infame , tan enor- 
me , y tan sacrilego ! Pero tardé poco en hallar 
la solución de esta dificultad. El mas ligero hur* 
to , aunque no sea mas que temerariamente sos- 
pechado , se abulta por tan odioso , tan grave, 
y tan enorme como el sacrilego , quando los ino- 
centes solo tienen de su parte la razón , pero sin 
dinero ; y el robo mas sacrilego , evidentemen- 
te comprobado y convencido , se transforma en 
una mera impostura , quando está defendido con 
aquel mágico metal que hace mudar de cara á 
todas las cosas. A este tiempo llegó el joven 
que había dado veneno á su muger , y traía los 
ciein doblones prometidos. Avisé prontamente á 
mi Principal , el qual baxó sin detenerse un mo- 
mento , recibiólos , y ofreció todo el buen éxi- 
to al malvado portador. Ya he hablado (le di- 
xo) al Señor Juez , y si llegare la querella del 
veneno , con dos palabritas que yo añadiré al 
margen de ella misma , estoy cierto de que seíá 
sepultada en un eterno olvido. Pero tú , para 
que nunca se vean las señales de la bebida que 
diste á tu muger , has de tener la precaución 
de disponer , que luego que espire , la metan en 
una caxa ó atahud cerrado , y que en el mismo 
la entierren , protestando que no tienes valor pa- 
ra ver el cadáver de tu adorada Esposa. Has de 
hacer demonstíaciones de un dolor inconsolable, 

y 
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y finalmeate ordenar que se la haga ei entierro 
mas suntuoso y mas magnífico. Eso mismo , res- 
pondió el mozo , es lo que yo tenia ya pensa- 
do , y si fuere menester , haré del desesperado, 
y me desharé en amargas lágrimas por tres ó 
quatro dias. Eso será un golpe de Maestro , re- 
plicó Pantaficon ; y desde luego te aseguro la 
impunidad. Coa esto se despidió el Abogado 
del pretendiente de Viudo para poco tiempo, 
y se subió arriba á comer , llamándome ¿ mí 
para que fuese su comensal. Estábanle ya espe- 
rando para comer dos ó tres de sus confidentes 
con- una Damita moza , y nada fea , la qual 
nunca pude saber si era muger propia ó amiga. 
Comimos alegremente , y habiendo quedado ios 
4os solos en la mesa , Isidoro (me dixo) en nues- 
tra profesión un hombre escrupuloso tarde se 
hará rico. Es falta de espíritu íio aprovechar las 
ocasiones que se nos ofrecen de ganar mucho 
sin grande trabajo. Poca ciencia es menester pa-r 
ra discernir si es un malvado el cliente que se 
quiere defender , ni si es contra la justicia , ó 
contra la verdad ^1 consejo que se b da para que 
se defienda. Los que se detienen en estos repa- 
rillos , no saben trocar las cartas , diciendo hoy 
una cosa , y mañana la contraria , sin dárseles 
un bledo de que los tengan por cabilosos , ó 
por ignorantes. Estos son como aquellos páxa- 
ros , de quienes dice Arisrótí^les , que en su vue- 
lo apenas saben alzarse de la tierra. ¿ Qpántos de 
ftos in¿enlps cobardes hay en e^ta Ciudad que 
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no se atreven á defender una mala causa , ni sa- 
ben hacer su negocio sino por el camino real , ig^ 
norando , ó no queriendo aprovecharse de aque- 
llos senderos ocultos , que aunque torcidos , guian 
con toda seguridad al término que se desea ? Los 
tales solamente se encargan de causas por su na- 
turaleza imperdibles , pero que por lo común 
producen una escasa y miserable utilidad. A mí 
me gustan las causas difíciles y arduas : me va 
muy bien con ellas , y en todo caso me han 
grangeado la fama de ser el mas hábil Aboga- 
do de la Ciudad , para encontrar salida sin el 
hilo de Ariadna , á los mas incrincados laberin-^ 
tos , y con efecto todos vienen 4 mí , anticipan- 
.dose á prevenirme , para que 4 lo menos no les 
sea ccmtrario. Es verdad que algunas veces con- 
curren 4 mí las dos partes contrarias , y 4 en- 
trambas las aconsejo , moliendo de esta manera 
con dos ruedas , ó comiendo , como se dice , á 
dos carrillos ; pero al fin me aplico 4 la que he 
reconocido mas liberal y generosa. Si después 
me hacen alguna reconvención , ó me dan algu- 
na queja , me escuso con decir , que la multitud 
de los que concurren 4 mi Estudio me hizo ol- 
vidar que habia dado patecer 4 la otra parte , ó 
que un gran Personage , 4 cuya autoridad no 
tue podia resistir , me habia obligado 4 tomar 
la defensa de la contraria. 

Después que el Señor Pantaficon me dio es- 
tas bellísimas lecciones , él se fue 4 dormir la 
^esta 9 como lo. hada siempre ppr espacio de una 
loiki, VI* ' ce ho- 
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hora , y yo que habia cobrado mucho amor á 
los dos cequines que me habia regalado el Re- 
ligioso por el trabajo del apuntamiento , me ba- 
xé al Estudio , donde me apliqué con tanto em- 
peño , que quando mi Principal se levantó de 
la siesta , tenia ya casi adelantada la mitad. Se^ 
ñor , le dixe , aqui tiene Vmd. la mitad de mi 
trabajo. Pasó los ojos por él , y me dixo : va 
muy bien;, acábale quanto antes , mas te pre- 
vengo , que por ningún caso se lo digas al CÍien- 
te y porque además de la prisa que me daría pa- 
ra que despachase su causa , la que tengo mis, 
razones para hacer que se dilate , y no se sen* 
tencie en el día señalado , también seria esto 
mismo contra ti. Antesbien te advierto , que. 
quando él te pregunte en qué estado llevas el 
apuntamiento , le respondas que es cosa larga , y 
no se puede acabar tan presto j pero ofrecién- 
dole que harás todo lo posible por servirle , aun- 
que sea á costa de velar noches enteras.. De esa 
manera será también mas crecida tu gratificación; 
porque es natural que creyendo él la extraordi- 
naria fetiga que quieres tomar por complacer- 
le ,. añada alga á la dosis que te tenia destina- 
da. ¡Pobres de nosotfos , si las causas se despa- 
charan con presteza ! Entonces nuestros hono- 
rarios se reducirian á cinco ó seis ; quando pro- 
longándolas con diferentes pretextos , podian ere-, 
cer hasta quince ó veinte. Quando descubrí es- 
ta nueva ingeniatura de los Abogados , determi- 
né no manifestar al Religioso el estado en que 

te- 
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tenia su apuntamiento , y con efecto esta mi ra- 
poseria jne valió una duplicada graüficacion, 
porque además de los doá cequines gané con 
ella ( gracias á quien mí la enseñó ) quatro be- 
llísimos doblones de España. No por eso dcxé 
de emplearme al mismo tiempo en otras cortag^ 
fatigas , que fueron muy á mi gusto pagadas. De 
modo que haciendo la revista de mi bolsillo al 
cabo de un mes de Ayudante , ó ( por hablar 
con mayor propiedad) de Escribiente del Doc- 
tor Pantaficon , le hallé pacífico poseedor de se • 
senta cequines. 

Comencé entonces 4 mirar las cosas con ojos 
muy diferentes que hasta alli , y jurando fran- 
camente en^ las palabras de mi Maestro , todos 
los escrúpulos se me escaparon de la cabeza ; y 
quizá hubiera llegado en poco tiempo .á com- 
petirle , si un no previsto accidente { ordenado, 
sin duda por la di viña Providencia ) no nos hu-; 
biera cortado á él y á mí el hilo de nuestra for- 
tuna. Habia tomado de su cuenta el Abogadoí;; 
según su costumbre , la jdefensa de una iojusta . 
causa contra un rico , y poderoso Caballero.. 
Quando llegó el dia de que el pleyto se yiese 
en pública Audiencia , hizo un furioso informe 
contra él , dexándose caer algunas personalida- 
des demasiadamente licenciosas en grave perjui-. 
cío de su honor , cargándole de injurias , como, 
si fuera' el mas vil y y mas despreciable Plebe-' 
yo. El Caballero , que. se vio tan iqcíigna mente 

tratado ( y en aqu;Ua publicidad ) , no quisó di- . 
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simulaF su ofensa ; y quando el Señor Pantafi- ' 
con se volvia á su casa bañado todo en. sudof,,^ 
hétele que se echan sobre él algunos jaquetones, 
y cargándole de palos , le dexaron tendido en 
tierra. A mi , que acudí luego á defenderle con 
los otros que le acompañaban , me tocp tam- 
bién algo de aquella confitura , pero no fue co- 
sa de conseqüencla. Al Abogado le llevaron á- 
la cama , donde tuvo que rascar por mucho 
tiempo , atormentado de las contusiones de los 
palos , pero mucho mas de la> rabia y del do- 
lor de haber perdido su crédito ,. y sobre toda 
de parecer le caso desesperado que pudiese vol- 
ver al exercicio de su profesión. En vista de 
esto , resolvió desde luego deshacerse de bocas 
inútiles. Reformó su familia , y yo fui el prime- 
ro por quiea comenzó la reforma ^ despidién<- 
dome de, su casa. Esto ya lo tenia yO' previsto 
desde el mismo dia de su dies^racia , y aunque 
parecía que lo habia de sentir , me alegré mu- 
cho de no hallarme en su familia , particular- 
mente quandO' supe su prisión con todas las dt- 
cunstancias de. ella. ? «- 

Y el caso pasó de esta manera. Habíanse 
anulado de orden de la Corte algunos Procesos 
de varios famosos, robos que se habian< cometi- 
do , no solamente en casas particulares , Tiendas 
y Lonjas- de diferentes Mercaderes , sino- también 
en distíntasJglesias y Conventos de Monjas* Mu^- 
chas personas que de los Procesos resultaban cul- 
padas 9 ae hallaron después inocentes ,, ;mentras 

que 
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que los verdaderos reos de tan enormes delitos 
se paseaban alegremente , y triunfaban á la som- 
bra de su comprada inmunidad. Descubrióse que 
estos eran aquellos mismos que freqüentaban la 
casa de nuestro Abogado , acompañándole í to* 
das partes , y haciéndole gran corte. Llegóse 
también á' averiguar , que el Abogado caminan- 
do de inteligencia con el Juez de las causas , ha- 
cia con arte que se obscureciese el rastro de los 
verdaderos delinqüentes , y que en vez de ellos 
se apuntasen algunos indicios sobre otros suge- 
tos , que no hablan tenido la mas mírima cul- 
pa , pero que por lo ccmun tenian que gastar, 
los quales viéndose precisados á defenderse , na- 
turalmente hablan de recurrir á él. De esta ma- 
nera el escrupulosísimo Doctor venia á ganar por 
las dos partes de los verdaderos reos y de los 
verdaderos inocentes. Por la de aquellos , porque 
sabia encubrirlos , y se lo pagaban bien ; por la 
de éstos , porque acudiendo á él para que los 
defendiese , fácilmente convencía su inocencia,. 
y estos tampoco se lo agradecían mal. 

En virtud de tan importante dcsci;brm¡ciito 
en un mismo punto flieron arrestados el Abo- 
gado y todos sus confidentes. Embargóseles to- 
do quanto tenian ; hízose ua riguroso registro 
de sus casas. £n cada una de ellas se encontró 
gran cantidad de joyas , de plata, de dinero hur- 
tado á los particulares-, y de ricas alhajas de mui- 
dlas Iglesias sacrilegamente despojadas. Con es?^ 
to caí ea cuenta del justo motivo que tuvo el 

día. 
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día que dormí en su casa , p^ra reccmendanne 
tanto la mañana siguiente , que quinde saliese 
de ella , tuviese gran cuidado d;^ cerrar bien la 
pueru. Este fue el fin del desdichado Pantañ- 
con ; y esto fue también lo que me hizo aban- 
donar desde aquel punto la profesión de Crimi- 
nalista , que conocí ser sumamente pcilgrosa pa- 
ra todos aquellos que quieren hacerse ricos con 
ella. 

Juzgué finalmente entonces , que no debía di- 
latar mas mi restitución á Sicilia , y con ocasión 
de unas Galeras ancladas en aquella Bahta , que 
debían hacerse á la vela para aquella Isla , me 
embarqué en una de ellas , pactando que me ha- 
bían de echar i tierra en el puerto de Paler- 
mo. Luego que desembarqué , procuré informar- 
me del estado en que se hallaban mi Madre y 
mi Padrastro. Supe que ambos vivían , pero que 
mi pobre Madre lo pasaba infelizmente por lo 
mal que la trataba su marido. JNo tuve valor 
para presentarme á ninguno de los dos , y mu- • 
cht) menos después que un dia tuve el gran dis- 
gusto de ver en un Café á este hombre , dig- 
no obgeto de mi hBrror, Me pareció su cara tan 
indigesta , tan enrebesada y tan feroz , que acor- 
dándome de todas las crueldades que había usa- 
do conmigo , toilo espantado y rabioso me sa-' 
lí de aquel sitio , y casi al mismo tiempo de 
Palermo , tomando el camino de Monreal. Ca- 
minaba solo y á pie , quando me alcanzó un 
hombre acabailo , acompañado de otros tres^ 

que 
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que conocí eran Soldados. Y viéndome el Prin- 
cipal mozo sano y robusto : Amigo , me di- 
xo, si quieres , te recibiré 4 mí servicio. Conoz- 
co por toda tu traza que estás sin convenien- 
cia , oficio ni beneficio , y que quisieras hacer 
fortuna con poco trabajo. En la profesión mi- 
litar se logra esto fácilmente. Yo soy Capitán de 
una Compañia de Dragones al servicio del Du- 
que de Saboya , y ahora voy de Guarnición al 
Presidio de Noto. No quiero que me sirvas mas 
que de bulto : es decir , que quando se haga la 
Revista , si me faltare algún Soldado , te pre- 
sentes en ella como si lo fiíeras. Por lo demás 
dentro de casa , si sabes escribir , solo me' ser- 
virás para llevar la cuenta del gasto diario. Se- 
ñor , le respondí y son tantas las profesiones que 
he probado , y en todas ellas he adelantado tan 
poco , que quiero también probar esta , ya que 
Vmd. espontiineamente me la ofrece. Asi que 
desde luego me declaro por Soldado de Vmd. , á . 
quien solamente suplico se sirva darme alguna 
divisa que me haga reconocer por tal. Lográ- 
rosla , me replicó , luego que lleguemos á nues- 
tro destino. Dicho esto , me hizo montar en su 
grupa uno de los que le acompañaban , y me 
conduxo á sentar plaza en la Compañia del Ca- 
pitán Arnaldo , que ya ustedes habrán conoci- 
do , fue mi- único enganchador. 

Lo que después de esto sucedió: en la Ciu- 
dad de Noto , escuso referirlo , porque también . 
lo saben ustedes como )o. Solo no sabrán co- 
mo 
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mo mi buena fortuna me hizo conocer en aque- 
lla Ciudad ¿ la buena vieja que dio leche i la 
Señora Irene , la qual me lavaba la ropa blan- 
ca , y con este motivo tuvo después tanta par- 
te en ios pasos que di para facilitar di consue« 
lo á ustedes dos. Aqui dio fin por entonces Isi- 
doro , reservando para otra ocasión el contarnos 
las cosas que acaecieron después que nos separa- 
mos en Lepanto. Mientras tanto celebramos y 
nos reímos mucho con los rasgos de su ingenio, 
asi en el oficio de Astrólogo , como en la con- 
dición de Poeta errante , y condenando sin ape- 
lacipn los artificios y engaños perniciosos y de- 
testables del maldito Abogado de Ñapóles. 
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ñeros en la Corte de Tarapasar, en los Artesanos y 
Fabricantes. Conversación que tuvieron con su In- 
térprete acerca del comercio y sitio de aquel país jt.' 

Cap. VIII. Descripción del Quartel de los Literatos, 

con el discurso que hizo acerca de ellos ellntérpre" 

: te de Madagascar ^particularmente sobre los ora- 



lio 

friáticos^ Retóricos , Z ógicos , Médicos y Abogados 86. 

Caí*. IX. Vense precisados á salir d la. guerra el Si- 
ciliano y sus compañeros j con tos curiosos lances 
de D.íiihulo durante la Campaña, Sucede el Sici- 
liano al General m el mando de las Tropas , con- 
sigue una ilustre victoria , vuelve triunfante á la 
Corte j de cuyo favor procuran deshancarle 97. 

Caí». X. Descubre el Rey la inocencia del Siciliano; 
dale licencia para hacer un viage d Europa y en 
^ue le acompaña el Intérprete Dagal^y sucesos de 
aquel viage iij. 

Ca? . XI. De xa el Siciliano á Dagal en Roma y y él 
parte d Palermo, Encuentra alli d Isidoro , quien 
le hace la alegrísima sorpresa íe presentarle viva; 
d su querida esposa Irene iij. 

Cap. XÍI. Sucesos de Irene después que el Siciliano 
se partió de Franstadt ,y muerte Junesta del Ca- 
pitán Arnaldo 13^, 

Caí». XIII. Participa el Siciliano á Dagal el hall az^ 
go de su Muger, Dudas sobre su vuelta d Mada- 
gasear. Opone se á ella su Esposa, Aconséjase con 
Isidoro , y resolución que este toma 141, 

Cap. XIV. Prosigue la historia de Isidoro y y lo que 
le sucedió en Genova , quando hizo profesión de 
Astrólogo 147. 

CaP; XV. Progresos y fin de la profesión Astrológica, 
de Isidoro 157, 

Cap. XVI. Fíngese Isidoro Poeta errante y universal 
é Improvisador y y recita como tal en Parma , Flo- 
rencia y Roma 168. 

Cap. XVII. Enamórase la Señora Felipa de Isido- 
ro ^ y le hace una pesada burla. Parte d Ñapóles, 
donde es recibido por Ayudante de un Abogado 
Criminal i8r. 

Cap. XVIII. Varios consejos del Abogado de Ndpo- . 
les d sus Clientes, Discurso que hizo con Isidoro 
sobre su profesión. Prenden al Abogado » y parte 
Isidoro d Sicilia 191. 
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